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    CAPÍTULO 1


    JOANNA


     


    Hago girar el fuego en la palma de mi mano. Estoy escondida en mi habitación, como siempre, si es que a esto se le puede llamar habitación. Es más bien un cubículo en el que sólo caben mi cama y una estantería sobre mi cabeza. A mi lado está mi baúl, donde tengo mis poquísimas pertenencias. Las paredes son blancas, raídas. De todos modos, tengo que sentirme agradecida de que no huela a humedad aquí dentro. Si viviese más abajo en la montaña, me ocurriría como a Ostro, un antiguo compañero que murió asfixiado de noche debido a lo mal que tenía los pulmones tras años respirando moho.


    Los Adoradores somos así: sencillos. Gente que se dedica a extender la palabra de los dioses por ahí, que no puede mirar a nadie a la cara por la calle y que tiene el sexo y el amor prohibido más allá de su círculo. Pertenecemos a distintas raza y no nos escondemos. Bueno, sí: bajo nuestras capas negras. Fantasmas de la oscuridad y de la luz, eso somos. 


    Excepto yo.


    A mí me trajeron aquí por mi poder. Quizás la palabra no es «trajeron», sino «regalaron». Mis padres me tenían miedo porque quemé nuestro hogar hasta los cimientos cuando tenía apenas cinco años.


    Siempre recordaré cómo me miraron ese día: con pánico, como a un monstruo salido de las profundidades del Inframundo. Un demonio con cara de niña buena que sólo merecía ser castigada. Por mucho que les expliqué que no lo hice a posta, ellos no me creyeron.


    «Poseída por el Destructor», me dijeron. El supuesto señor del Inframundo.


    Son estupideces, por supuesto: yo no estoy poseída. Sólo soy… rara, ¡sí! Esa es la palabra. Soy una chica regalada a los Adoradores por sus padres, que aprendió a esconder su secreto: el fuego.


    No es que me permita hacer mucho: una chispa por aquí, un árbol ardiendo por allá… ¡Ya sabéis, lo típico! Pero, aunque lo esconda, me gusta jugar con él en mi cuarto, sobre todo cuando traigo a Zarpas a la vida.


    Zarpas…, llevo mucho sin hablar con él. Es mi lobo de fuego, mi compañero, en ocasiones, mi único amigo, mi TODO en este mundo de mierda.


    Es el único ser que no me juzga y siempre está conmigo. Sí, yo le di vida y, sí, puedo hacerlo aparecer y desaparecer a voluntad, pero tiene conciencia y vida propia. En realidad no tengo ni la más remota idea de cómo lo creé. Supongo que salió de mi soledad, de mi desesperación, y consiguió que no me volviera completamente loca. Un día tuve una crisis y apareció él. Me rozó con el hocico, se tumbó a mi lado para que le acariciara las orejas, y me relajé.


    Estoy a punto de convocarlo cuando escucho las dos voces más desagradables que puedo escuchar antes de dormir: Archer y Andrew, dos Adoradores que creen que tienen poder sobre mi cuerpo. Los dos imbéciles con ínfulas de superioridad me han hecho pasar los peores momentos de mi vida (después de lo acontecido con mis padres).


    Me tenso. Los asquerosos no se esconden, eso es lo peor: muchos saben lo que me hacen, pero no los detienen. Entre los Adoradores las mujeres somos como esclavas, aunque en realidad también se nos considera Adoradoras y deberían respetarnos como tales.


    —Tío, es que hoy he tenido un día horrible. Lo único en lo que pensaba era en atar a esa arpía.


    Levanto las cejas. ¿Arpía? Sí, con ellos lo soy porque no merecen menos. Llevan el cuerpo lleno de marcas que les he hecho yo misma con mis uñas, mi fuego y mi cuchillo. Pese a ello, son dos tipos fuertes y siempre consiguen reducirme, utilizarme. ¿Tienen un mal día? Me utilizan. ¿Están cachondos? Me utilizan. ¿Aburridos? Pues también.


    Pero eso se ha acabado. Estoy harta de ellos y de la hipocresía de los demás. En serio, ¡no lo soporto más! Ya llevo semanas planteándome escapar, sobre todo ahora que la reina ha abolido la esclavitud. Es ahora, o nunca. En mi opinión, estar dieciocho años sufriendo es más que suficiente para mandarlo todo al Inframundo.


    Me levanto sobre el colchón con el corazón en un puño. Andrew, el carapato, dice:


    —Yo también he tenido un mal día. Necesito desahogarme. Me apetece atarla y marcarle la espalda mientras grita y se resiste…


    —Estás loco, Andrew. ¿Por qué no te dedicas a reducirla y a disfrutar de su cuerpo y ya está?


    —Porque me gusta el dolor. Me gusta que sufra. Ya lo sabes.


    —Algún día te quemará vivo —se carcajea Archer.


    —No lo creo. Sólo sabe hacer esos ridículos truquitos de magia.


    Aprieto los puños. Por muy en secreto que mantengo mi magia, ellos se han llevado alguna quemadura de regalo en los momentos más extremos, sobre todo al principio. Creen que utilizo trucos pequeños, igual que hacen los brujos poco experimentados.


    No tienen ni la más remota idea de lo que puedo llegar a hacer.


    Sus pasos se acercan y mi corazón bombea con fuerza dentro de mi pecho. Abro el baúl a toda prisa y miro dentro: Tengo pan de ayer, arroz blanco sin hervir y un par de mudas, capucha negra incluida. Al fondo: Colmillo, mi puñal. Lo robé en una posada el día de la Batalla de Larkos. Un guerrero Terrestre estuvo presumiendo de lo mucho que le había costado conseguirlo y de cómo brillaba el rubí de la empuñadura, y yo me lo metí debajo de la capa cuando el ejército de Sky atacó.


    Ni siquiera se dio cuenta, el muy estúpido.


    Hoy, ha llegado la hora.


    El peso de Colmillo en la palma de mi mano es un recordatorio de que si no hago las cosas por mí misma no las hará nadie. Somos Zarpas, Colmillo y yo contra el mundo.


    Con rapidez, saco la comida y la ropa del baúl y lo envuelto todo con una sábana de cualquier forma. Le hago un nudo y lo dejo en una esquina de la habitación, junto a la puerta.


    Lo siguiente es llamar a Zarpas. Como he hecho ya en varias ocasiones, respiro hondo y me concentro. Siento cómo ese fuego que hay dentro de mí responde a mi llamada, como un viejo amigo con el que te reencuentras. Me reconoce, igual que yo a él, y me saluda. Sube por mi tripa, por mi garganta, calentándome a su paso.


    Cuando abro los ojos, los tengo de color rojo. Lo sé porque he visto mi reflejo mil veces y sé que pondría a cualquiera los pelos de punta. Soy una mujer vestida de negro, escondida bajo su capucha de Adoradora, y los ojos rojos brillan con fuerza iluminando mi rostro en la oscuridad mientras mis manos desprenden destellos. Muevo los dedos de un modo antinatural para convocar a Zarpas. El calor sube, sube, sube hasta hacerme sudar, y por fin Zarpas aparece a mi lado gruñendo. Su pelaje, sus zarpas, sus ojos, sus colmillos..., todo en él es fuego, humo y brasas al rojo vivo.


    —Mi ama —ruge.


    —Zarpas, cariño, nos vamos de aquí.


    Sonríe. Enseña los colmillos de un modo malvado a la par que divertido.


    —Ya era hora. ¿Por qué has tardado tanto?


    —¿Por qué no te callas esa bocaza de cocodrilo que tienes?


    De nuevo sonríe, travieso.


    —La jovenzuela está de mal humor… Pensaba que ya habías pasado la peor parte de la adolescencia.


    —Oh, ¡cállate! —Pongo los ojos en blanco—. Céntrate en devorar a Andrew y a Archer, ¿quieres? Me voy a quedar en la gloria cuando no los vuelva a ver jamás.


    En respuesta, un ladrido repleto de satisfacción.


    Las patas del lobo golpean el suelo con fuerza, preparado a mis espaldas.


    En cuanto los dos cerdos abren la puerta, me lanzo a por ellos con Colmillo en la mano derecha, bien agarrada. No sé de qué mierda está hecha esta empuñadura, pero aguanta el calor de mis manos sin sufrir un mínimo daño.


    Archer lanza un grito de advertencia, pero es tarde para Andrew: mi puñal está clavado en su corazón antes de que pueda reaccionar. Noto la resistencia de los músculos, huesos y tendones. El sonido es ensordecedor hasta que se derrumba en el suelo, muerto, conmigo agazapada encima. Utilizo su propio cuerpo para hacer palanca y liberar el puñal del pecho.


    —Zorra —insulta Archer.


    Pero no tengo miedo. Lo miro a la cara con una expresión feroz, él me devuelve una repleta de locura. Es un momento de pausa en el que sólo se me ocurre una cosa: me llevo la hoja del cuchillo a la boca, saco la lengua y lamo la sangre mientras sonrío. Sabe a hierro. En realidad, me da un poco de asco, ¿pero y lo que tiene que acojonar verlo?


    —Joder, estás loca —susurra Archer, al principio un poco desubicado—. Mucho más loca de lo que pensaba. ¿Y sabes qué ocurre? Que me ponen las locas.


    Se toca la entrepierna e intenta alcanzar mi cuello con sus dedos fuertes, sin embargo, Zarpas sale de mi habitación gruñendo, desprendiendo llamaradas, y Archer cae de espaldas, aterrorizado. Verlo ahí, tirado, con los ojos muy abiertos, me causa auténtico placer.


    Me pongo de pie.


    —¿Qué pasa, bomboncito? ¿Ya no eres tan valiente?


    Ando hasta su posición. Se me ha bajado la capa, así que arrastra por el suelo provocando un sonido parecido a «fru, fru».


    Archer retrocede bocarriba, dejando una marca con su cuerpo en la tierra del suelo.


    —¿Qué es eso? —La voz, agudizada por el miedo—. ¿Es un demonio?


    Me dan ganas de reír a todo pulmón. Después de tanto tiempo soportando los abusos de estos dos, ver a uno muerto, encharcado en su propia sangre, y a otro aterrorizado, es como beber agua después de días vagando por el desierto.


    —No insultes a mi perrito, bomboncito. Tiene nombre, pero, para ti, será tu peor pesadilla.


    Apoyando a mi afirmación, Zarpas salta con las fauces abiertas y clava sus dientes en la pierna de Archer. Este grita, no sé si por el dolor del mordisco o de su piel derritiéndose con el fuego del lobo. Su grito se transforma en algo gorgoteante y sin sentido cuando Zarpas le muerde la cara y le arranca la nariz y parte de la lengua.


    No me da asco.


    No me da pena.


    ¿Soy un monstruo por ello?


    No me importa. Ahora mismo lo único que importa es que tengo que huir después de esto, porque los Adoradores irán en mi busca. Le pondrán precio a mi cabeza por atentar contra dos de ellos, y no descansarán hasta verme muerta.


    Es curioso cómo reaccionarán a esto pero nunca lo hicieron cuando Archer y Andrew me violaban después de emborracharse, en plena calle.


    Abro la puerta de mi cuarto y agarro mis pertenencias con una mano. Me las cuelgo a la espalda como buenamente puedo y hago un nudo. Como banda sonora, tengo los gorgoteos ensangrentados de Archer, aún vivo, sufriendo.


    Mi precioso Zarpas lo ha deformado y ahora el hombre no es más que un cuerpo quemado, sin cara, con una apertura ahí donde debía estar su boca.


    Los sonidos se apagan de repente cuando se queda inconsciente.


    —Ya vale, Zarpas, creo que está más que muerto, y debemos irnos.


    El lobo me observa desde su posición y me enseña los colmillos.


    —¿Tan pronto? Estaba disfrutando de lo lindo, ama.


    —No hay más que verte, pero nuestra querida familia nos ha escuchado y viene hacia aquí.


    Sin duda, los Adoradores salen de sus chozas alarmados por el jaleo. No tendremos más de unos segundos para internarnos en el bosque y despistarlos.


    Zarpas muerde un poco más el cadáver con gesto depredador antes de observarme con sus ojos como tizones encendidos y asentir.


    Juntos, echamos a correr por el bosque en plena noche. Sabía que esto iba a ser mala idea porque apenas veo por dónde piso. Ya lo dicen ahí siempre: «el bosque está lleno de horrores y demonios en la oscuridad. Lo mejor es no aventurarse en él cuando cae el Sol». Y, como su propio nombre indica, el Bosque Oscuro no deja pasar ni un poquito de la luz de la Luna. De no ser por el resplandor que me proporciona el fuego de Zarpas, no habría sido capaz de aventurarme ahí dentro. Los árboles… ¡es como si se tragaran la vida! Nunca, jamás, he visto semejante oscuridad como ahí dentro.


    Lo más curioso es que no tengo miedo. Aquí me siento bien, me atrevería a decir que tranquila. Quizás mi corazón también está sumido en la penumbra.


    —No pares de correr. Ponte delante de mí.


    —¿Qué pasa? ¿Tienes miedo? —Me provoca Zarpas.


    ¿Por qué tuvo que salirme un lobo tan tocacojones como él?


    —No, pero no veo una mierda. Si me parto la crisma no llegaremos muy lejos.


    Pasa por mi lado con una risita grave y divertida. Estoy tentada de hacerle la zancadilla. Pese a ello, no lo hago. Ambos seguimos corriendo mientras escuchamos los gritos de los que se hacían llamar «mi familia» a lo lejos.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


    Me abrazo a Borg antes de levantarme de la cama. Los rayos del Sol se cuelan por la ventana entreabierta, igual que la humedad. Viggo me dejó su casa en la isla del mar Tumba al morir. Al principio no supe cómo sentirme, he de reconocerlo, pero ahora… Ahora lo agradezco, porque este es mi hogar. Pese a ello, y por mucho que Borg me asegura que se siente cómodo ahí, sé que echa de menos Karkun. Echa de menos el estilo de vida Terrestre, así que siempre intenta convencerme para que vayamos a mi castillo.


    Mi castillo, el lugar que escogí para comenzar mi reinado y uno de los más bonitos de todo Karkun. Está en Craertidh, al lado de Rignar, y es un lugar precioso, amurallado, con vegetación a lo largo de la montaña. Me gusta porque es un lugar con color, y porque la gente de allí es muy amable. No está cerca del mar, por eso prefiero esto. Borg odia la humedad, pero a mí no me molesta por mucho que mi pelo esté encrespado todo el día. Además, el castillo es demasiado grande.


    Me abruma.


    Sé que debo ir allí al menos una semana al mes para atender a las peticiones del pueblo, pero, pf…, no siento que sea mi hogar, ¡eso es todo! Y no hablemos del resto de los antiguos líderes Terrestres. Todos, sin excepción, estaban aliados con el Señor de Karkun y apoyaban la esclavitud. No soportan que haya llegado alguien a cambiar las cosas. Llevan dos años dándome guerra. Llevo dos años conteniéndolos, pero sé que no podré seguir así mucho tiempo. Están reuniendo ejércitos a escondidas y siguen esclavizando a la gente de manera ilegal. Yo ahogo cualquier gesto de rebelión con la ayuda de los Aéreos y los Acuáticos, pero no es suficiente. Jamás lo será sin un Terrestre de sangre real de mi parte.


    Me doy la vuelta en la cama.


    Últimamente no soy capaz de desconectar de ese tema. Este mes ha habido más problemas que nunca, y los niños desaparecen incluso de sus casas, de sus camas. Los secuestran para a saber qué.


    El pueblo está desesperado.


    —¿Qué pasa, rubia? ¿No eres capaz de dormir?


    —La verdad es que no.


    —Desconecta. Es lo mejor.


    —¿Cómo voy a desconectar? No he solucionado nada. Por mucho que perseguimos a los antiguos líderes y a los esclavistas, no logramos nada.


    —Hace poco encerraste a un grupo importante —intenta consolarme.


    —Como si no lo hubiera hecho. Borg, sabía que no sería buena reina.


    —No —dice, tajante—. No digas eso, porque no es cierto. Pero sí creo que ha llegado el momento de tomar una decisión importante. De dejar de defenderte y de perseguir a los esclavistas, y tomar la iniciativa.


    Lo miro a sus preciosos ojos castaños. El pelo del flequillo le cae desordenado por la frente. Tiene la tez brillante por el calor y la humedad. Me dan ganas de pasar la lengua por su piel.


    —Tienes razón: hay que hacer algo para cortar esto de raíz. Supongo que debería reunirme con los líderes Aéreos y Acuáticos. Debería salir de mi zona de confort y buscar a un Terrestre con sangre real…, si es que todavía lo hay. Si el Señor de Karkun estaba en lo cierto y había acabado con el último…


    —No lo sabremos hasta que lo hagamos. Mañana saldremos hacia Karkun. Enviaré un mensaje a los líderes después del desayuno.


    Sí, aún existen los líderes. No como antes, claro. Para que me ayudaran inventé un sistema en el cual ellos están a mi mando, pero tienen cierta libertad para manejar a su propio pueblo y a los ejércitos. A mí se me hacía imposible reinar sola en tantos lugares a la vez. Los líderes de Aéleum, siguen siendo Sen y Ayleen, por ejemplo. La idea me vino bien para que varios líderes dejaran de verme como a una amenaza, y comenzaran a percibirme como a una aliada.


    Lo logré con todos excepto con los Terrestres, a los que tuve que expulsar de sus tierras. Yo estoy reinando sobre todo el territorio Terrestre con la ayuda de mi madre, Borg y demás consejeros, otra de las razones de que no me vean con buenos ojos. ¡Una Acuática gobernando sobre una raza que no es suya! Literalmente, es como si los gobernara el enemigo.


    En cuanto a los Acuáticos, dejé a cada líder seguir con su pueblo, y yo me ocupo de la isla del mar Tumba.


    No fui capaz de sustituir a Viggo. Lo haré, sí. No sé cuándo, pero lo haré una vez encuentre a alguien que merezca la pena.


    Vuelvo a enterrar la nariz en el pecho de Borg. Aspiro su olor.


    —Tú lo que quieres es volver a territorio Terrestre, a mí no me engañas. —Ronroneo.


    —Yo lo que quiero es sentir tu piel, me da igual dónde sea, rubia.


    —Ya la estás sintiendo. Y dices eso sólo porque te he pillado.


    Lo noto sonreír sobre mi coronilla. Me da un beso ahí.


    —Es verdad, quiero volver a Karkun. No sé por qué me escondo. —Se ríe—. Mi estilo de vida es más Terrestre que Acuático, pero te dije que vendría aquí contigo, que te seguiría donde fueras, y eso haré hasta que me vuelva loco.


    Aunque me carcajeo para espantar el nudo en mi estómago, este se aprieta más. Soy consciente de que él está aquí por mí, de que me ama, de que no me abandonará, pero es innegable que hay una diferencia proveniente de nuestra raza que podría crear problemas entre nosotros. No paro de plantearme cosas como qué ocurrirá cuando tengamos descendencia, porque él querrá vivir entre los suyos y el castillo está allí. Los problemas están en aquél territorio. Es innegable que tendré que mudarme y vivir alejada del mar, de los barcos, de la playa… No sería feliz. Mi sangre me pediría volver a mi hogar todos los días, a todas horas.


    Me moriría por dentro.


    Trago con dificultad. Borg se da cuenta de mi cambio de humor y me obliga a mirarlo separándose un poco de mí y levantándome el rostro, apoyando su dedo en mi barbilla.


    —¿Qué te pasa? ¿Sigues preocupada?


    —Ya sabes en lo que estoy pensando, Borg.


    —Sky, no puedo ni sacarte el tema de volver a Karkun, ¿eres consciente de ello?


    Vuelvo a tragar. No quiero discutir.


    —No me apetece pelear. Te quiero, Borg. Es sólo que no puedo evitar pensar en el futuro. Desde que ocurrió todo lo de Viggo, lo de Dreama (el Señor de Karkun), tengo la sensación de vivir en una vida que no es mía, en un mundo paralelo. Lo único que me ancla a la realidad, sois mi madre, tú, Raika y el mar.


    —Lo sé, me lo has dicho muchas veces, pero el tiempo continúa pasando. La vida sigue corriendo, y hay que avanzar. —Suspira. Me aprieta los brazos, conciliador—. Sky, soy consciente de lo que sientes por este lugar… De cómo te sientes en este lugar. —Asiento sobre su pecho—. Sé que tu sangre te pide a gritos seguir aquí, pero entiende también que ahí fuera hay un mundo que te necesita. No te puedes acobardar, Sky. Tú no eres así. Eres una chica con garra, con fuego en el alma. Eres una leona, y sé que acabaremos con los problemas y unificaremos a las razas para que puedan vivir en paz. Hasta entonces, no queda otra que vivir un tiempo aquí, otro tiempo allí. No queda otra que castigar a los que van en contra de la sangre real. Asimismo, ten en cuenta que, igual que tú sufres cuando estás lejos de tu raza, yo lo hago cuando estoy lejos de la mía.


    —Lo tengo muy en cuenta —suelto, seca.


    Sobre todo porque sé que tiene razón. Soy reina, joder… ¡Soy reina! Y yo lo elegí. Podía haberlo mandado todo a la mierda, como hizo Gauvin (el Aéreo con sangre real), pero me enfrenté a Sigurd para vengar a mi padre, me enfrenté a Dreama para acabar con la esclavitud. Luché y vencí, no obstante, estos dos años han sido mucho más duros de lo que creía. Además, aunque me cueste reconocerlo, echo de menos a Viggo, que iba a ser mi mentor.


    —No te enfades. No digo todo esto para cabrearte.


    —Lo sé, Borg. Tienes razón con todo lo que dices. Estoy siendo egoísta, es sólo que… me gustaría descansar. Desconectar. Desde que me compraron para ir al local de Madame Placer, no he parado. No he podido relajarme ni un solo día, y eso me está pasando factura.


    Como apoyando a mi afirmación, se escuchan golpes abajo, en la puerta de entrada. Levanto las cejas, escéptica.


    —¿Quién será? —inquiere mi chico.


    —Problemas. Seguro.


    Él se ríe y se levanta. Al salir de las sábanas y verlo ahí de pie en todo su esplendor, ¡estoy a punto de desmayarme! Borg ha crecido muchísimo estos últimos años. Ahora es un hombre grande y fuerte. Ya se notaba que iba a ser ancho de espaldas, pero, ¡por todos los dioses Acuáticos! Borg está a otro nivel. Es una montaña fabricada a base de músculo y piel tostada por el Sol. Sus brazos, auténticas armas de matar. Para colmo, es guapo a rabiar. En el castillo, cuando luce sus pieles y su armadura Terrestre, sube la temperatura allá donde va. Cuando vigila los jardines, las chicas salen a pasear cerca de él, se contonean y le ponen ojitos.


    No se acercan más porque saben que es mi marido y me respetan. Si no..., no sé qué ocurriría. Seguramente acabaría matando a alguna.


    Yo también salgo de la cama y me visto a toda prisa con la armadura que me regaló Viggo tras detener el tsunami. Es mi preferida por sus tonos blancos y azules, al igual que la corona.


    Juntos, bajamos las escaleras y Borg abre la puerta. Al otro lado hay un hombre de ojos castaños vestido con ropa ligera pero abrigada. Está rojo como un pollo por las prisas. Parece llevar de viaje varios días.


    —Mi señora —me dice directamente.


    Sin duda, es un mensajero Terrestre.


    Hace una reverencia. Asiento.


    —¿Ocurre algo?


    —Me han enviado aquí de urgencia para que entregue este mensaje.


    Me tiende un pergamino enrollado y bien protegido. Lo noto húmedo al agarrarlo.


    —Gracias, puedes irte.


    Borg le lanza una moneda de plata y el hombretón se va contento por donde vino.


    Despliego el pergamino.


    Lo primero que me llama la atención es el mensaje: corto. Demasiado corto. Después, el trazo tembloroso, como de haberlo escrito a toda prisa. Dice:


     


    Sky, tienes que venir. Ha vuelto y tiene a tu madre. Ella… ha vuelto.


    Está aquí.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    JOANNA


     


    Llevamos dos días de camino por el Bosque Oscuro. Parece interminable. El hambre me revuelve las tripas. Incluso me noto más débil. Zarpas también lo sabe, así que durante el día desaparece para no hacerme gastar poder en él. Tengo sed. No me he cruzado con un río, un charco, un arroyo. Nada


    Pero tengo que seguir. Ya está anocheciendo y aún no he localizado ningún refugio en el que resguardarme de los animales salvajes y de los supuestos demonios que habitan este lugar.


    Demonios. ¿Serán reales? Si el Destructor existe tal y como aseguraba mi madre, ¿existirán sus súbditos? Seres de la noche que se alimentan de sangre, miedo, tristeza y desesperación. Seres que ni en mis peores pesadillas podría imaginar.


    «Pues que vengan, les patearé el culo», me digo para ahuyentar las garras frías del terror.


    No soy de tener miedo, de achantarme. No lo he hecho jamás y no lo haré ahora.


    Invoco a Zarpas. Aunque normalmente no me cuesta nada hacerlo, noto un pequeño tirón en mi pecho.


    —Necesitas beber algo, ama.


    El lobo se relame, andando a mi lado.


    —No me digas lo que tengo que hacer, metiche. Me importa más encontrar un lugar donde pasar la noche que beber agua. Para eso habrá tiempo cuando salgamos de aquí, y no creo que falte mucho.


    —Para salir de aquí tienes que estar viva. Para seguir viva debes hidratarte.


    Bufo.


    —Tienes razón.


    —Como siempre.


    Una risa raspada y grave sale de su garganta. Una risotada lobuna que asustaría con facilidad a un niño pequeño. Sus huellas de fuego dejan una marca perfecta y oscura en la tierra y las ramas.


    Más allá, por donde debemos pasar hoy, se escucha un aullido.


    —¿Qué ha sido eso? ¿Lobos? —levanto la cabeza en su dirección.


    —No. Ese aullido es de algo peor.


    —¿Qué hay peor que una manada de lobos hambrientos?


    —Muchas cosas, ama. Muchas cosas…


    —¿Como qué? —pregunto exasperada.


    —¿Seguro que lo quieres saber?


    Pongo los ojos en blanco. Quito de en medio una rama que estaba a punto de metérseme en la nariz.


    —¡Sí!


    —Demonios, seres de la noche.


    —¿Crees que existen los demonios?


    Noto la duda de Zarpas antes de responder. De todos modos, su voz es clara cuando dice:


    —Lo creo. Está claro que no eres Terrestre, ni Aérea, ni Acuática. Tu fuego tiene que venir de algún ser superior. Quizás tus padres tenían razón y el Destructor te creó. Quizás provienes de un demonio que se apareó con tu madre. Quién sabe.


    —Si mi madre hubiese tenido un hijo con un demonio, lo sabría, ¿no?


    —A no ser que lo haya olvidado. A no ser que el demonio se estuviese haciendo pasar por tu padre.


    Un retortijón cruza por mi estómago y estoy a punto de vomitar con la idea. La garganta, seca como está, se me contrae y me arde. Disimulo un gesto de dolor.


    —Prefiero no seguir hablando de ese tema, la verdad. El origen de mis poderes ya me preocupa lo suficiente por sí mismo. No sé qué soy. No sé de dónde vengo y no quiero que mis padres tengan razón. Provenir del Destructor o de un demonio me convertiría en un monstruo.


    Zarpas me observa fijamente desde su altura. Noto cómo piensa mientras caminamos.


    —No eres un monstruo, ama.


    —Mi corazón es más negro que el carbón de tus patas.


    —Tu corazón es puro fuego: destruyes, sí, pero también calientas. Tienes muy mal concepto de ti misma.


    —Bueno, soy yo la que vive en mi cuerpo.


    —Yo salgo de tu poder, estoy fabricado de él. Si fueras un monstruo, lo sabría porque yo también lo sería. Pero no lo eres: eres buena.


    Me dan ganas de carcajearme. ¡Hasta me paro unos segundos! Zarpas, sin embargo, no se detiene. Me mira desde más delante instándome a seguirle el ritmo. A lo lejos, más aullidos.


    —¿Quieres que te recuerde cómo maté a Andrew y a Archer? Disfruté de ello, Zarpas. Incluso cuando le comiste la cara a ese capullo, lo disfruté.


    —Ellos te hicieron daño antes. Pero dime: si hubiesen sido unos niños inocentes, ¿lo habrías disfrutado? No. Tienes sentimientos. Eres una superviviente que se ha visto obligada a esconder un corazón tierno detrás de unos interminables muros de piedra.


    No digo más. Y no lo hago porque esta maldita bestiecilla de fuego me hace reflexionar. ¿De dónde vengo? ¿Por qué mis ojos no tienen un color puro, como los de un Terrestre, un Aéreo o un Acuático? Por el contrario, son de un confuso color cobre y rojizo. ¿De dónde viene mi fuego? ¿El Destructor existe, o es sólo una leyenda? Si existen dioses Terrestres, Aéreos y Acuáticos, ¿por qué no uno del Inframundo? ¿Por qué no uno tan poderoso como los demás? He oído hablar de la gran Sky Surcamares: una reina preciosa con su propia luz. Una mujer capaz de controlar al megalodón y detener tsunamis a lo largo de toda una isla. Una reina que trajo el mar a la tierra para acabar con la esclavitud. Su poder no puede compararse a nada…, excepto al mío.


    No he prendido fuego a bosques ni he reducido pueblos a cenizas, pero lo hice con la casa de mis padres, y noto cómo serpentea dentro de mí. Todos los días, al despertar, lo siento ahí, en mi pecho, medio dormido, esperando. ¿A qué? No tengo ni idea. Pero espera, paciente, quizás para destruir a la mismísima Sky Surcamares, no lo sé. De lo que estoy segura es de que soy poderosa y de que temo a lo que anida en mi interior, otra razón para no dejarme llevar.


    Soy peligrosa. No quiero serlo. Lo que deseo es escapar de los Adoradores y hacer mi propia vida.


    Parpadeo con fuerza.


    Mi vida es un mar de preguntas. Por saber, ¡ni siquiera sé dónde voy! No puedo volver con mis padres, porque me tendrían miedo. No puedo volver con otros Adoradores, porque me matarían. Después de salir de este bosque tengo que buscar qué hacer con mi vida. Tengo que descubrir dónde esconderme para que los Adoradores no vuelvan a echarme la zarpa encima.


    Un aullido más, ahora bastante cerca. Zarpas se detiene y gruñe. Yo también me detengo.


    —Mierda —me quejo—. Hay que esconderse.


    Mi corazón da un bote en mi pecho, anticipándose al peligro. Saco a Colmillo de mi cinturón, sólo por si las moscas.


    —Y deprisa —me da la razón el lobo.


    Andamos más rápido buscando una simple cueva, un hueco o un árbol en el que escondernos. A estas alturas el Sol ha desaparecido del todo en el horizonte, y los árboles parecen espectros que nos observan desde todas las direcciones.


    Piso una rama. Cruje.


    —Allí —señalo a lo que parece ser una pequeña cueva a lo lejos.


    No me demoro pensando en su aspecto siniestro. Todo de noche parece siniestro (incluyo a la mochila improvisada que me hice al salir, que básicamente es una manta anudada).


    Nos estamos acercando cuando, a nuestra derecha, se escucha un gruñido. Pero no algo parecido al sonido que haría un animal salvaje: no. Es un gruñido agudo, casi chillido. Me pone los pelos de punta y el alma en vilo. Apunto con Colmillo en esa dirección antes de que salte hacia mí la bestia.


    El ser es todo piel húmeda, a medio camino entre escamas y piel humana. En algunas zonas su cuerpo está cubierto de pelo, y la cabeza… No me da tiempo a ver más que dientes y ojos rojos. Un olor a carne podrida inunda todos mis sentidos provocándome un mareo insoportable. Su aliento es nauseabundo.


    Cae sobre mí con toda su fuerza, pero yo ya estoy preparada con Colmillo apuntando hacia la bestia. En cuanto se desploma, lo hace muerta, porque clavo el puñal hasta la empuñadura en lo que debe ser su garganta. De todas formas, mis piernas ceden bajo los (al menos) setenta kilos de músculo de esa cosa.


    Me lo quito de encima con un resoplido y lo observo: parece mitad humano y mitad animal, pero es feísimo. ¡Qué digo, feísimo! ¡Es terrible! Más feo que pegarle a un bebé.


    —Qué coño es e…


    Zarpas salta hacia otra de esas bestias y la derriba junto al abeto. Cierra su mandíbula alrededor del cuello del demonio el tiempo suficiente para que este deje de retorcerse y se quede inerte. Estoy respirando con dificultad mientras mi lobo ardiente se me acerca. Mi pecho sube y baja. El corazón tan acelerado que pienso que se me va a salir por la boca en cualquier momento. Agarrará sus maletas, me dará la espalda y dirá «¡adiós!», y me dejará ahí muerta y fría.


    —Vienen más —informa Zarpas.


    Me protege las espaldas y me avisa con un gruñido antes de que cinco bestias más se precipiten hacia nuestra posición.


    —Mierda —suelto, con los dientes apretados.


    Despierto parte de ese poder en reposo que tengo al fondo del pecho, y lo atraigo a la superficie. De inmediato mis fuerzas titilan y me cuesta un poco más respirar.


    ¡Estoy débil, joder! Si no acabo con esto pronto…


    Zarpas salta hacia el demonio más cercano y se le engancha en la costilla. Se la arranca de cuajo y una sangre más verde que roja baña el suelo.


    Una arcada asciende por mi garganta, no sólo por el hecho de ver el rostro arrugado y horripilante de las bestias, sino también por el olor a muerte que despiden.


    Clavo a Colmillo ahí donde debe estar la cuenca del ojo de uno de ellos, pero no lo mato. Con sus brazos largos, lanza una tarascada hacia mi estómago. Me hace jirones la ropa. Al instante doy un salto hacia atrás, me agacho e intento hacerle perder el equilibrio con una patada a los tobillos.


    No sirve de nada.


    Otra de las bestias se me acerca por la espalda y me propina un mordisco en el hombro. Sus dientes entran, gruesos, en mi organismo y tiran después para intentar arrancarme la articulación de cuajo. El dolor es tremendo, ¡casi me hace perder el conocimiento ahí mismo!


    Me niego. Me niego a morir así, ahora que soy libre. Me niego a caer a manos de unos demonios malolientes y calvos, sin saber siquiera quién soy y cuál es mi misión en la vida.


    Pestañeo con mucha fuerza. Permito que el calor de mi pecho crezca y salga por mis manos cuan potente es.


    La luz del fuego me obliga a cerrar los ojos, ya acostumbrados a la penumbra de la noche.


    —Mierda —repito.


    Porque mi fuego no sólo quemará a los demonios. Estoy en un bosque rodeada de hierba, de árboles, de flores… Estoy en un bosque repleto de seres vivos que no tienen nada que ver con lo que está pasando aquí hoy. Seguramente morirán con el incendio que mi locura va a provocar.


    En mis oídos retumban los gritos de las bestias, tan agudos como sus aullidos. Zarpas se funde con mi fuego y se hace más grande, más poderoso. Remata a todo el que está agonizando. Luego se acerca a mí.


    —Ya basta, ama. ¡Están muertos!


    Pero mi corazón late a toda prisa, el calor sigue saliendo de mí, las llamas de fuego se comen los árboles, las flores, todo lo que tengo delante, y yo no puedo apartar la mirada de cómo el rostro de uno de esos demonios se derrite, aún con el rictus de terror en los labios.


    Zarpas ladra, aúlla, tira de la manga de mi capa negra… Es inútil.


    Las lágrimas arden en mis ojos. Y digo que arden porque, literalmente, se evaporan antes de salir siquiera. No, yo no me quemaré con mi propio fuego, pero todo lo que tengo a mi alrededor sí.


    Destrucción, destrucción, destrucción… Eso es todo lo que soy ahora mismo.


    Casi agradezco que el dolor punzante de mi hombro y la pérdida de sangre me deje inconsciente en medio de ese incendio que jamás me hará daño, ya que yo misma soy fuego.


     


    —¡Mamá! ¡Papá!


    El fuego lamió el techo de mi habitación. Acababa de tener una pesadilla y tenía miedo. Mucho, pero que mucho miedo.


    —¡Mamá! ¡Papá! —Volví a chillar.


    Una lengua de fuego me lamió, pero no me quemó. Me aparté, horrorizada. ¿Por qué el fuego no me quemaba? ¿Lo había provocado yo? Y mamá y papá, ¿estaban muertos? ¿Yo los había matado?


    La puerta de mi habitación se abrió y el humo salió al pasillo a raudales. Mi padre se alejó de un salto, se colocó la mano en la nariz y en los labios y se hizo oír por encima de los crujidos de la madera.


    —¡Ven aquí, Joan, el fuego no te hará daño!


    Me bajé de mi cama. Las sábanas estaban hechas cenizas sobre mi piel, pero mi pijama resistía, como si las llamas no quisiesen acercarse tanto a mí. Como si me tuvieran miedo.


    Una desesperación tremenda me inundó mientras me lanzaba a los brazos de mi padre. Su rostro era una mezcla de preocupación e ira. Sobre todo eso último: ira.


    —¿Pero qué has hecho, Joanna?


    Sollocé.


    —No lo sé, papi. Estaba teniendo una pesadilla, y de repente había fuego por todos lados.


    —Por Alma y Finisteo… —Mencionó a los dioses Terrestres, horrorizado—. Hay que salir de aquí.


    Se lanzó a las escaleras con rapidez. Allí estaba mi madre, hecha un mar de lágrimas. Por primera vez me pareció una persona frágil, no sólo porque desde los brazos de mi padre todo se veía más alto, sino también por su postura encorvada y por cómo se retorcía los dedos con nerviosismo.


    Alargué los brazos hacia ella buscando consuelo, protección, pero sólo encontré un gesto de rechazo.


    —Vámonos —sentenció.


    Así que salimos de lo que había sido nuestro hogar con no más que una mochila sobre los hombros.


     


    Parpadeo.


    —¿Qué ha pasado?


    Me incorporo pensando que estoy en mi cama. No tardo en darme cuenta de que no lo estoy. A mi alrededor huele a ceniza, a humo, a carne quemada. Veo un paisaje gris, devastado. A lo lejos, fuego. Yo, el epicentro de toda esta destrucción.


    Me levanto.


    —Zarpas —llamo.


    El lobo está tumbado a mi lado, con la cabeza apoyada tranquilamente sobre las dos patas delanteras.


    —No grites tanto, ¿quieres? Estoy aquí, y estaba dormido.


    —¡¿Estás de coña?! —le grito, fuera de quicio—. ¡El bosque se quema, y tú estás aquí tan ricamente! ¿Cuántas horas llevo inconsciente? ¿Y qué eran esas cosas?


    —Demonios. Y unas tres horas, calculo. Lo justo para que el incendio siga por su camino.


    —No, joder. No. ¡No!


    Me agarro la cabeza con las manos y aprieto en mis sienes.


    —Esto no tenía que pasar. Yo no quería quemar el Bosque Oscuro.


    Zarpas pone los ojos en blanco. Se levanta, se estira y se sacude igual que lo hace cualquier perro.


    —No seas dramática, Joan. Estos bosques tienen su propio sistema de defensa y están repletos de cortafuegos. No quemarás mucho más que unas pocas hectáreas.


    —En primer lugar, no me llames Joan, sabes que odio que me llamen así. En segundo lugar, ¡yo no quería quemar ni una sola hectárea de bosque!


    El lobo se carcajea, flojito y con satisfacción.


    —¿Por qué no? A mí me parece genial.


    —Tú…


    Un calambre en mi hombro me hace torcerme sobre mí misma. Me llevo la mano ahí donde ese demonio me acababa de clavar los colmillos.


    —La herida está cerrada.


    Zarpas camina hacia mí con aire de superioridad.


    —Lo sé. Tuve que cauterizar las heridas para que no te acabaras de desangrar. Has estado a punto de morirte, ¿sabes?


    Esta vez hay dolor en sus palabras.


    —Gracias, supongo.


    El lobo asiente.


    —Mira, ama, ya no vale la pena preocuparse por lo que ha ocurrido. No vale la pena castigarse, porque nos has salvado la vida. Si no hubieses usado tu fuego, habrías muerto, y yo lo habría hecho contigo. Estamos vivos gracias a ti. Todo lo que hemos pasado no será en vano. Así que sigamos adelante.


    Se da la vuelta. Mira en mi dirección antes de continuar hacia el Este, tomando a las estrellas como referencia.


    En realidad, tiene razón: el fuego me mantiene viva, igual que ha hecho en otras ocasiones.


    Giro mi cabeza hacia mi mochila improvisada. Está quemada junto a las ramitas del suelo.


    «Genial… Ahora sólo tengo esta muda de ropa y esta capa». Aprieto los puños.


    Unos pasos más allá: Colmillo, mi querido puñal.


    Doy un par de zancadas hacia él temiéndome lo peor, pero el arma no tiene ni un rasguño.


    Frunzo el ceño.


    Parece que ese puñal y yo estábamos destinados.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


    —Qué ha pasado.


    Entro a la sala del trono como una exhalación. Mis preocupaciones sobre mis diferencias con Borg, sobre los esclavistas rebeldes y mi capacidad para ser reina, desaparecen. En mi cabeza sólo tengo a una persona: mi madre. Dreama la tiene, o quizás debería llamarla Dream, como se hace llamar ahora. Y si la tiene le hará daño.


    Un retortijón cruza mi estómago de lado a lado.


    Sé por qué la tiene. Aunque no quiero reconocerlo, en mi interior lo sé. Y es que, aun cuando mi madre no haya logrado nunca despertar sus poderes, tiene sangre real. La heredé de ella, y si Dream utiliza a sus brujos para hacerse con su sangre real…


    Trago.


    No. No puede ser. ¡Esto no puede estar pasándome a mí!


    El portazo resuena en mis oídos cuando la puerta se cierra a mis espaldas. Borg me sigue de cerca, siempre ahí a pesar de las diferencias cada día más evidentes entre nuestra raza. Hoppi, uno de mis más fieles consejeros Terrestres, anda hacia mí con pasitos cortos, encorvado. Es un buen tipo, aunque creo que lo pongo nervioso.


    Se retuerce los dedos de las manos mientras dice:


    —Mi señora, todo sucedió muy rápido. Fue una emboscada en el bosque. Salimos a pasear al río, como todos los días. Ya sabe que a su madre le encanta bañarse allí y…


    Levanto la mano.


    —No resaltes lo evidente, Hoppi. Ve al grano. ¿Llevaba protección?


    Asiente muy efusivamente.


    —Sí. La Guardia fue con ella. Bob, Steven, Sansón… Un pequeño ejército de Terrestres rebeldes los dejaron fuera de juego. Se llevaron a su madre y mataron a Kieran.


    —¿Han matado a Kieran?


    Aprieto los labios con fuerza. El hombre era un buen guerrero. Da igual lo unida que estuviese a él, la vida de uno de mis soldados es tan importante como uno de mis propios dedos.


    —Y habrían matado a los demás si no hubiesen tenido prisa. Dream iba con ellos y tu madre no dejaba de gritar. Supongo que no quisieron arriesgarse a llamar más la atención.


    Me siento en el trono, repantingada. En realidad no sé por qué lo hago. Estoy acostumbrada a sentarme aquí cuando hay problemas y tengo que resolverlos. No puedo evitar asociar este trono a algo malo. Todo el mundo habla de lo bonito que es el poder, pero en realidad ser reina significa guerra, conflicto, por mucho que tengas el mundo a tus pies. Ser reina es sinónimo de no tener tiempo libre.


    —Que venga Steven —gruño.


    Borg se sienta en el trono de al lado. Ahora estamos casados, aunque es un matrimonio simbólico, puesto que dos miembros de distintas razas no pueden estar casados legalmente. Abolir esa ley es lo primero que haré cuando solucione el tema de los esclavistas rebeldes y libere a mi madre de donde sea que Dream la ha llevado.


    Voy a matar a esa zorra.


    Hoppi se larga y vuelve al cabo de unos segundos seguido del magnífico Steven. Cojea. Es obvio que sigue herido después del encontronazo con los hombres del Señor de Karkun. Steven es un guerrero risueño, serio cuando debe serlo. Es uno de los hombres más inquebrantables de la Guardia. Me recuerda a Sigurd: tan invencible, tan duro, con un collar de espadas tatuado alrededor del cuello y un basilisco ascendiendo peligroso por su hombro.


    —Steven, ¿cómo te encuentras?


    ¡Soy una mujer cortés ante todo!


    Se arrodilla antes de contestar:


    —Ahora estoy bien, mi señora. Tengo suerte de estar vivo.


    —Lo siento muchísimo por Kieran. Espero que le hayan hecho una despedida digna.


    —Lo hicimos ayer mismo. —Se le quiebra la voz, pero se recompone con rapidez—. Siento no haber podido salvar a su madre.


    Un nudo atenaza mi estómago. Noto la mano de Borg sobre la mía, dándome ánimos. Lo observo de reojo y asiento, agradecida.


    Pero no sirve para relajarme. Ahora mismo nada servirá para aplacar la rabia que siento por dentro.


    —Poco se puede hacer en una emboscada. Dream sabía muy bien lo que se hacía. —Hago una pausa—. Cuéntame todo lo que sepas sobre ella.


    Steven se levanta, pero se mantiene a una distancia respetuosa. Respira hondo antes de comenzar:


    —Lo único que vi… En realidad todo fue un poco locura. Estábamos tranquilos, no ocurrió nada que nos advirtiera sobre el peligro. En un momento estábamos paseando, y al siguiente se nos abalanzaron. Salieron de todas partes, Dreama a la cabeza. Llevaba armadura, una corona e inmovilizó a tu madre con las ramas de los árboles. Corté todo lo que pude para darle la oportunidad de huir antes de que me dejaran inconsciente. No sé nada más.


    —¿No dijo nada? ¿Ni dónde la ha llevado ni nada?


    —Bueno…


    La pausa es demasiado larga. Levanto una ceja. Él prosigue:


    —Cuando tu madre estaba inmovilizada por las ramas, le dijo que la culpa de todo eso la tenía usted, mi señora. Es una mentirosa, por supuesto —añade precipitadamente, lo cual no sirve para aplacarme—. Su madre le escupió en la cara y ella se rio. La amenazó con cortarle la lengua antes de extraerle la sangre real con la ayuda de sus brujos. Fue entonces cuando corté las ramas y su madre intentó huir sin lograrlo.


    Una garra fría e invisible apresa mi estómago, mi corazón.


    Así que estoy en la cierto: Dream ha capturado a mi madre con la intención de obtener su sangre real. Si lo hace, tendrá el poder real de los Acuáticos. Ella lo despertará y no sólo controlará la tierra: también controlará el agua. Dos poderes peligrosos en malas manos. Una mujer indestructible.


    Si me costó vencerla en la Batalla de Larkos, no quiero imaginar lo que pasará si logra asesinar a mi madre.


    Pestañeo con fuerza. Borg me aprieta más la mano, pero sigue sin servir de nada.


    Al levantar la mirada, la sala del trono me resulta demasiado pequeña, agobiante. Me parece que está maldita.


    —Dream quiere ser invencible para vengarse de mí. Para recuperar el poder sobre Karkun y los demás territorios.


    —No dejaremos que eso ocurra. La encontraremos antes —asegura Borg.


    Me dan ganas de reír.


    —La encontraremos antes, dices, ¿pero acaso sabes por dónde empezar a buscar?


    Para mi sorpresa, Borg asiente.


    —Steven ha dicho que Dreama iba acompañada por esclavistas rebeldes. Seguramente entre ellos habría algún antiguo líder Terrestre, teniendo en cuenta que son familia. Enviaremos a nuestra Guardia a encontrar a los esclavistas y a los antiguos líderes, y los interrogaremos.


    —Necesitaremos un tiempo para hacerlo. De aquí a que la Guardia consiga información, mi madre estará muerta.


    Mis palabras son un jarro de agua fría sobre mi corazón. Al mencionarlo en voz alta, con tanta seguridad, me doy cuenta de que es cierto. ¿Cuánto puede tardar Dream en trasladar a mi madre, reunir a sus grupos y asesinarla? No lo sé.


    Seguramente no mucho.


    —O quizás no. Ten en cuenta que si damos la alarma ya, a Dreama le resultará casi imposible moverse por Karkun. La mayoría de los Terrestres están en contra de la esclavitud y de la tiranía a la que nos sometió esa maldita zorra.


    —Borg, eres muy optimista.


    Mi chico me observa y me dedica una de sus irresistibles sonrisas. Me tranquilizo durante un instante.


    —Llámame realista, rubia. No me rindo con rapidez. —Se gira hacia Steven y ordena:— Salid ya. Dad la noticia de que el antiguo Señor de Karkun ha secuestrado a la madre de la reina, ofreced una recompensa de quinientas monedas de oro y poneos en la búsqueda de cualquier esclavista y antiguo líder. Interrogadlos a todos. Si tenéis que utilizar la tortura para que hablen, hacedlo.


    Steven asiente, hace una reverencia y corre a cumplir con su deber.


    Yo contemplo a Borg, agradecida. Pese a nuestros problemas y la neblina de ira de mi mente, lo percibo como a una rayo de luz. Ha reaccionado tan rápido que no puedo hacer más que verlo como a esperanza, como a un héroe luminoso. Me guiña un ojo intentando destensar el ambiente.


    Al fin, lo logra.


    Hay una posibilidad de que esto salga bien. Es pequeña, pero está. Mi madre sigue viva, lo sé. Mi madre…


    Hoppi da un saltito cuando un grupo de seres alados entra en la sala del trono en tromba. Agarro mi espada, ya levantándome. Borg me imita. Nos detenemos cuando vemos las alas de agua de Raika. Su presencia fresca y su voz dulce revolotean hacia nosotros.


    —Hola, amiga mía.


    Me quedo parada.


    ¡Por Pirannia, diosa de las criaturas marinas y las mareas! Llevo sin ver a Raika al menos cuatro meses.


    Apenas me doy cuenta de lo que estoy haciendo: dejo caer la espada (que retumba contra el suelo con un sonido seco) y me abalanzo hacia ella. Ella abre los brazos para recibirme. Endurece el agua de su delantera para poder sentirme. Para que yo pueda sentirla a ella.


    —¡Raika! Qué alegría verte, joder… Supongo que habéis venido por lo de mi madre.


    Frunce el ceño, desconcertada. Al separarme de ella tengo el pelo húmedo. Detrás veo a Sen y a varios soldados Aéreos. Ayleen no está, y su hijo Sky tampoco. Aún es muy pequeño.


    —Sen —lo saludo.


    Él hace una reverencia antes de estirar las alas. Parece tenso.


    —Mi señora.


    —Para ti soy Sky, ya lo sabes.


    —Pero eres mi reina.


    —Antes soy tu amiga. Además, os debo parte de lo que soy —dejo claro.


    —Está bien. Sky, ¿qué le ha ocurrido a tu madre?


    En esta ocasión soy yo la que frunce el ceño.


    —¿No venís por eso?


    Sen niega. Algo en su expresión grave me alerta. El color de su cara parece más pálido. ¿Es mi imaginación, o hay unas pequeñas ojeras bajo sus ojos? Incluso sus alas parecen descoloridas. Es altísimo, enorme, pero lleva los hombros un pelín encorvados.


    Se me revuelve el estómago. Si no vienen por lo de mi madre, ¿por qué lo hacen?


    —Venimos porque han secuestrado a Gauvin, Sky. El antiguo Señor de Karkun tiene a un Aéreo con sangre real.


    El mundo se me viene encima.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    JOANNA


     


    —Ese poder… No podemos dejarla aquí. Es demasiado peligrosa. Ya sabes lo que pasó con tu madre. Si ha sacado su fuego de ella…


    —Tarde o temprano la consumirá. Ella será su propia destrucción.


    —¿Pero y si no? ¿Y si aprende a controlarlo? ¿Y si…, y si en realidad no es un monstruo?


    Me quedé helada. Mi padre me acababa de llamar monstruo. ¡Mi propio padre! ¿Y a qué venía eso de hablar de mi abuela? No lo entendía. Mi padre siempre me contó que mi abuela murió en un ataque de bandidos. ¿Ella se quemó a sí misma sin querer? Tampoco tenía sentido. El fuego no me había quemado ayer en mi habitación. Había reducido a cenizas mi casa, pero no a mí.


    —Shhh, no hables tan fuerte —ordenó mi madre.


    Me apreté contra la pared y aguanté la respiración. No quería que me pillaran espiando. Aguantaría el llanto.


    No vio nada sospechoso, así que continuó:


    —Mi madre podría oírnos. Joan podría escucharnos, y no quiero que se espere lo que va a pasar.


    Mi padre resopló.


    —¿Estamos seguros de esto, Orianna? Para bien o para mal, es nuestra hija.


    —Cariño, ya no es nuestra hija. Al menos, no del todo. Sabes tan bien como yo que, cuando el fuego aparece, la humanidad se extingue de modo gradual. Si es como tu madre…


    —No me gusta recordarla. Deja de compararla con ella.


    Soporté la tentación de asomarme para ver a mi padre gruñir contrariado.


    —Es lo que es, cariño. Nuestra Joan está poseída por el Destructor. Ha ocurrido durante años y ella no será una excepción. Será como tus hermanas, como tu madre, como tu abuela, como toda la rama femenina de tu familia. Tenía la esperanza de que no heredara esa monstruosidad, pero lo ha hecho. Ya no podemos negarlo. Lleva el demonio dentro. Todo lo que toque morirá.


    »Debemos entregársela a los Adoradores. Ellos sabrán retener su poder y le inculcarán buenos valores. Con ellos, jamás adorará al Destructor. Adorará a los dioses buenos independientemente de la raza: Alma, Finisteo, Pirannia, Osado, Oscurvey, Arka, Drago, e incluso al traidor Korakion. Quizás así muera de vieja. Estoy segura de que es lo mejor que podemos hacer. Si se queda aquí, nos matará.


    «Si se queda aquí, nos matará»; «tenía la esperanza de que no heredara esa monstruosidad»; «está poseída por el Destructor»; «lleva el demonio dentro. Todo lo que toque morirá». Había tantísimas frases hirientes en lo que había dicho que no pude evitar que el aire escapara de mis pulmones a trompicones. Era una niña, pero no era tonta. Por lo que escuchaba, deducía que venía del dios del Inframundo, que la familia de mi padre había heredado este poder y había perdido el control, que era posible que llevara un demonio dentro.


    Apreté los puñitos, no por la rabia, sino por el dolor. Escuchar aquello era la muerte en vida para una niña que había sido amada y buscada.


    Y ¿los Adoradores? ¿Qué eran los Adoradores? Jamás había escuchado hablar de ellos, pero estaba claro que servían a todos los dioses menos al Destructor. Nadie hablaba del Destructor. Era más fácil pensar que era una leyenda. Un cuento de niños, para asustarlos si no querían ir a la cama.


    ¿Existía realmente? ¿Eran simples teorías?


    Mi cabeza no podía entender mucho más de lo que escuchaba a hurtadillas desde la ignorancia. Lo único de lo que estaba segura era de que no quería que me llevaran con esos Adoradores. Quería volver a mi casa quemada, restaurarla y ser feliz. Quería volver a dormir entre mis sábanas después del beso en la frente de mi padre, y escuchar la voz de mi madre mientras me leía un cuento de aventuras.


    Se me saltaron las lágrimas. No sé cómo, logré reprimir el sollozo que ascendía por mi garganta.


    —Vamos a entregar a nuestra hija a los Adoradores.


    —Vamos a entregar a un monstruo escondido en la piel de una niña a los Adoradores. Vamos a proteger lo que queda de la pequeña que amábamos.


    Amábamos, en pasado.


     


    Me despierto sudando. A mi lado no está Zarpas. Al parecer, desapareció durante el sueño para ayudarme a reponer mi poder. Después del ataque de los demonios (o de lo que fueran esos seres medio calvos y arrugados) y de quemar el bosque, sentía que necesitaría dormir días.


    No me equivoqué.


    He encontrado una casa abandonada en mitad del bosque y me he echado a dormir. ¿Hace cuánto fue eso? ¿Cuánto…, cuánto tiempo llevo durmiendo?


    Me incorporo. La espalda se queja.


    —Ah…, mierda.


    Me lamento. Por mucho que me estiro y flexiono los músculos, sigue ardiéndome el cuerpo. No de calor, sino de dolor.


    Por suerte, la herida que me hizo ese demonio está curando rápido y sola.


    Respiro hondo y logro levantarme. A mi alrededor, los muebles son polvorientos y está oscuro debido a la suciedad en los cristales de las ventanas. Está amaneciendo o atardeciendo, no estoy segura.


    Toso. 


    Polvo. Demasiado polvo.


    —Necesito comer y beber algo —murmuro para mí.


    Tengo la boca seca y el estómago me ruge.


    Mientras arrastro los pies hacia la cocina, reparo en que los Adoradores habrán localizado ya dónde comenzó el incendio del Bosque Oscuro. A estas alturas no les faltará mucho para llegar a mí, si es que no están ya ahí fuera a la espera de tenderme una emboscada. O quizás he tenido suerte y el fuego les ha retrasado, no lo sé.


    La cocina está justo al lado de la habitación, y es diminuta. Sin duda, este fue el hogar de una familia humilde.


    Tal y como esperaba, no encuentro nada allí. Estaría podrido si lo hubiera encontrado. Tampoco hay agua potable, pero tengo la esperanza de que fuera haya un pozo o un río. ¿Quién construiría una casa en el bosque, alejada del agua? Nadie. Así que cerca debe haber algo de provecho.


    Antes de salir por la puerta, me calzo y paso mi vista por encima de los muebles oscuros, hechos a mano y derruidos. La cocina consiste en una mesa rectangular, destartalada, una encimera de madera y piedra y un arcón donde guardarían los alimentos. En las paredes hay cuadros de flores. Sonrío. Aquí vivió alguien que amaba la pintura. Alguien sencillo que vivía del campo y de la familia. Casi puedo imaginarme a una pareja con hijos celebrando el Petalia mientras el perro corretea por el jardín.


    Cierro la puerta.


    Está atardeciendo. Entonces he dormido un día completo o dos. Lo importante es que me siento fuerte. Mis energías, renovadas. Invoco a Zarpas y este se materializa delante de mí en forma de fuego y brasas encendidas. Deja huellas negras ahí donde pisa. Me dedica una sonrisilla de suficiencia antes de decir con su voz mental perruna:


    —Buenos días, ama. Has dormido cuarenta y ocho horas.


    Parpadeo.


    —Joder.


    —Estaba a punto de actuar por cuenta propia y materializarme para darte un besito en los labios, a ver si despertabas.


    —No tengo nada de princesa, chucho.


    Otra risa perruna.


    —Me encantas recién despierta.


    Pongo los ojos en blanco. Aunque Zarpas tiene un sentido de humor sarcástico y se mete conmigo para sacarme de mis casillas, lo adoro. Nuestra relación es así: de amor odio. Porque él sale de mi propio corazón. Él es parte de mí, por tanto, su sentido del humor me gusta y me pone nerviosa al mismo tiempo. Como yo conmigo misma.


    —Necesito agua —le corto.


    Él olisquea el aire, levanta las orejas.


    —Por ahí.


    Se gira hacia la derecha y echa a andar. Al ser fuego, tiene la capacidad de sentir el agua. La teme, la respeta. Me pregunto qué haría Zarpas de encontrarse delante de Sky Surcamares.


    Juntos andamos unos metros bosque adentro. No tardamos mucho en encontrar un pequeño riachuelo que cruza por el bosque. No lleva mucha agua, pero sí la suficiente como para calmar la sed de una familia entera. La suerte está de mi parte, ¡porque hay una especie de jarrón abandonado debajo del árbol! Es como si la familia que estaba allí viviendo hubiese tenido que huir a toda prisa y lo hubiese dejado todo patas arriba.


    Agarro el jarrón y lo lavo con el agua como buenamente puedo.


    —No la bebas todavía. No es potable —recomienda Zarpas.


    Se mantiene a una distancia prudente.


    —No lo haré. La herviré antes.


    Una vez tengo el jarrón lleno, me lavo. Dejo la ropa apartada a un lado, junto a un árbol, y restriego con mis propias manos ahí donde aún tengo sangre de mi herida en el hombro. Me cuesta sacarla. Tardo tanto que Zarpas se harta de esperar y se echa a dormir en el suelo.


    —¡Ten cuidado, no quemes nada!


    No responde. Se dedica a agachar las orejas y cerrar los ojos.


    Aunque el agua está helada, agradezco la sensación en mi piel. Para mí, un buen baño es como el café.


    Café… Los Adoradores tienen uno genial. Mezclado con leche de vaca era mi desayuno preferido. Pero ya no sé cuándo volveré a beber café.


    He huido.


    He dejado atrás a mis padres y a la familia postiza con la que me abandonaron. He dado la espalda a la vida que me ofrecían los Adoradores, pero no me arrepiento. No cuando dentro de ese grupito hay tantos pecadores como en la vida misma. No cuando para ellos las mujeres no somos más que un trozo de papel en el que limpiarse las pollas.


    De esclava tengo más bien poco.


    No me siento completamente normal, pero tampoco un monstruo o un demonio, como decía mi madre. No sé lo que soy. No sé si tengo raza. No sé nada más allá de que no quiero causar destrucción con mi fuego.


    Suspiro.


    Cuando me pongo a pensarlo, me siento perdida, sin rumbo. ¿Acaso no es así como estoy? Sin rumbo fijo, con el único objetivo de huir.


    Quizás debería plantearme una nueva meta.


    —Qué piensas —susurra Zarpas.


    —¿Pero tú no estabas durmiendo?


    El lobo tiene los ojos abiertos y me observa con atención.


    —Siento un reflejo de lo que tú sientes, ama. Estás preocupada.


    —Por lo de siempre: no sé qué soy, no sé dónde quiero ir. Me siento… rara, sola.


    —¿Sola?


    Noto un destello de su angustia. Me siento culpable al instante, ya que Zarpas siempre ha hecho lo imposible por estar a mi lado, por ser leal y hacerme sentir bien.


    —Sola en el sentido de que no creo que exista nadie como yo.


    —Pues yo a eso lo llamo ser especial, no ser rara.


    Salgo del río y me pongo al Sol a secarme mientras digo:


    —Tienes respuestas para todo, ¿eh?


    —Contigo siempre. Y no te preocupes por lo de no saber dónde ir. A veces es la vida la que nos marca el camino. Ahora mismo tú estás huyendo de los Adoradores. Estás buscando tu libertad. Quizás esa libertad te lleve donde no imaginas. Quizás te lleve al ejército del antiguo Señor de Karkun, o al de Sky. O quizás, simplemente, conocerás a un hombre y vivirás en paz con él.


    Levanto las cejas, escéptica.


    —¿Conocer a un hombre y vivir en paz con él? Zarpas, ¿de dónde has salido? No existen los cuentos de hadas. Existen los dioses, las consecuencias y la vida real.


    —Lo dices porque es lo que los Adoradores te han enseñado.


    —No. Lo digo porque la vida me lo ha enseñado.


    El lobo cambia de posición. Yo meneo las piernas, ya sentada en el césped, y dirijo mi vista más allá, a las montañas de los Aéreos. El riachuelo que tenemos delante vendrá de un río de esas montañas.


    —Lo que quiero decir, mi ama, es que te dejes llevar. Sigamos alejándonos, vivamos aventuras, conozcamos gente. Viajemos.


    —Hasta que alguien descubra lo que soy y me dé la espalda. Hasta que alguien me llame monstruo de nuevo.


    Noto su irritación. No por mí, sino porque sabe que es cierto. Sabe el dolor que mis padres causaron en mí y lo mucho que me preocupa que sea cierto eso de que estoy poseída, que provengo del Destructor, o que tengo a un demonio dentro. Y más ahora que he visto demonios reales en el Bosque Oscuro. De pequeña me contaban historias descabelladas de ese bosque, pero no pensaba que fueran ciertas. Como Adoradora que soy, escuchaba los aullidos en la noche, pero siempre me convencí de que sería un animal.


    No lo era. Lo que los Adoradores contaban tenía poco de cuento de terror. En parte, estamos en este mundo para luchar contra esos seres en nombre de los dioses. Los Adoradores, digo.


    —El que habla por tu boca es el miedo, no tú —replica Zarpas.


    —Tienes razón. No me queda otra que dejarme llevar, que huir, que disfrutar de nuestras aventuras. Sí. Sí. —Me intento animar—. Hay que seguir. Por lo pronto, herviré el agua, buscaré algo de comer y seguiremos nuestro camino hacia la siguiente ciudad Terrestre.


    —Hisrak.


    —Hacia Hisrak, sí. Me han contado que allí hay pueblos preciosos en los que esconderse. Tomémoslo como unas vacaciones.


    Al decirlo, ni yo me lo creo. ¿Unas vacaciones? ¡Ni de coña! Es más bien una escapada hacia delante. Una época de autodescubrimiento.


    Me coloco la ropa negra, las fundas de los cuchillos a los muslos, y la capa, también negra. La ropa de los Adoradores me encanta porque me permite pasar desapercibida y porque es oscura como mi alma.


    Ambos guardamos silencio mientras nos dirigimos a la casita. En la puerta, Zarpas se larga a cazar.


    Necesitaré proteína para el viaje.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


    Hay demasiado ruido. Esta noche no he dormido nada y la cabeza me da vueltas. Hemos convocado a los aliados más importantes para organizarnos, para mover ficha YA. Algunos no han llegado, pero tienen representantes en mi territorio. Estamos sentados alrededor de una mesa redonda en el centro de la cual hay un mapa del mundo. En él se ven los territorios divididos por colores. Los territorios Terrestres, de verde; los Acuáticos, azules; los Aéreos, amarillos. Hay muñequitos de madera ubicados allí donde se encuentran (o sospechamos que se ubican) los grupos de esclavistas rebeldes y los antiguos líderes.


    —No. Debemos ir primero a buscar a un Terrestre con sangre real que nos ayude con todo esto. Si lo tuviéramos como aliado, los rebeldes se apaciguarían —insiste Hoppi.


    Borg da un golpe contra la mesa, rabioso.


    —¡Es más importante rescatar a la madre de Sky y a Gauvin! Si Dream se hace con sus poderes, será invencible. Todo lo que tenga que ver con los rebeldes será un mal menor entonces.


    —Borg tiene razón —coincido. En apariencia estoy tranquila, pero la realidad es otra—. Si el antiguo Señor de Karkun vuelve con un poder triplicado, nos convertirá a todos en escombros. Rescatar a mi madre y a Gauvin va antes que cualquier otra cosa.


    —Pero, Sky —comenta Dag, uno de los líderes de los Acuáticos—, si dejas Karkun ahora los rebeldes aprovecharán tu ausencia para hacerse con el poder. Sería una temeridad largarse cuando Dreama ha vuelto a aparecer. Y si se hace con la sangre real Acuática y Aérea y, encima, no tienes dónde regresar porque los rebeldes han acabado con todo, estaremos perdidos. No tendremos ninguna posibilidad.


    —No seas estúpido, Dag —le regaña Rus, otro líder Acuático—. No seáis estúpido ninguno. —Se inclina sobre la mesa para mirarnos uno a uno. Tiene una mirada clara preciosa y expresión suspicaz—. Somos varios los que apoyamos la causa de Sky. Podemos hacer las dos cosas.


    Me yergo en mi silla.


    Rus tiene razón. Dentro de ese cuerpazo hay un cerebro que piensa.


    —No sé si separarnos es buena idea —le reta Dag.


    Al Acuático le brilla la cabeza de tanto producto que se echa después de lavársela. Es completamente calvo, pero la barba le queda genial.


    Es el momento de dar mi opinión:


    —A mí me parece una idea inmejorable. Parte de nosotros se encargará de buscar a un Terrestre con sangre real (si lo hay), la otra buscará a mi madre y a Gauvin.


    —Yo me uniré al segundo grupo —deja claro Sen.


    Se ha mantenido al margen con expresión pensativa y las alas tensas.


    —Yo también —dice Raika—. Es esencial que encontremos a Gauvin. Los Aéreos están nerviosos, y no queremos que nuestro pueblo se convierta también en un problema.


    Se me encoge el corazón, se me revuelve el estómago. Si Raika dice que los Aéreos pueden convertirse en un problema, está dejando claro que la tensión es tanta que están a punto de abandonar su alianza conmigo.


    Por los dioses… ¿cómo he podido tardar tanto en tomar medidas drásticas para solucionar esta situación? ¡Por cosas así no estaba segura de ser reina!


    —Yo iré con vosotros —coincido.


    —Es posible que tengamos que cruzar el mar, así que me uno —suelta Rus con expresión de suficiencia.


    Hoppi tose y se menea sobre su silla.


    —No podemos dejar a los Terrestres sin un líder ahora, alteza. Debería quedarse.


    —Muchos Terrestres me ven con malos ojos. Quizás será mejor que vaya hacia el mar con el segundo grupo.


    —Pero… —empieza a replicar.


    Me tenso, preparada para un enfrentamiento directo.


    —Yo me quedaré —habla Borg.


    —Borg, ¡no! —exclamo—. No quiero que nos separemos. Luchamos mejor juntos. ¡Siempre ha sido así!


    Mi marido simbólico junta las manos sobre la mesa. Es obvio que no le gusta la idea de separarse de mí, pero su sentido del deber es gigantesco. Esperaba que dijera cualquier cosa menos lo que dice a continuación:


    —No podré ser útil dentro de un barco, Sky. —Y lo dice en serio.


    Clava su mirada en mí como reprochándome que no haya caído en ese detalle antes. Si mi grupo tiene que adentrarse en el mar, él se marearía. Sería algo parecido a un bebé recién parido: inútil y llorón. Un viaje de ese calibre lo haría débil.


    Se me revuelven las tripas. Mierda…, ¿cómo no he caído antes? Borg y el mar se llevan fatal. Siempre ha sido así.


    De nuevo ahí está nuestra gran diferencia.


    Él continúa sin apartar la mirada de mí:


    —Además, lo que dice Hoppi es cierto: los Terrestres no pueden quedarse sin un líder ahora. Yo me ocuparé de controlar este territorio —señala el mapa— mientras vosotros os centráis en salvar a tu madre y a Gauvin. Suprimiré cualquier acto de rebelión y barreré Karkun, Hisrak y Mákaras en busca de un Terrestre con sangre real que pueda ayudarte en tu reinado. Al fin y al cabo, los dos estaríais tocados por los dioses. Ninguno tendría un fin egoísta para sí mismo porque no está en vuestra naturaleza.


    Me quedo callada. Me siento lívida, débil e impotente. Llevo dos años tratando de calmar a los Terrestres, de unificar las razas, de hacer que reine la paz… ¡y sólo he logrado que los rebeldes intenten destronarme con más ahínco, que se lleven a mi madre, a Gauvin, y distanciarme del amor de mi vida! Quizás sí tengo que dejar todo esto en manos de Borg. Pero, ¿y si nos distanciamos más? Separarme de él ahora puede suponer nuestra destrucción como pareja, o puede ser una prueba definitiva. No sabemos cuánto tiempo estaríamos separados. Quizás uno de nosotros no volvería nunca de su misión.


    Trago.


    Me estoy mareando. Yo, la fortísima Sky Surcamares, la que nunca se ha mostrado débil delante de nada, está a punto de desmayarse encima de su silla frente a un montón de gente.


    Giro la cabeza hacia Raika. Mi amiga me está mirando con sus ojos hechos de agua. Pasa su mano con disimulo por encima de la mía. Parece mentira, pero su frescor logra sacarme del bucle de amargura.


    Respiro hondo.


    —Está bien, Borg. Tienes razón. En cuanto descubramos dónde se dirige Dream, mi grupo partirá y tú te ocuparás de lo demás. Es lo mejor. Sí.


    Borg asiente sin quitarme la vista de encima. Sus ojos castaños son hoy más duros, más decididos. No sé si intenta darme seguridad, si intenta ser fuerte por los dos.


    Debo hablar con él.


    —Entonces —dice Hoppi— ¿ordeno incrementar los interrogatorios a los esclavistas que encuentren?


    Asiento. Parte de la Sky decidida que era antes toma el mando. Mis ojos azules, fríos como el hielo.


    —Reúne a todas nuestras fuerzas y cazadlos. Quiero que sea a lo grande y que los torturéis en las mazmorras como hicisteis ayer si se resisten. Mañana quiero saber dónde se llevan a mi madre y a Gauvin. Ordena también bloquear las entradas y salidas de Karkun, Hisrak y Mákaras.


    »Si podemos evitar que Dream llegue a su refugio, terminaremos con ella antes de empezar.


     


    En la cena, Raika está levitando mientras comemos. Revolotea de un lado a otro como si estuviera nerviosa.


    Seguramente lo está.


    En la habitación nos encontramos los tres: Raika, Borg y yo. Me dan ganas de reírme de la situación: hace dos años éramos tres adolescentes que huyeron del local de Madame Placer buscando un mundo mejor. Ahora somos tres personas totalmente diferentes. Más maduras, más adultas, con más dolor en el corazón.


    —Sky, no te preocupes, ¡encontraremos a tu madre y le daremos una paliza a Dream! Lo sé, los dragones me lo han dicho.


    Se cruza de brazos.


    —Raika, sigues siendo tan dulce y rara como antes —bromea Borg.


    —Oh, ¡cállate! Tú sigues siendo tan correcto y desconfiado como siempre.


    —Los dos seguís igual de insoportables. —Lanzo una sonrisita al aire, aunque no llega a mis ojos.


    Ambos se giran hacia mí. Raika habla primero, luego lo hace Borg:


    —Querida, tú eres igual de borde.


    —Sigues siendo una rubia con muy mala leche, y sigues sonrojándote cuando te digo guarradas.


    —¡Borg! Raika no tiene por qué saber eso.


    Mi amiga se ríe.


    —No, no tengo que hacerlo. Gracias.


    El silencio se hace más pesado. Me da la impresión de que los tres nos damos cuenta a la vez de la realidad de lo que está ocurriendo. Nuestro periodo de «paz» ha acabado. Hay que sacar la cabecita al mundo y volver a luchar como hicimos hace dos años.


    Pincho un trozo de carne con el tenedor y me lo llevo a la boca. Lo mastico, pero se me hace bola. Tengo que beber un trago enorme de cerveza para bajarlo.


    Me golpeo el pecho. Mi chico me observa, preocupado.


    —¿Estás bien?


    —Estoy perfectamente.


    Pero es mentira. Se nota en lo cortante de mi respuesta.


    —En vez de llamarte Sky Surcamares, tendrían que haberte llamado Sky Laborde.


    Es un intento de hacerme reír. No lo logra.


    —Borg, lo siento, pero no estoy para bromas. Estoy demasiado tensa. Llevo mucho tiempo demasiado tensa —reconozco.


    —Tenías que haberme escrito antes —me regaña Raika—. Yo he estado tranquila con los dragones y los Aéreos hasta ahora.


    Sonrío. Me alegro de que le haya ido bien.


    —Sabía que serías muy feliz allí. ¿Cómo les va a tus dragones?


    —Genial. —Su tono de voz cambia. Se nota que el tema la emociona—. Me adoran, y yo los adoro a ellos. Estamos intentando que tengan huevos para que dejen de estar en peligro de extinción, pero la reproducción tarda demasiado…


    —Pero ya no intentan cazarlos, ¿no?


    Se encoge de hombros y deja de revolotear de repente. Se posa en el suelo. Endurece las plantas de sus pies para descansar sobre una superficie sólida.


    —La Batalla de Larkos la vio mucha gente, Sky. La noticia sobre la existencia de los dragones y de los pegasos se extendió muy rápido.


    —¿Eso significa que los intentan cazar?


    ¡Genial! Algo más por lo que preocuparse…


    —No. No. —Responde precipitadamente—. Sólo hemos pillado a algunos cazadores furtivos tratando de entrar en la zona protegida, pero no se han hecho con ninguno.


    Relajo los hombros. Mejor dicho: me obligo a relajarlos. Maldita sea ¡me va a dar algo de la tensión acumulada!


    —Bien. Espero que siga así. Los esclavistas han intentado entrar por Aéleum alguna vez.


    —Sí. Un grupo de temerarios sin cerebro. No sé cómo pensaban que entrarían a una montaña superprotegida con sólo unas espadas.


    Borg suelta una risa estruendosa.


    —Vaya tontos.


    Raika le sonríe.


    —Sí. Los redujimos en menos de cinco minutos. Fue patético.


    Yo también lanzo una risita.


    —Y tú, Borg, ¿cómo llevas la vida entre mar y tierra?


    Está claro que Raika lo ha hecho con toda su buena intención. Una simple pregunta cordial entre amiga y amigo. Pero el aire cambia dentro de la habitación, y casi se me atraganta el trozo de carne que tengo en la boca en ese momento. Consigo bajarlo de milagro.


    Borg carraspea.


    —Bueno, ahí va… Se intenta. Se sobrelleva.


    —Oh. —Raika dibuja una O perfecta con sus labios—. Lo siento, no sabía que había tocado un tema delicado. Debí imaginarlo en la reunión, ya sabes, cuando dijiste lo del barco. —Una pausa incómoda—. Esto…, mejor me voy, ¿no?


    Mueve las alas de agua con decisión y huye a toda prisa por la puerta del comedor.


    —Sigue siendo inocente como una niña pequeña —la justifico.


    Ya no me meto más trozos de carne en la boca, no vaya a ser que muera antes de tiempo.


    —Es más que obvio que entre nosotros hay un problema. Un problema de tres letras llamado Mar.


    Enrosco los dedos de los pies. Suelto el tenedor sobre el plato con un tintineo sordo. Borg, por su parte, se cruza de brazos ahí en su silla delante de mí.


    —Amor, el problema no es el mar, sino la raza. Lo sabes tan bien como yo.


    Lo veo apretar la mandíbula.


    —¿Vamos a tener esta conversación aquí?


    Mira a ambos lados, como expresando que las paredes tienen oídos.


    —Por supuesto que no. Vayamos al cuarto —ordeno.


    Sacudo el pelo rubio y me levanto. No me giro a mirarlo mientras abro la puerta y paseo hasta nuestra habitación. Tampoco lo hago cuando me coloco delante de la ventana, mirando al jardín, y lo escucho cerrar la puerta a mis espaldas. Hubo un tiempo en que me gustaba esta habitación: grande, luminosa, espaciosa. Ahora me angustia. No por Borg o por nuestra relación, sino porque hace meses que duermo aquí sólo cuando hay malas noticias. Sin querer, lo he asociado a un lugar de paso al que ir a trabajar y a no pegar ojo.


    —Al menos mírame mientras hablamos.


    Me giro de golpe.


    —¿Por qué estás tan a la defensiva? ¿He hecho algo en la reunión que te ha molestado?


    Parpadea, confuso. Niega con la cabeza.


    —Lo siento. Tienes razón: estoy a la defensiva cuando debería ser más comprensivo que nunca. Acaban de raptar a tu madre, tu mundo se va a la mierda, y yo aquí poniéndome digno.


    —Pero qué pasa, Borg. ¿Qué he hecho?


    Me acerco con lentitud. Avergonzado, él rehúye mi mirada.


    —Cuando has dicho lo de ir en barco, dando por sentado que yo iría contigo… No sé. Se me ha venido todo encima, Sky. He sentido que dabas por hecho que yo estaría ahí sin importar mi propia integridad física.


    —Borg, mírame.


    Alargo mis manos hacia su rostro y lo obligo a observarme. Cuando nuestros ojos torturados se cruzan, siento que se me humedecen. Parpadeo para ahuyentar las lágrimas.


    Estoy demasiado sensible.


    Continúo con la voz clara:


    —Sé que no te he tenido en cuenta en ese momento. He sido caprichosa, lo siento. Quizás soy demasiado egoísta, pero mi sangre grita cada vez con más fuerza que vaya al lugar del que procedo. El mar me llama, y estoy cansada de pensar siempre en mi deber y en…


    «Y en ti», diría. Pero me odiaría a mí misma. Me odio por pensarlo siquiera.


    —¿Y en…? —insta él.


    En su mirada veo un corazón encogido. Un guerrero con miedo a mi respuesta. Él quiere que nuestra relación salga bien, que encontremos un equilibrio en el que ambos nos sintamos cómodos. No se da cuenta de que este año lo hemos probado todo y no ha funcionado nada.


    —En la tierra —miento—. Por mí, viviría siempre en el mar.


    —Pero dijimos que nos repartiríamos, Sky. Recuerda: aunque la raza sea fuerte, nuestro amor lo es más. Hemos encontrado un equilibrio, ¿no? Aunque no sea perfecto, es soportable.


    —Sí, es soportable, Borg, pero así no somos felices del todo.


    —Separados estamos peor.


    —Es cierto.


    Me callo, porque ni yo misma estoy segura de qué decir. Porque lo quiero con toda mi alma pero no puedo darle la espalda a mi sangre. Porque lo quiero todo y soy consciente de que no puedo tenerlo.


    Observo mis dedos acariciando su corta barba. De ahí, paso a sus preciosos labios, a su naricita, a sus ojos marrones repletos de pena. Bajo las manos hasta sus hombros. Los recorro hasta los brazos.


    —Entonces qué, Sky. Qué ocurre.


    —No lo sé. Dímelo tú. Te has enfadado porque no te he tenido en cuenta, y yo estoy cansada de darle la espalda a mi sangre. No sé cómo solucionar esto.


    En esta ocasión es él el que se aparta. Mis manos caen a ambos lados de mi cuerpo, como muertas. Bordea la cama mientras se aprieta las sienes.


    —No quiero decirte lo que estoy pensando —reconoce.


    Su voz es más grave que hace unos segundos. Una serpiente de ansiedad me aprieta los riñones.


    —Dilo.


    Es más bufido que palabra.


    —Estás siendo egoísta, Sky. ¡¿Acaso crees que a mí la raza no me llama?! Por los dioses —levanta la voz—, ¡no paro de soñar con vivir aquí! Y el mar…, ¡lo odio! Todo el rato estoy húmedo, y no puedo montar en barco porque me mareo. Yo me sacrifico para estar contigo. Ignoro a mi sangre por ti, pero tú… Tú lo quieres todo, Sky, y eso no se puede tener. ¿Qué haces? ¿Pedirme que renuncie a todo lo que soy? Porque no puedo hacerlo. Si lo hago, si me pierdo en mi amor por ti, desapareceré. Seré un alma desdichada. Así que dime qué vas a hacer: ¿te sacrificas, como me estoy sacrificando yo, o eliges a la sangre por encima de lo que tenemos?


    Una arcada asciende por mi garganta. Me la trago.


    La sangre o él, es la decisión a la que me enfrento, y no me siento preparada para responder. Porque por un lado sé que Borg siempre ha estado ahí, que nuestra relación desde un principio ha sido fuerte, sana y bonita, llena de complicidad, que no encontraré a otro como él. Pero por otro lado…, no soy del todo feliz, y soy joven. No puedo evitar preguntarme qué pasará en el futuro, si conozco a un Acuático que me entienda o él conoce a una Terrestre que no le pida vivir entre mar y tierra.


    —¿Me estás pidiendo que decida ya? Borg, yo te amo. Siempre has sido mi mejor amigo, mi mejor guerrero, mi apoyo y mi consejero.


    Me acerco a él. La desesperación me ahoga, así que añado:


    —No me imagino un mundo sin ti.


    Él se ablanda. Lo sé por su expresión, por cómo relaja la espalda. Doy un paso más dispuesta a enterrarme entre sus brazos como muchas otras veces he hecho. Sus brazos también son hogar. Son calor, seguridad y comodidad. Son consuelo. Inhalo su olor y él hace lo mismo con mi pelo.


    —Yo tampoco me imagino un mundo sin ti, rubia, pero a veces la vida es complicada. A veces lo que queremos también lo es.


    Niego con la cabeza.


    —Me da igual, ¿vale? Me da igual que sea difícil, me da igual que…


    —No. No hagas eso. No le quites importancia a nuestro problema. Igual que yo sé que podría sacrificarme por ti, tú tienes que estar segura de que podrás hacerlo por mí sin echármelo en cara. Dime, ¿lo estás?


    Levanto la barbilla. Sus labios están muy cerca de los míos. Nuestra respiración se junta y me dan ganas de besarlo, de no soltarlo jamás.


    —Tu silencio es suficiente respuesta, rubia. No te pediré que me des una contestación hoy. No te pediré que me mientas y me digas que estás segura sólo por conservarme.


    »Esperaré.


    —¿Incluso aunque nos separemos por el viaje?


    La garganta se me comprime. Mi corazón llora en silencio.


    —Aunque nos separemos. Al fin y al cabo, el viaje será como una prueba, ¿no crees? Volveremos sabiendo lo que queremos. Volverás sabiendo si quieres sacrificarte por mí, o si la llamada de la sangre y la raza es demasiado fuerte.


    —Si te soy sincera, también lo he pensado.


    Me restriego contra su pecho.


    —¿Lo del viaje?


    —Sí. —Aprieto mis dedos alrededor de su espalda con más fuerza—. Nos distanciaremos o volveremos siendo más fuertes.  Este viaje lo dirá todo.


    —Entonces estamos de acuerdo: no podemos seguir ignorando nuestras diferencias.


    —Y no debemos por mucho que nos queramos, o acabaremos destruyéndonos, odiándonos. Y no me imagino odiándote.


    Se me escapa un puchero. Él me mira con ternura y aparta un pelo rubio de mi rostro. El gesto vuelve a humedecerme los ojos. Permito a mis lágrimas salir. No es ruidoso, es doloroso.


    —Oh, no, preciosa. No llores.


    —No puedo evitarlo, Borg, tengo miedo. ¿Y si por el camino conoces a una Terrestre que te llene? ¿Y si vuelvo dispuesta a encontrarme contigo, pero tú ya no estás?


    —Si eso ocurre, significará que no te merezco. Pero ten en cuenta que yo también tengo miedo de que suceda a la inversa.


    —Es un riesgo.


    —Es un riesgo —repite.


    —Ya basta, no quiero hablar más de esto. Estoy aterrada. Yo…, yo…


    Ignorando mis lágrimas, pego mis labios a los suyos. Borg responde apretándome contra él con desesperación. Las barreras que se estaban levantando entre nosotros caen, hechas añicos. Y no puedo evitar que mi corazón se desborde de dolor, de miedo, de amor, de esas tres cosas al mismo tiempo. Una oleada de emociones me abruma y me deja casi fuera de juego.


    Pese a ello, continúo besándolo, dejándome llevar por él hacia la cama. Los dos caemos sobre el colchón. Nos golpeamos los dientes, pero sigue sin importarnos.


    Somos un lío de saliva y lengua con lengua. Somos fuego con fuego, llama con llama. Dos torbellinos que alimentan el uno al otro y lo destrozan todo a su paso. El primero en sufrir nuestra pasión es el jarrón de la mesita de noche. Cae al suelo y se rompe. Los pedazos salen volando por debajo de la cama.


    —Da igual —gruño.


    Envuelvo sus caderas con mis piernas y él me agarra del pelo. Coloca mi cabeza sobre la almohada y se aparta de mí.


    —Te quiero, Sky. Mi rubia. Mi mujer valiente. Eras una esclava con garras y ahora eres una reina con más garras.


    —No, amor, sigo teniendo dos. —Le muestro las uñas.


    Nos reímos antes de retomar el beso. En esta ocasión es un pelín más suave, con más ternura y menos desesperación, pero con el mismo nivel de deseo. Borg me mira con sus profundos ojos castaños mientras me desnuda, y yo no le quito ojo cuando me toca hacérselo a él.


    —Esos ojos… —susurra.


    No le permito hablar más, porque junto nuestros labios mientras se mete en mi interior y comienzo a cabalgarlo. Un pelín más lento al principio, con más urgencia después. Conforme el placer crece, me separo de él y nos contemplamos con atención.


    Siempre me ha encantado la cara que pone Borg en pleno acto sexual: los labios relajados, la boca entreabierta, el ceño fruncido, como concentrado. Los años sólo han logrado que sea más guapo, más ancho, con la mandíbula más marcada. Mi marido es guapísimo, joder.


    —Eres guapísimo —suelto.


    —Tú eres una puta diosa. Eres más bella que Alma.


    —Pecador —le recrimino.


    El placer se acumula en mi bajovientre. No puedo evitar apretarme a su alrededor.


    —Pecadores los dos. Somos unos putos pecadores…


    Me dejo ir arrullada por el sonido grave de su voz. Grito sin importarme quién pueda escuchar. Grito, no sólo de placer, sino de dolor y de amor. Lo hago porque quizás hoy sea la última vez que nos toquemos. Quizás hoy sea la última vez que nos disfrutemos.


    Se me parte el alma. Incluso en pleno clímax siento que una parte de mí me abandona junto a Borg.


     


     


    Al día siguiente ninguno de mis soldados ha logrado sacar información a los esclavistas rebeldes o a los antiguos líderes. Por muchos gritos que se escuchan en las mazmorras, por mucho control que hay en las calles, no tengo nada.


    Nada.


    —Parece que no saben dónde está Dream. Eso, o los brujos hacen muy bien su trabajo —dice Steven, tan formal como siempre.


    —Esto va mal, muy mal. —Aprieto los puños—. No podemos retrasarlo más, pero si no sabemos dónde buscar…


    —Nosotros saldremos en quince minutos en busca de un Terrestre con sangre real —dice Borg—. De paso, colaboraremos recopilando información. Te enviaremos cualquier pista que tengamos, Sky.


    Un retortijón cruza mi estómago de lado a lado.


    Se va. Es real. Borg partirá en quince minutos y me quedaré sola en la sala del trono. Sola en esta habitación enorme, en esta vida aterradora. Nunca me he planteado el pánico que puede dar la soledad en un mal momento. La mayoría de las veces he disfrutado de ella hasta ahora. Hasta que de verdad necesitas a la gente que quieres a tu alrededor y no la tienes. Entonces te sientes desamparada y desdichada.


    Relajo los hombros.


    «No estoy sola. Raika está aquí, Sen está aquí. Estoy bien.»


    Sí. La cosa podría estar peor.


    —¿Sky?


    Pestañeo.


    —Sí, sí, claro. Enviadme cualquier tipo de información. Cuanto antes salgamos, mejor. ¿Tampoco han localizado a Dream en las fronteras?


    —Es demasiado pronto para eso. No habrá llegado muy lejos en estos días.


    Borg tiene razón. Cierro los ojos, así que él pregunta:


    —¿Estás bien? ¿Estarás bien?


    En su mirada veo la preocupación. Se está despidiendo. Por mucho que ayer hicimos el amor y nos dijimos mil palabras bonitas, le cuesta separarse de mí. Me pasa igual, que conste. Verlo ahí, de pie, con su capa de pelo y su armadura Terrestre, me hace ser consciente de la realidad. Ojalá tuviera un día más para volver a despedirme de él en condiciones, en la cama, sin nada más entre nosotros que las sábanas y la oscuridad de la noche.


    —Estaré bien. Borg, tened cuidado. Quiero que vuelvas.


    Él asiente sin apartar la vista de la mía. Lo hace lentamente antes de apretar los puños y girarse en contra de su voluntad. Cada paso parece hacérsele un mundo entero. A mí se me hace un Universo completo. Cada paso lo aleja de mí. Nuestros caminos se separan, y lo peor es que es lo mejor para nuestra relación y lo hemos decidido así.


    Tengo miedo. Muchísimo. Pero, a veces, para salvar una relación hay que hacer cosas que nos aterran.


    El portazo resuena en la habitación.


    Trago intentando aguantar las lágrimas. Una mano fresca y semisólida se posa en mi hombro. Levanto la cabeza.


    —Raika —grazno.


    —Estoy aquí. Lo sabes, ¿verdad? No voy a irme a ningún sitio.


    Mis dedos rozan su presencia acuática.


    —Lo sé. No estoy sola.


    —Conmigo jamás lo estarás. Vendré siempre que me necesites. Es lo que hacen las amigas.


    El agradecimiento explota dentro de mi pecho, y es que: ¿qué haría yo sin mi amiga?


    —Nunca he dudado de ti. Viniste conmigo al castillo de Madame Placer, a Aéleum, a Larkos. Siempre has estado en los momentos importantes.


    —Soy como una garrapata, ¿no crees? Soy Raika, el parásito de la reina Sky Surcamares.


    Aunque creía que sería imposible, me arranca una carcajada cantarina. Hoppi me interrumpe. Entra en la sala con su típico nerviosismo y su voz aguda. Me cae bien, porque es respetuoso, sincero y su estatura baja lo hace parecer más inofensivo. Eso sí: cuando se enfada es mejor apartarse de su camino.


    —Mi señora, Madame Placer está aquí con sus chicas.


    Frunzo el ceño. Raika y yo intercambiamos una de esas miradas que sólo entienden las amigas.


    —Hazlas pasar.


    Me levanto.


    Llevo sin ver a Madame Placer desde que hui de su castillo hace años. Entonces tenía dieciséis y me habían seleccionado para una categoría que no me correspondía. Esta mujer me compró y dejó que me fuera días después. Me cuidó, me ofreció un hogar y seguridad, igual que al resto de sus chicas. Hizo que me reencontrara con Borg y que Raika siguiera a mi lado.


    Le debo parte de lo que soy ahora.


    Bajo las escaleritas que llevan al trono, porque sé que soy la reina, pero respeto a esa mujer como a una madre más.


    Se lo ganó.


    De inmediato, Hoppi comenta algo a un guardia del pasillo, y entra Madame Placer.


    Aguanto la respiración.


    Madame Placer siempre ha sido una mujer bella, imponente. Una hembra de armas tomar. Lleva un corsé apretadísimo de color crema, a juego con su abanico. Sus pechos son…, son…, (sé que va a sonar fatal) enormes. ¿Cómo puede tener esos pechos? Están un poco descompensados con el resto de su cuerpo. Su sonrisa es blanca, rodeada por unos labios rojo sangre. Las pestañas preciosas, largas y tupidas. Es una seductora nata. Anda como si el aire fuese suyo, como si absolutamente todo fuese suyo. Los hombres de mi castillo se mueven a su alrededor con cuidado, serviciales, como si ella fuese una mariposa de cristal que podría romperse en cualquier momento. Pero no la miran a los ojos, porque es una puta leona que podría arrancarte la cabeza de un zarpazo. Detrás de ella va Bera, su segunda. Para mí, una imitación muy buena de la mismísima Madame Placer. Será la que la sustituya cuando no pueda seguir haciendo su trabajo. De hecho, Madame Placer la está instruyendo personalmente. Son uña y carne, como si fuesen madre e hija. Y un poco más atrás, Astra, la Terrestre rubia que me habló de cómo vivían las esclavas del Placer, entre ellas, su propia madre, esclavizada y maltratada en un local de Rignar. También fue mi compañera de habitación y consejera antes de perder la virginidad con Borg.


    —Madame, Bera, Astra —digo con la voz clara. Me obligo a mí misma a no correr hacia ellas para abrazarlas—, qué alegría me da veros.


    Madame Placer asiente con tranquilidad.


    —Sky, te has convertido en toda una mujer. Estás bellísima.


    Una de mis comisuras se estira hacia arriba.


    —Sigues igual que siempre: admirando la belleza física de las mujeres.


    —¿Y quién no ve belleza cuando te mira, reina? En su momento te compré tanto por tu físico como por tu interior, te lo recuerdo. Y no me equivoqué. Nunca me equivoqué contigo.


    —¿A qué te refieres? —inquiero.


    Siempre intuí que esa mujer sabía algo de mí que yo ignoraba.


    —Sospechaba que eras una Acuática con sangre real. Primero fueron tus ojos, luego el episodio con Necro. Algo me decía que eras la princesa perdida de la que tantas historias oí hablar, pero no estaba del todo segura hasta la Batalla de Larkos.


    Ahora sí avanzo. Me coloco delante de ella, de Bera, de Astra, y le doy un abrazo a la primera. Madame Placer me estrecha entre sus brazos y así nos quedamos un par de segundos. Es un apretón fuerte, rápido, que dice muchísimas cosas.


    —Gracias, porque sin ti jamás lo habría descubierto. Sin ti no sé dónde habría acabado.


    Me aprieta las manos, me sostiene la mirada. Sus ojos marrones pintados de ahumado, astutos y almendrados.


    —No me las des. Tengo complejo de salvadora.


    Me aparto de ella y miro a Bera, a Astra. Las abrazo a las dos.


    —Me alegra veros. ¿Cómo estáis?


    Ambas sonríen.


    —Estamos bien —habla Bera—. Pasamos un poco de miedo en la Batalla de Larkos, no vamos a mentirte, pero todas salimos ilesas.


    —¿Seguís dedicándoos al Placer? Ahora sois libres.


    —Lo sabemos —interviene Astra. Está radiante—. Madame Placer nos dio la libertad cuando ganaste, pero la mayoría decidimos quedarnos allí. Somos una familia y estamos bien. Además, la mayoría no teníamos dónde ir.


    —Y…, ¿y tu madre?


    Astra respira hondo antes de responder:


    —Mi madre, por desgracia, murió a manos de un sádico antes de la Batalla de Larkos. Me enteré cuando salí a buscarla.


    Me pongo la mano en el corazón, compungida.


    —¡Eso es terrible!


    Ella asiente. Carraspea para que no se le quiebre la voz.


    —Lo sé. Me habría gustado que viviera lo suficiente como para sacarla de allí, pero a veces las cosas no salen como queremos. Y, hablando de madres, nos hemos enterado de lo que ha pasado.


    Astra mira a Madame Placer, ella asiente y toma la palabra:


    —Quizás podamos ayudar.


    Me pongo recta.


    Ayuda. Me quieren ofrecer ayuda después de lo que les hice. ¡Y por voluntad propia! ¡Son geniales!


    —¿Sabéis algo? —Lo digo de modo precipitado.


    —Un momento, un momento, un momento…, ¿Raika?


    Madame Placer abre los ojos como platos al reparar en el cuerpo hecho de agua que hay a mis espaldas. Me giro. Raika sonríe. Mueve las alas con tranquilidad.


    —Sí, soy yo.


    —¡Por Alma! Había escuchado historias sobre ti, pero no sabía cuál creer.


    —¿Qué tipo de historias? —pregunta, curiosa.


    Parece divertirse con la situación.


    —Que te habías transformado en Aérea, que susurrabas a los dragones, que fuiste la que los llevó a la Batalla de Larkos y que moriste para reencarnarte en un ser alado de agua.


    Mi amiga suelta una risa. Desde que le di este cuerpo me he preguntado cómo habla, cómo ríe sin cuerdas vocales y una lengua hecha de carne. Una vez se lo pregunté y ella se encogió de hombros.


    Ninguna tiene una respuesta. Queremos pensar que es magia, o que le di sin querer un cuerpo con lujo de detalles y texturas.


    —Pues todas esas historias son reales. ¡Ya sabes lo que dicen! Cuando el río suena, agua lleva.


    Madame Placer camina a su alrededor, observando los detalles. ¡Está a punto de caerse al suelo de la impresión!


    —Es increíble. Chicas, ¿la estáis viendo?


    Bera y Astra asienten y dicen, compenetradas:


    —Impresionante.


    —Anda, ¡dadme un abrazo!


    Raika abraza con efusividad a las tres mujeres, dejando en sus corsés y sus faldas una mancha más oscura. No obstante, a ellas no parece importarles. Al fin y al cabo, es agua.


    Me pongo nerviosa.


    —Perdonad, sé que estáis alucinando y que queréis poneros al día, ¿pero qué es lo que habéis descubierto?


    Madame Placer vuelve a su sitio. Sacude su abanico delante de su cara, de sus pechos. Una pequeña pausa en la que todos los presentes (Guardia incluida) aguantan la respiración. Pestañea con coquetería. Un gesto tan automatizado que lo hace sin querer.


    —En mi local oímos mucho. En la cama, mis chicas se encargan de enterarse de cualquier entresijo de Karkun que pueda ser útil, y ha llegado a nuestros oídos el destino de Dreama.


    »Sky, sé dónde está su guarida.


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    JOANNA


     


    He llegado a un pueblecito de Hisrak, pero no quiero que me vean. Llevo desde que salí de la casita del bosque sin beber, sin comer más que lo que Zarpas ha cazado.


    Estoy débil, sedienta y hambrienta. Estoy cansada por el viaje y necesito un baño urgentemente. No ayuda el barro metido en mis botas y manchando mi capa. En vez de una Adoradora, parezco una mendiga, y nadie respeta a las mendigas.


    Veo una posada a unos metros, pero no tengo dinero. Nunca me he planteado robar, aunque para todo hay una primera vez. Además, no me pasará nada. Tengo a mi daga, Colmillo, atada a la pierna, y sé utilizarla.


    Me siento en un muro de piedra, agacho la cabeza, y miro de reojo a los que caminan por ahí. Necesito a un hombre descerebrado, con dinero, que se deje seducir por una chica desvalida. Necesito a un hombre con hambre de mí, sin escrúpulos, al que no le importe el barro de mi ropa.


    Aquél.


    Por delante de mí va a pasar un hombretón de hombros anchos, nariz grande y dientes separados. Está demasiado delgado para el tipo de hombres que me atraen, pero se ve de lejos que tiene dinero. Su ropa está limpia, detrás lleva a un criado. Parece que vuelven de hacer las compras. Y si no va a caballo, significa que no es rico. No está enterrado en dinero, o iría a caballo o en carruaje.


    Como si estuviese un poco mareada, me tambaleo y choco contra su hombro.


    Me caigo al suelo haciendo que mi capucha se baje (a caso hecho, por supuestísimo).


    —Eh, ¿pero qué…?


    Levanto la mirada con carita de perrito abandonado y digo:


    —¡Perdón, señor! No lo había visto. Estoy un poco mareada. Llevo un tiempo de viaje y estoy hambrienta.


    Me toco los labios. Sus ojos se dirigen hacia allí.


    Bien.


    Lo observo tragar, sopesar sus opciones. Espero no haberme equivocado. Espero que no sea uno de esos hombres estirados con ínfulas de grandeza.


    Tras lo que parece una eternidad, alarga su mano hacia mí.


    —Perdóneme usted, bella dama, he sido yo el que iba pensando en mis cosas.


    Le agarro la mano para que me ayude a levantarme. A este tipo de hombres les encanta sentirse poderosos y necesitados.


    —No se preocupe. —Me limpio la tierra de mi escote. Él intenta disimular la dirección de su mirada—. Ya me voy, no quiero molestar.


    —No, por favor, no se dé tanta prisa. ¿Ha dicho usted que acaba de llegar de viaje?


    —Sí. Los Adoradores me mandaron al Bosque Oscuro a…


    Hago una pausa. Tengo que inventar algo que me haga parecer indefensa. Concluyo:


    —A recolectar bayas. Se me hizo tarde y me perdí. Eché a andar y he llegado aquí.


    Él abre mucho los ojos, sorprendido.


    —¡¿La dejaron sola en el Bosque Oscuro, y ha llegado aquí sin ayuda?!


    Asiento. Dejo escapar una lágrima. La limpio con rapidez, como si no quisiera que me viera.


    —Sí. Ha sido horrible. ¡Horrible! Ahora lo único que quiero es descansar, comer y a alguien que me ayude a volver. Me han dicho que en esa posada podría encontrar de paso a algunos Adoradores.


    Me rugen las tripas justo en el momento ideal: cuando señalo hacia la posada con la mano temblorosa. Él se fija en mi temblor y reparo en cómo saca pecho, en cómo se crece.


    —Pues no se preocupe más por eso: yo la invitaré a comer. Cuando tenga el estómago lleno, se dé un buen baño de agua caliente y esté descansada, le diré a Mor que la ayude a volver a su campamento.


    Señala al sirviente, cargado con las cestas de mimbre repletas de alimentos. Este da un respingo y pone cara de terror. ¡Seguro que ya está imaginando cómo tiene que cruzar el Bosque Oscuro y volver él solito después! ¡Pobre!


    —No hace falta, señor. Pero es usted muy amable…


    —Insisto. ¿Qué diría de mí el no ayudar a una bella Adoradora en apuros?


    Finjo un profundo alivio.


    —¡Ah! ¡Pues muchísimas gracias! Ojalá existiera más gente como usted.


    —Llámeme Bob.


    Le toco el brazo, agradecida.


    —Usted llámeme Sasha.


    Siempre he dicho que, si alguna vez necesito un nombre falso, será ese. Ha llegado la hora.


    —Encantado, Sasha. Por favor…


    Se aparta a un lado y me hace una reverencia graciosa para que pase delante. De inmediato, me tapo con la capucha y entro en la posada.


    Dentro, el ambiente es acogedor. No es una posada al uso: pequeña, con decenas de borrachos y soldados gritando y jugando a las cartas. No: es una posada grande, con trofeos de caza en las paredes y una chimenea con fuego crepitando en la esquina. Las mesas son de madera sólida, igual que las sillas, y las jarras de cerveza van bien colmadas. Hay un par de familias almorzando tranquilamente. Hablan sobre una nueva mascota y las travesuras que hace en el jardín. Al cachorrito le encanta perseguir ardillas. Al fondo, junto a la chimenea, hay un trovador tocando el laúd mientras canta una canción que nunca antes había escuchado.


    Mientras avanzamos, presto atención:


     


    Sobre un caballo alado apareció el ángel,


    ojos azules y cabellos color miel,


    la bruja del agua iba seguida por su coronel.


     


    Sky Surcamares, la esclava con garras,


    se aseguró de que nadie volviera con ganas.


    Al mar guio hasta la malvada Dreama,


    y resucitó a su amiga, la chica, ¡una dama!


     


    Los cielos se tornaron negros,


    el mundo tembló hasta los cimientos.


    Y, al fin, el ángel rubio nos llenó de conocimientos…


     


    El noble pone los ojos en blanco:


    —Es la rima más estúpida que he oído, pero a estos trovadores les encanta ir por ahí haciendo rimas.


    —A mí no me parece tan mala.


    Él se carcajea como si hubiese dicho algo adorable.


    —¡Eso es porque no sabes de poesía!


    Le pisaría la entrepierna y retorcería el pie sobre sus huevos mientras digo «claro, y tú sí ¿no? Maldito imbécil creído metomentodo».


    No obstante, no digo nada. Me siento en una de las sillas y apoyo la espalda en la pared. Como hacemos los Adoradores cuando estamos en público, agachamos la cabeza, intentamos no mirar a nadie. Escondemos nuestro rostro porque para nosotros admirar la belleza física es casi un pecado. Los únicos realmente bellos son los dioses. Sé que nunca he llegado a sentirme una verdadera Adoradora, pero llevo años con ellos. Me cuesta desprenderme de sus enseñanzas y reglas inútiles. Una de las más estúpidas: no podemos enamorarnos de nadie fuera de nuestro círculo. Ni enamorarnos ni mantener relaciones, claro.


    —¿Qué te apetece? —dice el tonto.


    —Lo que sea. Sólo quiero beber y comer.


    Por muy inocente que intento parecer, estoy siendo sincera: necesito comer y beber. En especial lo último.


    Él se aleja, habla con el encargado de la posada y vuelve con un par de platos de estofado y dos jarras de cerveza. Agarro una de ellas y me la bebo del tirón. Un trago, dos, tres… Está fresca y tiene cuerpo. También un leve toque a trigo que me encanta.


    Me relamo la espuma de los labios. Al tal Bob se le ensombrece la mirada.


    —¿Quieres otra?


    —Por favor.


    Le tiendo la jarra vacía. Él vuelve con otra nueva. Esta me la beberé a sorbitos mientras devoro el estofado. Al probarlo entiendo por qué esta posada es diferente: la comida es espectacular. No sé cómo lo hacen, pero da la impresión de que los alimentos merecen cierto respeto ahí dentro. Merecen que los degusten paladares tranquilos, centrados en lo que realmente han venido a hacer: comer. No beber, chillar y jugar a las cartas.


    —¡Por los dioses! —chilló. Automáticamente, me disculpo—. Lo siento. Esto está exquisito. Es el mejor estofado que he probado.


    —Sí, este sitio es especial. De hecho, no lo llaman posada, sino restaurante.


    —¿Restaurante? —levanto una ceja.


    —Ajá. Es más formal que una posada, y los platos son más ricos y caros. Ah, y es más tranquilo.


    —Restaurante —repito, murmurando.


    Él parece no escucharme, porque continúa hablando:


    —Los restaurantes no tienen habitaciones para hospedarse, pero aquí al lado hay un hostal genial. Dime, ¿alguna vez has estado en uno? Es más caro que dormir en una posada, pero también está más limpio. Las bañeras de los hostales son impresionantes.


    —Oh, sí, me encantaría darme un buen baño.


    —Cuando acabemos de comer, iremos allí.


    —Claro que sí, Bob. No sé cómo agradecértelo. No tengo dinero.


    Él hace una pausa.


    —No hace falta que me devuelvas nada. Para mí es suficiente con haberte salvado.


    Para mis adentros, sonrío. A este hombre se le ven las intenciones de lejos. Quiere llevarme al hostal y ayudarme a bañarme, quiere cuidarme y follarme. Quiere hacerse el héroe, y a mí se me da genial el papel de chica inocente, aunque de inocente no tenga ni un pelo.


    No sospecha que voy a robarle todo lo que lleva en ese precioso zurrón marrón de piel.


    El sirviente me está observando cuando levanto la cabeza. Al cruzarse nuestras miradas, asiente. ¡Asiente! Me da la sensación de que sabe que lo mío es todo fachada, que, en realidad, mi objetivo es quitarle el oro. Lo sabe y está de acuerdo.


    No me extraña, teniendo en cuenta que pensaba enviarlo al Bosque Oscuro conmigo. Sonrío levemente.


    Al pobre ni siquiera le han puesto un vaso de cerveza delante.


    Una hora después, me levanto con la barriga llena y tres jarras de cerveza encima. Me siento achispada, pero despierta. Pese a ello, hago como que pierdo el equilibrio y Bob aprovecha para agarrarme de la cintura. Me aprieto contra él.


    —Lo siento, creo que el alcohol se me ha subido un poco a la cabeza.


    Él se carcajea. ¡Está contentísimo!


    —Mejor dormirás. Vamos, se está haciendo tarde.


    Salimos agarrados como haría una pareja. Nos dirigimos al hostal. Por dentro, el lugar es limpio, pequeño. Hay una especie de recepción donde una mujer pechugona atiende a una familia de tres con maletas al lado. Las paredes son de piedra gris y no hay cuadros, sólo candelabros con decoración exagerada. La luz del fuego se refleja en las paredes grises. Me pregunto si los castillos encantados tendrían ese aire misterioso.


    Cuando la recepcionista acaba con la familia, nos saluda.


    —Hola, ¿qué desean?


    Desconecto mientras Bob pide una habitación. UNA, tal y como esperaba. Me doy una vuelta contemplando los tallados de los candelabros. Tienen formas raras, como de demonios. Un escalofrío me recorre de arriba abajo: demonios. Lo que me atacó en el Bosque Oscuro lo era, y si existen los demonios es posible que el Destructor también exista.


    Las palabras de mis padres se repiten dentro de mi cabeza: «tenía la esperanza de que no heredara esa monstruosidad»; «está poseída por el Destructor»; «lleva el demonio dentro. Todo lo que toque morirá».


    Sacudo la cabeza para espantar los recuerdos.


    Yo no soy un demonio. No estoy poseída y tampoco tengo un demonio dentro. Creo. No sé lo que soy, pero controlo mi cuerpo y mi mente. Si estuviese poseída no podría hacerlo.


    —¿Vamos?


    Bob me agarra de la mano. Doy un respingo.


    —Sí, claro —disimulo.


    Aunque el respingo queda genial en mi papel de chica ingenua.


    Me arrastra escaleras arriba hasta la habitación, situada en la segunda planta.


    La habitación es bonita y grande. Tal y como dijo Bob, más que las de una posada cualquiera. Tiene una cama de dos metros en el centro, con una mesita de noche de madera de cerezo a cada lado. Frente a la cama, un escritorio junto a una lámpara de aceite y velas aromáticas del tamaño de mi cabeza. En las paredes, cuadros de animales. Me hace gracia que cada habitación tenga un nombre y la decoración vaya acorde a este. La nuestra se llama «Caballo», así que podéis imaginar el tipo de cuadros que hay. Junto a los ventanales hay una alfombra de color marrón claro. Hace contraste con el suelo.


    —Vaya, ¡es mucho mejor de lo que imaginaba!


    No estoy mintiendo cuando lo digo: es muchísimo mejor de lo que esperaba. No he visto un espacio tan bonito desde que mis padres me entregaron a los Adoradores. Nuestra casa lo era. El hogar que quemé hasta los cimientos después de una pesadilla.


    Bob ríe.


    —Me alegro de que te guste. ¡Y esto no es todo! Mira detrás del biombo.


    Un biombo con un precioso dibujo de un paisaje salvaje, claro.


    Detrás hay una bañera preciosa a unos centímetros del orinal y la pila.


    —¿Eso es la bañera?


    —Sí.


    Me acerco a ella y la acaricio. Es preciosa, blanca con detalles en dorado, a juego con las patas. Es alta, y seguramente podré estirarme cuan larga soy ahí dentro. El agua ya está caliente y se percibe el vapor mezclándose con el aire. A su izquierda, hay una mesa de tres patas, fina, con varios jabones y sales con olor a jazmín.


    —Quiero bañarme ya —sentencio.


    Noto que se sonroja antes de decir:


    —Adelante. ¡Haz como si no estuviera!


    ¡No tiene que decirlo dos veces! Aunque finjo ser una mosquita muerta, no tengo vergüenza alguna. El pudor es algo impuesto por la propia sociedad. En el pasado íbamos desnudos, como los animales. Sólo utilizábamos pieles cuando llegaba el frío porque necesitábamos protegernos.


    Prácticamente me arranco la capucha, la capa, el corsé negro y el pantalón. Me quito las botas con un gruñido de alivio y me quedo en mitad de la habitación como los dioses me trajeron al mundo. La ropa, tirada de cualquier modo a mi alrededor. Bob se queda ojiplático contemplándome. Observa mi trasero desde un lado, sube hacia mis pechos y recorre mi cabello suelto. Está viendo a una Adoradora desnuda, y nunca nos dejamos ver desnudas. Somos puro misterio para el mundo.


    Supongo que se sentirá afortunado.


    Espero que, igual que sabe lo que soy, esté al corriente de que no mantenemos relaciones fuera de nuestro círculo.


    Meto el pie en el agua. De reojo, veo que él está recogiendo la ropa para llevarla a la lavandería.


    ¡Lo que es capaz de hacer un hombre por acostarse con una mujer atractiva!


    —Ahora mismo vuelvo.


    Me la suda. Seguramente se la meneará en la lavandería con mi ropa interior, pero me da igual mientras me la devuelva limpia.


    Cuando el agua me acaricia cada rincón de la piel, gimo. ¡Esto es la gloria! No hay nada como estar estresada, con los músculos tensos y la espalda dolorida, y darte un baño caliente antes de dormir. Noto cierta pesadez en la cabeza por los vapores. Agarro el jabón y me restriego el cuerpo. Por último, me lavo el pelo y vierto las sales en el líquido. El agua está tan caliente que se disuelven al instante, dejándome disfrutar del olor a jazmín.


    Apoyo la cabeza en el reposacabezas de la bañera. Cierro los ojos.


    Qué fácil sería la vida si todas las noches pudiera bañarme aquí, si me invitaran a comer y beber cuando lo necesitara y si no fuera… bueno, si no fuera yo, porque mi vida es puros problemas, uno detrás de otro. Mi vida es incertidumbre y no encontrarme del todo a mí misma. Mis verdaderos orígenes, un misterio.


    Convocaría a Zarpas con mi fuego para charlar con él un rato, pero Bob podría pillarme.


    Como si lo hubiese llamado, el hombretón entra en la habitación y se me queda mirando. Lo observo, allí parado en la puerta, y le hago una preciosa caída de pestañas.


    —Muchas gracias por todo, Bob, de verdad. Sin ti no sé qué habría hecho hoy. —Bostezo—. ¡Estoy hecha pedazos!


    Su nuez sube y baja al tragar.


    —Ya estás a salvo, Sasha. No dejaré que te vuelvas a perder otra vez.


    Pondría los ojos en blanco, pero me vería.


    —Yo siempre digo a mis compañeros Adoradores que la gente es buena por naturaleza. Contigo no me equivoco.


    Se ruboriza y saca pecho.


    —No, no te equivocas. Te esperaré en la cama, encanto.


    Ah, ya no soy Sasha, soy «encanto».


    Sé que de vez en cuando me echa un vistazo furtivo desde el otro lado del biombo, por los pequeños agujeros, pero estoy tan relajada que dejo que lo haga. Además, hay muchísima espuma en el agua, ahora marrón por el barro. Cuando empieza a enfriarse, salgo y agarro una toalla que él ha traído muy amablemente, me seco y busco algo que ponerme. Justo a mi lado hay un armario vacío.


    Me rasco la cabeza.


    Estoy desnuda y sin ropa. Él carraspea a mis espaldas. Me giro.


    —No hay ropa para dormir. Lo siento: pensé que tus prendas se secarían a tiempo.


    «Mentiroso, es imposible que la ropa se seque en dos horas si no es bajo el Sol. Sabías perfectamente que me quedaría desnuda, capullo.»


    Contesto:


    —No te preocupes. Me da vergüenza, pero me taparé con la sábana.


    Apoyando a mi afirmación, me meto bajo las sábanas y me hago un rollito. Él sonríe con los ojos llenos de ternura. Se tumba a mi lado.


    —¿Sabes? He gastado mucho dinero en esta noche, y tú… tú eres preciosa.


    Ya estaba tardando en hacer su propuesta. No sabe cómo lograr que me acueste con él.


    —Bob —me incorporo, todavía tapándome—, soy una Adoradora. No nos acostamos con gente que no sea como nosotros.


    —¿Me estás diciendo que, a pesar de lo que he hecho por ti, no me vas a dar una simple recompensa?


    —No puedo, Bob. Es una de nuestras reglas más sagradas.


    Aunque me parece una estupidez, sí.


    —Nadie se va a enterar, encanto. Vamos, ven aquí.


    Insistente, se mete bajo las sábanas y pega mi cuerpo al suyo.


    —Bob, no.


    Lo aparto.


    De repente, su voz se hace más grave y entorna los ojos.


    —Bob, sí.


    Es la mirada de Archer. La mirada de Andrew antes de obligarme a satisfacerlos. En este momento Bob ya no es Bob, sino que es Archer, es Andrew, riendo y bromeando entre ellos. Mordiéndome el cuello, tirándome del pelo y clavándome en la piel sus uñas roñosas. Me lamen, me tocan en zonas donde no quiero que me toquen.


    Alargo la mano, desesperada, y agarro una lámpara de aceite que hay sobre la mesita de noche.


    Se la estampo en la cabeza. Bob me suelta lanzando un gruñido de dolor, se toca la zona y se mira los dedos llenos de sangre. Me preparo para el estallido de rabia, para los azotes, los guantazos. Me preparo para el dolor en la entrepierna y las marcas en los pechos. Pero entonces dice:


    —Sangre.


    Y se desmaya sobre el colchón.


    Al principio me quedo patidifusa mirando al hombre inconsciente. Apenas sangra ahí donde le he golpeado. Es tristísimo: Bob se desmaya cuando ve sangre.


    No pierdo la oportunidad: agarro su zurrón, saco todo el oro que tiene y arranco trozos de sábana para atarlo y amordazarlo.


    Hoy dormiré tranquila y sola. A él lo encerraré en el armario. ¡Ya lo encontrará alguien mañana cuando me largue!


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


    Se la ha llevado al otro lado del mar, al último territorio Terrestre, allí donde los sueños nacen y mueren al mismo tiempo: Mákaras. Es un trozo de tierra extensa donde, se dice, siempre es otoño y primavera. No hay punto medio. Allí nunca nieva, pero tampoco hace un calor abrasador. La temperatura siempre es agradable, y los árboles están pelados o en flor. No me preguntéis cómo ocurre, porque no lo sé. En Mákaras está la Montaña Frívola, no por el frío, sino por su forma de un hombre gritando. Parece sufrir mucho, con la boca siempre abierta mirando hacia el cielo, en diagonal.


    Ahí es donde la lleva. Tal y como imaginaba, habrá que cruzar el mar.


    —Envía un mensaje a Borg. Quiero que sepa dónde me dirijo —ordené nada más enterarme.


    Después, les di las mejores habitaciones a Madame Placer, Astra y Bera, y les pedí que se lo tomaran como unas vacaciones donde todo está incluido.


    Ahora estoy en los establos, cepillando a Plata. Me gusta cuando tiene las alas mullidas. A ella también le agrada. Siempre que me dedico a su aseo me observa con sus ojos azules y luego me golpea con el hocico cariñosamente.


    —Viviremos una nueva aventura. Creo que lo necesitas: Borg se ha llevado a Bufón. Te sentirás sola.


    La yegua cabecea, como diciendo que no, y señala a Petardo con el ala. El pegaso de Raika resopla, indignado. Yo suelto una carcajada.


    —Es verdad, Petardo, estás aquí con ella. Perdóname.


    —Vaya, no sabía que nuestra querida reina habla con caballos.


    Me giro de golpe con la mano sobre la espada. Rus está junto a las puertas abiertas de los establos. Es uno de los líderes Acuáticos. Él me acompañará junto a Raika y Sen. Hoy lleva el torso desnudo, con correas cruzando en diagonal (típico de los Acuáticos machos). Los pantalones anchos, también con varias correas para colocar las armas. En la frente tiene el tatuaje de los Acuáticos que tan bien conozco ya por ver mi propio reflejo en el espejo. Cruza los brazos y me observa con una sonrisa ladeada que hace suspirar a la mayoría de las chicas del castillo. Su pelo cae por los lados de su rostro, lo enmarca y le aporta un aire salvaje. Rus siempre ha sido guapo, fornido, alto. De hecho, es uno de los guerreros más atractivos que he conocido jamás. Lo malo: me saca de mis casillas. Va por la vida bromeando. Es…, es…, ¿cómo decirlo? ¡Ah, sí! Es un creído que sabe que es guapo y no está acostumbrado a recibir un no por respuesta. El típico chico peligroso que sabes que se metería en tus bragas con una sonrisa bonita y un par de palabras mencionadas al oído con su voz grave. Lo bueno: a mí no me afecta. Estoy harta de ver cómo los chicos guapos babean por donde paso y se enfadan cuando no reciben lo que quieren. Harta de todos esos bromistas acostumbrados a provocar terremotos con un guiño. Están huecos por dentro. Al menos, es lo que me han demostrado.


    Rus lleva un tatuaje enorme en la espalda. Nunca le he preguntado qué es, pero hay mucha espuma de mar, olas y aletas. Supongo que tiene algo que ver con el leviatán. Tuvo que doler un montón.


    —Ah, Rus, eres tú —suavizo la expresión.


    Se descruza de brazos.


    —Para servirte. —Hace una reverencia sin apartar sus expresivos ojos azules de mí—. Sólo vengo a ver si todo está preparado para partir.


    —Los caballos están listos. Los pegasos también.


    De Plata, paso la vista a Petardo. Por último, a él. Así a simple vista, supongo que tiene veinticinco años. De los líderes es el más joven. Por lo que Viggo me contó en su momento, acababa de heredar las responsabilidades de su padre antes de la Batalla de Larkos. Por muy joven que es, lleva toda la vida preparándose para liderar ejércitos.


    —Genial. Yo he hablado con el resto y están listos. Los cocineros han preparado comida para varios días y los carros están llenos.


    —¿Hay alguna noticia de Dream?


    Niega mientras da dos pasos en mi dirección.


    —No. La última noticia que tenemos es la que nos dio Madame Placer. No la han encontrado dentro de Karkun ni en las fronteras. Tampoco han visto nada raro en los puertos.


    Levanto la cabeza para mirarlo. Cuanto más se acerca, más me sorprende lo alto que es: un par de centímetros más que Borg. Es más ancho de hombros que él y la edad le ha cincelado los músculos con más profundidad.


    —Si nadie encuentra nada, lo haremos nosotros. No nos entretendremos: nuestro objetivo es la Montaña Frívola. Nada de desviarnos.


    —No esperaba menos de ti, majestad.


    Carraspeo, pero me niego a alejarme de él. Si lo hago pensará que me intimida su proximidad y él habrá ganado un pequeño duelo. Un pequeño duelo que no tengo ni idea de por qué se está produciendo. De lo que sí estoy segura es de que me siento incómoda, enervada por su actitud rebelde.


    —Ni yo menos de ti, líder. Ahora vete: acabaré de ensillar a Plata y saldré. Quiero que estéis en la puerta. —Se queda contemplándome unos instantes, como si quisiera decir algo, así que añado con voz clara:— YA.


    Su sonrisa ladeada aparece de nuevo. Me dan ganas de pegarle un puñetazo para bajarle los humos, pero en mi fuero interno sé que me resulta atractivo. Para colmo, Rus siempre parece saber lo que estoy pensando, porque, cuando mis ojos se dirigen a sus labios, él levanta una ceja y sonríe aún más.


    Mierda. ¿Y yo tengo que montarme en un barco con este hombre?


    Recuerdo un fragmento de mi conversación con Borg de hace dos días:


    «—No puedo evitarlo, Borg, tengo miedo. ¿Y si por el camino conoces a una Terrestre que te llene? ¿Y si vuelvo dispuesta a encontrarme contigo, pero tú ya no estás?


    —Si eso ocurre, significará que no te merezco. Pero ten en cuenta que yo también tengo miedo de que suceda a la inversa.


    —Es un riesgo.


    —Es un riesgo.»


    Sacudo la cabeza.


    No, él no encontrará a otra Terrestre, y es absolutamente imposible que yo acabe sintiendo algo por este hipócrita. Es más probable que acabe matándolo a mitad de camino. Pese a todo, Rus susurra:


    —Va a ser un viaje muy interesante, majestad.


    Se da la vuelta y se va.


     


     


    Todo el pueblo se ha agolpado en las puertas de las murallas del castillo para despedirnos. Yo voy con mi armadura Acuática de reina y mi corona descansando sobre la cabeza. Monto a Plata, que ha escondido sus alas para parecer un caballo normal. Raika va encima de Petardo, lo cual me hace preguntarme si realmente el caballo notará el peso de su dueña como notaría el de una persona de carne y hueso.


    Detrás hay más caballos, entre ellos, Sen, con su pegaso blanco, y Rus, con uno de los machos con más carácter del establo. Algunos miembros de la Guardia conducen los carros repletos de provisiones.


    —Sky Surcamares, ¡acaba con la esclavitud! —grita alguien de la multitud.


    Varios vítores lo siguen, además de frases como:


    —¡Mata a esa puta esclavista!


    —¡Recuperarás a tu madre!


    —¡No dejes que el mal gane!


    —¡Viva Sky Surcamares, nuestra reina!


    Sus halagos, sus palabras de ánimo, no me abruman. Al contrario: me animan. Para mí es una de las partes buenas de ser reina. Sé que luché por algo que creía justo, por un bien más allá del propio egoísmo, y funcionó. Nadie puede negar que ahora la vida es mejor, más digna. Para todos menos para los esclavistas.


    Saludo hacia la multitud sin parar de avanzar hacia el exterior.


    Ha sido duro llegar hasta aquí. Por el camino he perdido parte de mi inocencia, a mi padre y a Viggo. Mi padre…, ojalá estuviera aquí para ayudarme.


    Estamos a punto de salir del pueblo cuando ocurre: una lluvia de flechas se precipita hacia nuestra posición. Primero las escucho silbar, luego, bajar en picadas hacia nosotros, cortando el aire. A mis espaldas hay un grito de advertencia. Por último, chillidos. Varias flechas aciertan a los pueblerinos y la gente enloquece. Corre en todas direcciones, provocando un mar de caos. Plata relincha, se pone nerviosa.


    —Tranquila. Tranquila.


    Pero yo no estoy tranquila, porque escucho nuevos silbidos y hay otra lluvia de flechas.


    —¡A cubierto!


    Levanto las manos. Sin pensar siquiera en lo que estoy haciendo, protejo al grupo entero con una cúpula de hielo grueso. Las puntas de las flechas se clavan en él y lo resquebrajan. Sen, Rus y el resto de soldados ya han sacado las espadas y levantado los escudos, dispuestos a proteger a su reina.


    —¡Esclavistas! —Truena Steven—. ¡Preparaos!


    Está claro que alguien los ha avisado. Sabían que durante el día de hoy saldríamos, que nos dejaríamos ver. Quizás lleven esperando en sus posiciones toda la mañana.


    La Guardia se coloca alrededor de Raika y de mí en posición defensiva. Es increíble lo rápido que se disuelve la multitud cuando intuye un mínimo de peligro. Pero es normal, porque ellos son gente de a pie. Ellos confían en que seré yo, su reina, la que los protegerá. Así pues, levanto el puño y lanzo un rugido de furia al aire.


    —¡No tengáis piedad! ¡No hay tiempo para eso!


    Y es cierto. Si alguien quiere matarme y, para colmo, voy a contrarreloj, no puedo dudar. En la guerra una duda puede resultar en muerte.


    Abro mucho los ojos cuando veo cómo surgen esclavistas desde todas las direcciones: derecha, izquierda, delante, detrás. Hay esclavistas con los rostros cubiertos emergiendo de cualquier rincón, como si fueran ratas en busca de comida. Salen de sus alcantarillas y huelen la sangre. No me dejo intimidar por su número. Sí, son más que nosotros, pero no están preparados. No son guerreros y, lo más importante, no tienen magia.


    Me bajo de Plata.


    Al verlos ahí, tan decididos, luchando por una causa tan injusta, tan egoísta, me enfado. Vuelvo a ser la Sky que luchó ese día en Aéleum, la Sky que odia las injusticias y siente la sed de sangre, la fiebre de la batalla. Desenvaino mi espada y rujo como lo haría un perro rabioso. Rus me mira y me imita. El primero al que mato apenas se da cuenta de lo que está ocurriendo hasta que tiene la hoja de la espada clavada hasta la empuñadura en el estómago. Me salpica su sangre en la cara al girar el arma y sacarla. El esclavista se tambalea y cae hacia atrás. Ya en el suelo, muere después de convulsionar.


    No me da tiempo a pensar: tengo hambre de venganza. Después del primero, traspaso al segundo y al tercero. Recuerdo la danza Aérea que me enseñó Ayleen durante los entrenamientos: bloqueo, me agacho, ataco, bloqueo, salto… Fluyo. Una Acuática luchando con las técnicas Aéreas y la ferocidad de los Terrestres.


    Alguien me golpea en la corva de la rodilla haciéndome perder el equilibrio. Mi otra rodilla se golpea contra el suelo y se rasga. Me agacho a tiempo de esquivar un golpe que habría resultado mortal. Con mi otra mano invoco al agua y la convierto en estacas de hielo. Las lanzo hacia mi agresor. Este grita mientras mi poder le deforma el rostro al completo.


    —Oh…, no tienes ni idea de lo que has hecho.


    Cierro los dedos en un puño. El esclavista pone los ojos en blanco y se desploma.


    —Joder, majestad, eso da miedo.


    —Una vez una amiga me dijo que todos tenemos agua en nuestro interior. Soy capaz de usarla en contra del enemigo.


    Rus traga. Rápidamente se protege detrás de su actitud chulesca. Da vueltas a su espada en la mano. Creo que ha hecho ese gesto mil veces.


    —Es normal que los trovadores vayan por ahí cantando sobre ti. Yo cambiaría las letras de las canciones para que fuesen más ajustadas a la realidad. Ya sabes, para que dieran el miedo que en realidad das.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Oh, Rus, cállate.


    Lanzo mi hielo a varios esclavistas más. Las esquirlas se les clavan en los ojos. Los ciego. La calle se llena de los gritos de nuestros enemigos. Raika, Sen y el resto de la Guardia, acaban el trabajo.


    Los matan a todos. No hay rehenes. El suelo está lleno de sangre y huele a hierro. A muerte. ¿Nunca os habéis preguntado cómo huele la muerte? Yo no lo hice nunca hasta que la olí. Me provoca una sensación extraña en el pecho.


    Mi primer impulso es limpiarme la sangre de la cara con el dorso de la mano, pero sé, por experiencia, que las manos siempre están más manchadas que el rostro. Restregarme sólo lo empeoraría.


    —¿Estás bien?


    Raika se aproxima a mi posición volando. Ella no está manchada de sangre. No puede hacerlo. Bueno, sí que puede, pero tiene la capacidad de renovar el agua de su propio cuerpo.


    —Genial.


    Sacudo la pierna donde me han golpeado. Me habrían partido la rodilla de darme con más fuerza. Por suerte no lo han hecho.


    —Nos han tendido una emboscada —interviene Sen.


    Al Aéreo le vibran las alas por la adrenalina. Alguien le ha alcanzado en el torso y le ha abierto una herida que cruza su pecho.


    —¡Sen! ¡Estás herido!


    Él agacha la mirada.


    —No es nada.


    Se palpa la herida, la observa con ojo crítico. Me dan ganas de vomitar cuando abre los bordes con un gesto de dolor para comprobar la profundidad.


    —No voy a morirme, aunque se me quedará una buena cicatriz.


    En efecto, en el centro de la herida, ahí donde la espada ha cortado más profundamente, se intuye el color rojo del músculo.


    —Hay que coserte.


    Doy un par de pasos. Yo también quiero comprobar que está bien, que ningún ser querido más va a morir. Y mucho menos Sen, que ha dejado en Aéleum a una hija y a una esposa. Mucho menos él, que fue el que me confesó…


    Un silbido.


    Un silbido de flecha pasa junto a mi oreja, rozándome. Se clava en el pecho de Sen, ahí donde se encuentra su corazón.


    Es increíble lo fugaz que es la vida. Cómo en un momento estás vivo y al siguiente ya no estás. Sen abre los ojos como platos. Aprieta la mandíbula al notar la flecha penetrando en su pecho.


    Entonces… entonces suspira y cae encima de mí con todo su peso y su altura. Ha sido una bocanada de aire marcada. No es la primera vez que escucho ese tipo de exhalación. La escuché cuando a mi padre le abrieron el cuello. Lo oí cuando Sigurd asesinó a Viggo.


    Abrazo el cuerpo alado del hombretón, pero no con la suficiente fuerza, así que mis piernas se flexionan y caigo al suelo con él. Al instante pasa volando otra flecha. Habría acertado en mi cráneo.


    La flecha no iba dirigida a Sen, sino a mí. El arquero ha fallado. El objetivo era yo.


    Yo.


    Sky Surcamares, que lo único que tiene es magia, no Sen, amigo, líder y padre de familia.


    Me siento culpable. Sé que yo no he hecho nada, pero de no haber estado a su lado…


    No me puedo creer lo que está ocurriendo. Mi cerebro no es capaz de aceptarlo. De dar por hecho que Sen está entre mis brazos, inerte, que su pecho ya no sube y baja, que su piel ya se nota fría entre mis dedos.


    Suelto un alarido.


    —No, Sen. No, no, no, no.


    Apenas noto cómo a mi alrededor se ha colocado la Guardia en posición defensiva, cómo Raika se arrodilla a mi lado y me arranca al hombre de los brazos. Lo pone bocarriba.


    El Aéreo tiene los ojos medio abiertos, sin vida. De su pecho no para de brotar sangre. Sangre directa de su corazón. Raika le humedece la frente con su contacto. Me recuerda a una madre poniendo hielo en la frente de un hijo enfermo.


    —No nos dejes, amigo —susurro—. No dejes a Ayleen. No abandones a tu hijo Sky. Te necesita. Soy yo la que debería estar muerta.


    —Sky, ya está muerto —zanja Raika—, y tú no has sido la culpable. Ha sido un esclavista.


    Las lágrimas se me atrancan en la garganta. Es un dolor ciego. Lo conozco como si fuese un viejo enemigo que ha vuelto para torturarme. ¿Cuántas buenas personas más morirán por mi causa? Mi padre me intentó salvar y murió; Viggo me intentó ayudar, y Sigurd lo mató; ahora Sen. Sen, que iba en mi grupo.


    —Te equivocas. —Me tiemblan las manos—. Mi padre no habría muerto si yo…


    Me aprieta la mano tan fuerte que se me corta la respiración. Supongo que Raika no controla del todo su cuerpo, en especial cuando cambia su estado.


    —No te atrevas a culparte por ello. Tu padre hizo lo que haría cualquier padre, y no habría sucedido lo que ocurrió si el juez no te hubiese mandado a la categoría Placer. Lo vengaste, es lo que importa.


    —¿Pero y Viggo? ¡¿Y Sen?!


    Las lágrimas, ya rodando por mi rostro.


    —Viggo tenía una historia con Sigurd, lo sabes. Y Sen estaba en el peor momento, en el peor lugar. Además, no has sido tú quien ha lanzado la flecha. ¿Tengo que recordártelo?


    Los ojos traslúcidos de Raika están clavados en mí. El agua de sus alas hace pequeñas ondas en el aire.


    Pese a que sé que tiene razón, tengo esa espina clavada en mi interior. Me resulta casi imposible dejar de pensar que muchas cosas no habrían ocurrido de no estar yo en la ecuación. Por otro lado, también es cierto que el que ha lanzado la flecha ha sido un antiguo esclavista. Un noble sin corazón que no sólo apoya al antiguo sistema: también a Dream, la secuestradora de mi madre.


    Todo se me viene encima: mi padre, Sigurd (historias ya pasadas pero que se quedan bien hondo), el secuestro de mi madre, los problemas con los antiguos líderes, las guerras, el agotamiento, mis problemas con Borg, la ausencia de este mismo, la muerte de Sen.


    Me levanto y echo a correr hacia donde el esclavista ha disparado la flecha.


    No huirá. No cuando es un asesino y ha liquidado a uno de mis mejores amigos. Las alas de Sen no volverán a brillar por su culpa. Ahora están opacas, descoloridas.


    Mientras corro lanzo un rugido de dolor al aire.


    Voy a matar a ese imbécil. No tendré piedad, ni siquiera le daré la oportunidad de decir sus últimas palabras.


    Salto hacia las escaleras de piedra que suben a las almenas. Si mis cálculos no me fallan, ha escapado por ahí. ¿Cómo es posible que mis propios arqueros no lo hayan localizado?


    Me detengo al llegar arriba.


    Pregunta resuelta: mis arqueros están tirados en el suelo, durmiendo plácidamente. ¿Qué han hecho? ¿Los han sedado? Si eso es así, esto estaba más que planificado.


    Se me han adelantado. Estaba tan centrada en mis problemas que ni siquiera se me ocurrió que podrían atacar en cuanto sacara la patita del castillo. Quizás ha sido Dream la que ha organizado esto: me atrae hacia el castillo con el secuestro de mi madre y ordena a sus aliados que esperen a mi salida. Porque estaba claro que lo haría.


    Todo por mi madre.


    Mi cuerpo se queja cuando giro una esquina ayudándome de las manos. Voy tan rápido que veo las pequeñas casas del pueblo pasar a gran velocidad por la periferia de mi visión. Se perciben borrosas.


    Al fin, veo algunos arcos tirados en el suelo que no pertenecen a mis soldados, junto a cadáveres vestidos de negro y marrón, cubiertos hasta los ojos. Mis propios arqueros les han acertado desde abajo cuando han atacado. No puedo evitar agacharme y desenmascarar a un par: son dos hombres de pelo castaño, de unos treinta y cinco años. A unos pasos localizo varias pisadas en la sangre. Me acerco y me coloco sobre ellas.


    Al mirar a la derecha, alcanzo a ver a Raika, Rus y otros hombres alrededor del cadáver de Sen. Según la posición en la que estoy, el asesino disparó desde aquí. Estas huellas deben ser de él.


    Siento como si el corazón me latiera en la cabeza al echar a correr de nuevo. Sigo el rastro de las huellas. Cada vez se desdibujan más. Bajan por las almenas hacia el pueblo. Son menos espaciadas conforme descienden, como si en algún punto se hubiese sentido a salvo y se hubiera decidido por caminar.


    Bien.


    Alguien con un uniforme marrón y negro gira la esquina. La emoción cosquillea en mi tripa. A la espalda, un arco. Bajo sus pies, el levísimo rastro de la sangre que he estado siguiendo.


    Mis botas golpean la piedra con fuerza antes de saltar en su dirección. Pero él mira a sus espaldas a tiempo y me ve. Lanza un grito de sorpresa y se gira lo justo para esquivarme. Yo choco contra la pared de piedra de enfrente y siento un calambrazo de dolor en el hombro derecho.


    No gruño, no me detengo. Lo único que deseo es matar a este hombre por Sen. Lo vengaré, y cuando a Ayleen le llegue la noticia de que el amor de su vida a muerto, también se enterará de que su amiga Acuática lo vengó.


    Busco fuerzas en el recuerdo: Sen me llevó al río y me obligó a hundirme en el agua. Él me enseñó que la sangre real corría por mis venas, así como mis orígenes. Él me llevó a El Corazón, la montaña donde el Supremo me tatuó el símbolo de los Aéreos. Me pica en la nuca, dándome fuerzas, como si Sen me hablara desde ahí.


    Me impulso contra el muro y salgo disparada hacia el esclavista. Muevo las manos. Antes de que salga por la puerta hacia el pueblo, levanto un muro de hielo macizo. El esclavista choca contra él sin llegar a resquebrajarlo. Cae al suelo, se gira y se pone de pie.


    Parece un gato. Es ágil. Pero me da igual, porque cuando me mira veo el terror en sus ojos. Sabe que soy su muerte, que hasta aquí llega todo.


    Le quedan alrededor de treinta segundos de vida.


    Permanezco lívida cuando lo veo sonreír cruelmente.


    —No pasa nada —suelta. Su voz es muy grave–. Ha valido la pena. He visto tu dolor. No te he matado a ti, pero sí a una parte de tu alma.


    —Quién te ha enviado —trueno.


    Mi voz es firme.


    —¿A mí? Nadie. Hago esto porque quiero. Pero si te preguntas si alguien está detrás de esto… Lo sabes. Estamos con ella, no contigo. La verdadera Señora de Karkun volverá a reinar.


    La ha llamado Señora de Karkun, no Señor de Karkun, lo cual quiere decir que la respetan tanto que no les importa su sexo por muy Terrestres que sean.


    Aprieto el puño. Transformo en hielo la sangre en sus venas.


    Le duele hasta que deja de respirar retorciéndose en el suelo.


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    JOANNA


     


    —No me dejéis aquí, ¡por favor! Lo prometo: ¡seré buena! Pero no quiero que me dejéis con esta gente rara. Mamá, papá, ¡os quiero! Por favor, ¡por favor!


    Chillé. Me dolía la garganta por el llanto, y la cabeza. Aquellos hombres vestidos de negro de pies a cabeza daban miedo, y yo quería a papá y a mamá. Ellos eran mi vida, eran mi todo. Por mucho que pensaran que yo era un monstruo, los amaba. No quería separarme de ellos.


    Me dolía el corazón.


    —Lo siento, hija. Lo siento, Joan, de verdad…


    Mi padre me soltó la mano y el hombre de la capa negra, llamado Antrax, me agarró entre sus brazos. Sus manos estaban frías y duras. Quería alejarme de ellas, pero no me dejaba. Pataleé, le pegué en el pecho y en las piernas. 


    No me soltó. 


    Yo acababa de cumplir apenas seis años, era delgada, bajita, y él era un mastodonte relleno de músculo.


    —¡Mamá! ¡Papá! ¡Por favor!


    Me estaba ahogando con mi propia respiración. Quería morir. Quería retroceder en el tiempo y despertar en mi cama en la mañana del Petalia. Quería desayunar tortitas con mis padres y almorzar el típico pavo con hierbas y miel de abeja.


    Cuando vi las lágrimas en los ojos de mi padre tuve esperanza. Pensé que se lo estaba replanteando. Me equivocaba. Se dio la vuelta y agarró la mano de mi madre.


    —¡No me abandonéis, por favor!


    Mi cuerpo estaba harto de rogar, de llorar, pero mi alma se encontraba desesperada. Si los perdía hoy, los perdería para siempre.


    —Tranquila, pequeña. Aquí estarás bien. Ahora somos tu nueva familia.


    El hombre de negro también se dio la vuelta conmigo en brazos.


    No estoy segura de hasta dónde se escuchaban mis gritos. Seguramente su eco llegaba más allá de Hisrak. Puede que me escucharan en Karkun, o más lejos: en Mákaras.


     


    Mierda, me he quedado dormida en uno de los bancos de madera del templo.


    Me levanto con el cuello dolorido y lo toco. Localizo una contractura cerca de las cervicales. Presiono sobre la bola de músculo y suelto un siseo.


    —Ah…, joder.


    Continúo presionando en círculos hasta que la bola se deshace, se destensa.


    Ahora mejor, miro a los lados: no recuerdo haberme quedado dormida siquiera. Recuerdo que, por fuera, el templo de Hisrak me pareció una obra de arte. Tiene unas puertas enormes semejantes al famoso Estadiha de Rignar, en Karkun. Encima, junto a las columnas redondas con hendiduras, hay estatuas de quimeras enfadadas.


    La quimera, una criatura capaz de respirar en el fuego. Un ser con cuerpo de león y otra cabeza de cabra. Una serpiente sale de su cola. En conclusión: la quimera es tres animales en uno. Es temible, feo, pero a la vez bello. Tiene la furia y la elegancia de un león, y la serpiente se levanta, temible, desde detrás. Lo extraño es su cabeza de cabra. Nunca entenderé para qué está ahí, exactamente. Por mucho que en las estatuas la representan también de un modo fiero y elegante, jamás acaba de encajar del todo.


    ¿Por qué Hisrak escogió a la quimera como animal oficial? Entiendo que Karkun se haya decantado por el basilisco, que Mákaras lo haya hecho por el venado, pero… ¿una quimera?


    Cero encanto, ¡lo digo de verdad! Es como si el que escogió al animal hubiese querido demostrar algo.


    Por dentro el templo no se queda corto en cuanto a elegancia se refiere: el techo es abovedado, sencillo. Las columnas continúan a lo largo del interior, alrededor de los bancos. Entre unas y otras hay murales preciosos representando a los dos dioses terrestres: Alma y Finisteo.


    Me levanto y me dirijo a uno que llamó mi atención al entrar. No me detuve a admirarlo porque estaba cansadísima y lo único que deseaba era sentarme en un banco y rezar. Pero ahora parece que el mural me llama.


    En él aparece Alma, la diosa de la feminidad y la belleza, junto a Finisteo, creador de los Terrestres y sus territorios. Ambos están charlando animadamente mientras acarician una… ¡¿eso es una quimera?! Vaya, ¡quizás por eso Hisrak escogió a ese ser como animal oficial! El escenario está lleno de colores excepto al fondo: entre dos montañas hay otra figura sumida en las tinieblas. El color anaranjado del cielo del mural me recuerda al fuego.


    Se me pone de punta el vello de la nuca: un hombre sin cara entre las sombras, y fuego.


    Tengo un mal presentimiento.


    Avanzo hacia otro mural: este representa el día en que Finisteo creó a los Terrestres y sus territorios. La leyenda dice que puso a los primeros en Hisrak, y desde ahí se extendieron hacia Karkun y Mákaras. Para llegar a este último muchos cruzaron el mar y murieron a manos del Kraken. Otros se aventuraron por tierra, por el Desfiladero del Despeño, un camino largo y pedregoso lleno de barrancos y bandidos.


    Está claro que Finisteo es un dios adorado, querido, por la cantidad de colores de los que han dotado al mural. Además, el mismo dios parece brillar con luz propia.


    Más adelante, una pintura de Alma rodeada de flores. Varios humanos la veneran. Ella es pureza, belleza. Me sobrecoge cómo han logrado que su ropa se vea casi traslúcida, hasta el punto en que se intuye el pezón derecho de la diosa. Al mirarla siento paz, pureza y fuerza. Sobre todo eso: muchísima fuerza.


    El siguiente mural también representa a Alma y a Finisteo, en esta ocasión ambos con espadas y armaduras. Tienen expresión fiera y luchan espalda contra espalda. Alrededor de la luz, unas sombras alargan los tentáculos hacia ellos. Los dioses no se amilanan: al contrario. El artista ha dejado claro que la luz siempre vence a la oscuridad.


    Paso junto a dos pinturas más donde Alma y Finisteo aparecen juntos agarrados de la mano. Evocan la historia sentimental que tuvieron ambos, de donde nació el amor (sentimiento que no existía hasta que lo sintieron ellos, y dieron a los Terrestres la capacidad de apreciarlo).


    Me dirijo a un mural más oscuro. En él sólo hay sombra y fuego. Finisteo tiene la espalda encorvada, grita al cielo, levita, y unas manos oscuras le agarran los hombros. Ahí donde se clavan las uñas del ser oscuro, brota sangre y venas negras.


    Trago. Conozco esa escena porque de ella nace la teoría de que existe otro dios Terrestre: el Destructor, Rey del Inframundo.  Aunque nunca aparece junto a Alma y Finisteo, muchos aseguran que es un hermano más. Da tanto miedo que lo representan con forma de oscuridad. Otros niegan su existencia y echan la culpa a las propias tinieblas.


    «El Destructor no existe, es sólo el nombre que se da a las cosas malas de la vida. Pero él, como entidad, no es real. No como Alma y Finisteo», aseguró uno de los Adoradores un día.


    Y nadie le contradijo, porque ciertamente nadie tiene ni la más remota idea de la realidad.


    Ni siquiera yo. Ni el artista que ha hecho estos murales, porque no representa al Destructor como persona, excepto…


    Vuelvo al primer mural. Los pelos se me ponen de punta. No puedo parar de observar al ser del fondo. Se ve pequeño, sí, y camuflado, pero si te fijas es obvio que es una forma tan humana como Alma y Finisteo.


    —Joanna…


    Aguanto la respiración.


    He escuchado una voz en mi cabeza. Una voz muy, pero que muy real. Sedosa, masculina, suave, oscura. La tentación deslizándose por mi mente. La oscuridad enroscándose en un lugar seguro de mí.


    Miro a ambos lados, pero el templo está desierto, en silencio.


    —Joanna…


    Se me pone el pelo de punta.


    —¿Quién eres?


    Fijo mi vista en la figura del mural. Por un momento, parece vibrar y sonreír. Incluso da la impresión de que el fuego de detrás cobra vida.


    Me tapo la boca ahogando un grito.


    —Joanna…


    Me alejo con el corazón en un puño. Lo hago con tanta fuerza que tropiezo con un banco y caigo encima de este con un estruendo. Al levantarme, el dibujo ha dejado de vibrar, la sensación de oscuridad ha desaparecido y se ha llevado a la voz con ella.


    Retrocedo deseando que todo haya sido una maldita alucinación, que, en realidad, esa cosa del mural no sea el Destructor.


    Sí, tiene que haber una explicación para ello. Nadie me ha hablado. Todo ha sido producto de mi mente, del estrés, del cansancio. Pero, ¿a quién quiero engañar? Lo he escuchado con una claridad aterradora.


    Aprieto los puños. No puedo seguir así.


    ¿No tiene Hisrak una de las mejores bibliotecas del mundo? Creo que va siendo hora de intentar averiguar por mí misma lo que soy en realidad.


     


     


    —¿Dónde vamos? —ladra Zarpas.


    Me estoy poniendo la capa antes de salir de la habitación de la posada. Aunque no le conté al lobo lo que me ocurrió, lo sabe. Lo hace porque él es parte de mí. Mis recuerdos son los suyos. Mis secretos son los suyos. Y agradezco que no haya comentado nada al respecto, porque no habría sabido qué contestar.


    Es una de las virtudes de Zarpas: conoce mis necesidades SIEMPRE.


    —A la biblioteca de Hisrak.


    Se carcajea con su voz perruna.


    —Te gusta Hisrak, ¿verdad? Aquí te sientes como en casa.


    —Lo sabes bien, ¿no?


    Asiente. Las llamas titilan sobre su cabeza.


    —Me pregunto si fue aquí donde naciste. Yo también siento una atracción por este sitio.


    —Es un lugar precioso.


    —No porque sea precioso. Es algo más profundo, más… No sé explicarlo, ama. Es como si de verdad procediésemos de aquí. Siento que alguna vez Hisrak fue nuestro hogar.


    —Yo también lo siento, pero no tiene sentido. Mi familia vivía en Villa Cazo (Karkun) en sus inicios. Yo nací allí.


    —Quizás tú sí, pero tus antepasados no.


    Me encojo de hombros. Me coloco la capa correctamente. Ahora mi uniforme de Adoradora es de un negro impecable.


    —Saldremos de dudas pronto.


    Zarpas suelta un gruñido contrariado. Se sacude. Trata de quitarse de encima un estrés horrible.


    —No me gustan las bibliotecas, allí no puedes invocarme.


    No puedo evitar soltar una carcajada cantarina.


    —¡Claro que no! Si quemas un libro por accidente podrías hacerla arder entera, y sería una pena perder tanto conocimiento. No me lo perdonaría.


    Ningún Adorador se lo perdonaría. Para nosotros los libros son oro. ¡Más valiosos, si cabe! El conocimiento que hay en un libro no tiene precio. Gracias a mi familia postiza sé leer, por tanto valoro las letras más que un humano promedio.


    —¿Crees que encontrarás algo sobre lo que te ha pasado?


    Me quedo rígida.


    —¿De lo que me ha pasado en el templo?


    —En el templo.


    Sacude su cola mullida.


    —No lo sé. A eso voy. Quizás saque algo en claro. A lo mejor existen libros que hablan del Destructor.


    —Es más que posible. Si la biblioteca de Hisrak es una de las más antiguas, también habrá manuscritos muy, muy viejos.


    —Justo eso pensé.


    —Pues vamos.


    Asiento.


    —Vamos.


    —Estaré a tu lado aunque no me invoques, lo sabes, ¿no?


    Acaricio su cabeza. A mí no me quema. En realidad, Zarpas puede controlar la temperatura de su propio fuego para no causar incendios allá donde va. Lo malo es que, en ocasiones, su lomo chisporrotea con alguna chispa rebelde. En una biblioteca una de esas chispas lo arrasaría todo.


    —Lo sé.


    El lobo aprieta contra mi mano mientras cierra los ojos.


    Zarpas es dos tazas de sarcasmo mezcladas con otras dos de cariño.


    —En el fondo me quieres, ama.


    —Muy en el fondo. No te lo creas tanto.


    Restriega con más fuerza contra mis dedos y me mira a los ojos.


    —Eres un completo encanto.


    Y ¡he ahí su sarcasmo, damas y caballeros!


    Pero me hace reír, y eso es lo que importa. Le doy un manotazo juguetón en el hocico. Zarpas suelta una carcajada. A continuación, se evapora en el aire, dejando tras de sí el olor a ahumado que tan bien conozco ya. Me agrada comprobar que sigo sintiendo su presencia vibrando en mis venas.


    «Estaré a tu lado aunque no me invoques, lo sabes», aseguró. Tengo que querer a ese chucho. Con él, nunca estoy sola. Jamás me ha fallado y sé que no lo hará.


    Salgo por la puerta de la posada y me encamino hacia la biblioteca.


    Es cierto que Hisrak es un lugar precioso. Tiene mucha vida, pero no como la tienen los puertos, repletos de mercados, gente comprando, entrando, saliendo, gritando y regateando. La vida de Hisrak es más…, podría decir turística. Más familiar. Dicen que aquí nació esa cosa llamada Turismo. La gente que se lo puede permitir (que es poca, por cierto) viaja en sus carruajes, con sus sirvientes y soldados, para ver los monumentos y visitar los restaurantes de este lugar. Es el único territorio Terrestre donde existen los restaurantes, según tengo entendido. ¡Por eso hay hostales tan bonitos! Aquí el turismo hace que haya competencia en los negocios, lo cual me parece genial.


    Nunca hay que relajarse, ¡o te comerán la tostada!


    Además hay muchos parques, todos ellos frondosos. En los pueblecitos más pobres de Hisrak la cosa es muy distinta. Este lugar está rodeado de paisajes áridos. Supongo que es la razón de que los árboles que han sembrado en los parques aguanten bien el calor y las largas épocas sin agua.


    También hay aparatos de madera reforzados con piedra para que los críos jueguen. En el aire flota el sonido de sus risas. Sin duda, si tuviese que formar una familia escogería Hisrak.


    Las palabras de Zarpas me vienen a la cabeza: «No porque sea precioso. Es algo más profundo, más… No sé explicarlo, ama. Es como si de verdad procediésemos de aquí. Siento que alguna vez Hisrak fue nuestro hogar».


    Tiene razón.


    Este lugar me llama. Algo dentro de mí se despierta cuando estoy aquí. Dicen que los territorios ejercen influencia sobre las razas. Si yo fuese Acuática, no podría separarme del mar; si fuese Aérea, de las cadenas de montañas; si fuese Terrestre, de la tierra, la zona interior. ¿Significa eso que soy Terrestre?


    No lo creo. Si lo fuera también tiraría de mí Karkun, o Mákaras. Los Adoradores no paramos de viajar, así que he conocido ambos lugares.


    Ninguno ejerció en mí la influencia de Hisrak.


    No soy Terrestre. Al menos no del todo. Entonces, ¿por qué esta ciudad me llama sin parar?


    Acelero el paso cuando me cruzo con un grupo de Terrestres con pintas de querer pelea. Miro abajo en todo momento y llevo las manos pegadas al vientre, como buena Adoradora.


    Una sombra negra serpenteando en una ciudad llena de color.


    Sigo hacia la derecha. Al final de la calle, enorme, veo la biblioteca.


    Algo dentro de mí se retuerce haciéndome aguantar la respiración. No quiero levantar la cabeza en plena calle, pero… ¡por los dioses! Es descomunal. Es preciosa. Ya de lejos se aprecian sus columnas a juego con las del templo, de color crema. Las ventanas, arqueadas, elegantes, de una piedra más oscura. Una puerta gigantesca está cerrada a cal y canto. A los lados, dos figuras: Finisteo y Alma. Ambos dioses con armaduras, mirándose entre sí, cada uno con un libro en una mano.


    Unos jardines preciosos bordean el camino de piedra. Hay maceteros del mismo material con flores de varios colores. Forman un recorrido pintoresco hasta la puerta, donde la luz muere un poquito bajo el misterio que ofrece la madera de nogal.


    Ya estoy casi delante.


    Ahora sí, levanto la mirada para contemplar a Alma y a Finisteo: expresión serena, como si estuviesen en su casa tomándose el desayuno mientras hacen una lectura conjunta de un libro cualquiera. Por mucho que visten armadura, ninguno va armado, y ella lleva una capa que arrastra por el suelo.


    Levanto la mano con la intención de tocarlos, pero en el último momento pienso que no quiero llamar la atención más de lo necesario.


    Empujo las puertas. Estas ceden mientras chirrían, igual que las de un castillo encantado. En vez de erizárseme el vello, me gusta. Mi corazón aletea repleto de ilusión. Adoro los misterios mientras no tengan que ver conmigo, claro.


    Dentro, el pasillo es luminoso, repleto de plantas colgantes. Al final hay un mostrador con un hombre con gafas redondas y finas. Huele a flores. Lavanda, jazmín, magnolia y otro olor más que no sé ubicar, porque, seré sincera, de plantas no tengo ni puta idea. El suelo no es de roca, ni de ladrillo, ni de granito, como estoy acostumbrada. Este es brillante y liso. Los rayos de Sol entrando por las ventanas se reflejan en él y me hacen parpadear. A los lados sólo hay pared desnuda y bancos de madera. Los techos altos, unidos a la ausencia de muebles, hacen que haya un pelín de eco.


    —¿Puedo ayudarla en algo? —pregunta el hombrecillo de las gafas.


    Me coloco frente al escritorio, pero no hago contacto visual con él. Hablo con la voz clara, algo monótona. Así es como se relacionan los Adoradores con la gente de a pie.


    —Vengo buscando conocimiento antiguo, buen hombre. En los tiempos que corren los Adoradores intentamos descubrirlo todo sobre los dioses y su historia.


    Una pausa reflexiva. Durante un momento pienso que me mandará a la mierda.


    —Pero si necesita informarse sobre los dioses… —carraspea, incómodo—. ¿De qué tipo de documentos estamos hablando?


    —Los Adoradores lo sabemos casi todo sobre los dioses, así que las historias que todo el mundo conoce no nos sirven.


    —Necesita acceder a las secciones más antiguas.


    —Ahí donde ni siquiera llega la luz del Sol.


    Sé que la biblioteca de Hisrak tiene varias plantas, pero no sólo hacia arriba: también hacia abajo. Este lugar es enorme. En la oscuridad es donde guardan los documentos antiguos de verdad. Aquellos que podrían deshacerse con el contacto de la mano.


    Tengo que hablar con seguridad, sin duda, para que el bibliotecario me deje pasar.


    —No puedo dejarle acceder a las secciones prohibidas. Ni siquiera los Adoradores pueden entrar ahí, debería saberlo.


    Cruzo las manos sobre mi vientre, solemne, y levanto la mirada hacia él. Lo escudriño con toda la frialdad que puedo.


    —Voy a ser sincera con usted, señor…


    —Philippo.


    —Philippo. —Me inclino hacia delante, amenazadora—. Entre los Adoradores hay rumores sobre un ser escalofriante: el Destructor. ¿Ha oído hablar del Destructor?


    Traga. La respiración se le corta por la sorpresa, pero se mantiene firme.


    «Vaya, este abuelete es un hueso duro de roer», pienso.


    Seguramente será un hombre sabio, guardián de todos esos libros.


    —El Destructor no existe.


    No es su afirmación lo que me llama la atención, sino su tono de voz más agudo. Se intenta autoconvencer de que no existe, pero sabe algo.


    —Ya no estamos tan seguros, Philippo. Están pasando cosas muy malas, y sólo podremos enfrentarlas con conocimiento. Dime, Philippo, ¿cómo te enfrentarías a un enemigo sin conocerlo?


    Me inclino más haciendo que se intuyan los pechos debajo del escote, sin embargo el hombretón mantiene la mirada fría y castaña en la mía.


    Me cae bien.


    —Deme su pergamino identificativo. Deme su permiso para acceder a la biblioteca.


    Estoy a puntito de derrumbarme, pero me recuerdo a mí misma que esto no es más que un tira y afloja. Si juego bien mis cartas, me dejará pasar. Meto mi mano en la capa y saco mi pergamino identificativo, escrito por el Adorador más antiguo, conocido como Antrax.


    El bibliotecario lo agarra, lo despliega y lo examina con ojo crítico, en especial la firma.


    —¿Y el permiso?


    —No tengo más que mi palabra. Esto es grave y tardaría semanas en conseguir un permiso.


    Enrolla el pergamino, me lo devuelve. Yo lo aseguro en el bolsillo interior de la capa.


    —Sólo tarda una semana…


    Doy un manotazo en el escritorio y levanto la voz.


    —¡Por los dioses, Philippo, la semana que viene podríamos no estar aquí! Ni tú, ni yo, ni ninguno de tus queridos perritos de ahí dentro.


    Sé que los Adoradores no son malhablados, sé que este intento no es más que eso: un último destello de esperanza que podría acabar en nada o cambiarlo todo. Depende de cómo se lo tome.


    El bibliotecario no se asusta. Es un ser tranquilo que se piensa las cosas mil veces antes de hacerlas. Se queda callado sopesando sus opciones. Se me aflojan las piernas cuando dice:


    —De acuerdo, pasa. Lianna te guiará.


    Se levanta. Anda renqueando hacia la puerta de su izquierda y la abre. Detrás hay una mujer vestida de blanco de los pies a la cabeza. Tiene una capucha con detalles dorados que le tapa el pelo canoso. Su boca está rodeada de pequeñas arrugas. Pese a ello, no parece muy vieja. Aparenta unos cuarenta y cinco años.


    —Lianna, lleva a Joanna al último piso. Una vez abajo, que se enfrente sola a la oscuridad de la biblioteca.


    Abro mucho los ojos, aunque no dejo que ninguno de los dos me vea.


    ¡¿Cómo que me tendré que enfrentar sola a la oscuridad de la biblioteca?! ¿De qué hablan?


    Muy seria, Lianna asiente. Me da la espalda dando por hecho que la seguiré. Su vestido largo cae como humo por su cuerpo.


    —La biblioteca es preciosa —comento como una tonta.


    Lo digo con sinceridad, porque este lugar es digno de admirar. En cuanto la puerta se cierra detrás de nosotras, no puedo hacer más que apreciar el brillante suelo y las altísimas estanterías. Son tan grandes que hay que subir las escaleras para acceder al siguiente nivel, y al siguiente, y al siguiente… Es como si los libros estuviesen incrustados en los muros de la propia biblioteca, cosa que nunca antes he visto. Y las plantas no están separadas las unas de las otras, sino que hay un hueco enorme en el centro, rodeado por las escaleras. La estética es bastante natural, igual que lo era el recibidor con las plantas colgadas por doquier. También hay alguna que otra estatuilla de quimeras. Algunas con las fauces abiertas, otras más sumisas. Todas ellas con su repugnante cabeza de cabra junto a la cabeza de león.


    Hay tantos libros que pierdo la cuenta. Me siento abrumada, pero abrumada en plan positivo, porque amo leer. Es de las pocas cosas que agradezco de ser Adoradora.


    Por lo general la biblioteca está bastante vacía. Hay algún que otro adinerado, un par de campesinos que, supongo, habrán aprendido a leer por mérito propio y más bibliotecarias como la tal Lianna, todas ellas vestidas de blanco de pies a cabeza, con la capucha tapándole el cabello.


    En cierto modo siento conexión con ellas. Intentan no mirar a nadie a los ojos. Me recuerdan a mí misma.


    —Por aquí —señala Lianna.


    Gira por un pasillo y abre con su llave una puerta. Unas escaleras anchas descienden hacia abajo. Ahí todavía hay luz natural, pero conforme bajamos por el ancho corredor, lo único que nos alumbra son las antorchas de las paredes. Iluminan la roca creando sombras perturbadoras. Junto a los peldaños hay más puertas, cada una con un nombre estampado en una placa dorada y decorada con más plantas, pero no abrimos ninguna: seguimos nuestro descenso hasta que las macetitas colgantes desaparecen. Supongo que aquí muere cualquier hierba debido a la oscuridad. Juraría que incluso el aire es más denso.


    Respiro hondo. En efecto, me siento asfixiada. A ver…, no es que piense que me voy a morir, pero sí noto que al oxígeno le cuesta más llegar a mis pulmones.


    —¿Cómo respiráis aquí abajo?


    Por fin, la bibliotecaria habla (¡milagro!):


    —Estamos acostumbradas a los descensos, pero somos las únicas que pueden bajar. Si Philippo te ha dejado venir aquí es porque piensa que de verdad hay una buena razón.


    Me felicito a mí misma interiormente por el papelón que he hecho ahí fuera. ¡De aquí a actuar en el teatro!


    —Comprendo.


    Ella carraspea antes de añadir:


    —¿Es cierto que el Destructor ha vuelto?


    —Hablas como si supieses que existe.


    —Porque existe.


    Se me cae el alma a los pies. Lianna aparenta cincuenta años, ¿pero quién me dice que no tiene cientos más? ¿Quién me dice que no conoce ya los libros que yo misma he venido a buscar? He oído historias sobre humanos que han vivido centenares de años mediante la magia. La vida media de los Aéreos es de ciento cincuenta años, la de los Acuáticos de unos cien, la de los Terrestres, de ochenta, pero ¿y la de los brujos? ¿Y la de las brujas? Y esta mujer…, tiene algo a su alrededor que la hace no parecer humana. No sé qué, pero ahí está. Igual que lo está en el resto de bibliotecarias.


    —¿Sois realmente humanas?


    Se me escapa.


    Me reprendo por ser tan metiche, pero, ¡bah! ¿Qué más da?


    Una sonrisa se tuerce en el rostro de Lianna.


    —No.


    —¿Y qué sois?


    —Guardianas del conocimiento. Antiguas humanas elegidas para vigilar las letras.


    —¿Elegidas por quién?


    —¿No es obvio? Por los dioses, claro.


    —Me parece increíble que un dios pueda escoger a un humano y regalarle la inmortalidad.


    —Yo no he dicho que seamos inmortales, he dicho que somos antiguas humanas, y que ahora somos guardianas del conocimiento.


    Se gira hacia mí. La luz de las llamas le ilumina el rostro desde la izquierda aportándole un aire escalofriante y sabio al mismo tiempo. Misterioso.


    Esa gente sabe más que cualquier Adorador que haya conocido, ¡estoy segura!


    Pienso bien mi siguiente pregunta. Lianna reanuda la marcha. Yo la sigo.


    —Como guardianas del conocimiento que sois… ¿vivís más años?


    —Por supuesto. —En su tono intuyo cierta exasperación—. Nos robaron la libertad de elección a cambio de trescientos años de vida.


    —¡¿Trescientos?! —exclamo.


    Ella se queda quieta un momento, como si el ruido le molestara. Recuerdo que estamos en una biblioteca, así que me disculpo. Ella asiente y continúa bajando.


    —Los justos como para saber que el Destructor fue peligroso en su tiempo y borrado de la historia. En los últimos doscientos años ha sido olvidado, pero esta vieja guardiana sabe bien que lo desterraron al olvido por miedo.


    Trago. Yo no soy una cobardica, me cuesta tener miedo. Tengo un corazón de fuego y un alma valiente, pero recuerdo esa voz en el templo, cómo la figura oscura parecía moverse, y se me pone el vello de punta.


    No quiero creer las historias de mis padres, no obstante, no puedo negar que cada vez los creo más.


    —Lo vi en el templo —reconozco—. En los murales siempre está escondido, alejado, a veces ni siquiera tiene forma física, pero aparece.


    La mujer asiente.


    —Así es. Poca gente se fija en ello, pero el que fabricó esos murales lo hizo hace cientos de años. Él sabía más que tú y que yo.


    —Si sabía más que tú y que yo, ¿por qué no lo representaba con más claridad?


    —Porque, incluso entonces, el Destructor apenas se dejó ver. Alma y Finisteo adoraban a los Terrestres y el contacto con ellos. El Destructor era tentación, maldad, oscuridad. Me pregunto si le pasó algo con los Terrestres para convertirse en lo que era. En teoría, debería ser bondadoso igual que todos los demás.


    Carraspeo. Continuamos bajando, por lo que me cuesta aún más respirar. Lianna me mira y añade:


    —¿Y dices que pensáis que ha vuelto?


    Pienso muy bien en lo que voy a decir. No quiero que se note que todo esto ha sido una excusa para averiguar mis orígenes.


    —Lo sospechamos, no lo sabemos. 


    —¿Por qué lo sospecháis?


    Mierda, no tengo respuestas reales para esa pregunta. Por fortuna siempre he sido una chica rápida, perspicaz. El fuego de mi interior me acaricia. Es Zarpas tranquilizándome, recordándome que escucho más de lo que hablo como Adoradora que soy.


    Reúno en mi cabeza los rumores contados por mi familia postiza y los que recorren las calles de Hisrak.


    —Porque los animales están inquietos y el antiguo Señor de Karkun está desaparecido. Muchos creemos que intenta despertar fuerzas más feroces para vengarse de Sky.


    —Comprendo. Esa mujer es un peligro para el mundo.


    Trago.


    Es mentira. Lo de que el antiguo Señor de Karkun intenta despertar fuerzas más feroces para vengarse de Sky, digo. Me lo acabo de inventar. Supongo que para Lianna tiene sentido. No sería extraño que una loca quisiera matar a la mujer que la humilló en la Batalla de Larkos.


    —Lo es —coincido.


    —Pero espero que estéis equivocados y sean sólo habladurías. Confío también que me digas la razón real que te ha traído aquí. De por qué has mentido a Philippo y a mí.


    Se gira, muy seria. Sus ojos me provocan escalofríos. Ahí abajo parecen sobrenaturales. Hacen que quiera echar a correr escaleras arriba. Lianna tiene más años de los que yo cumpliré en mi vida. Es la encargada de guardar los libros y yo acabo de mentirle de manera descarada. ¿Se transformará en un ser de otro mundo y me matará aquí, que nadie me escucha gritar?


    —No pongas esa cara, chica. No es necesario que me lo cuentes ahora. Sólo quiero que sepas que soy consciente de tus mentiras, pero también pienso que tienes… una buena razón personal para hacerlo, ¿verdad?


    No puedo evitarlo: asiento, porque no tiene sentido seguir ocultando algo cuando ya te han pillado. Esos irises ven dentro de mi alma, estoy segurísima.


    —Lo sien…


    Empiezo a disculparme. Ella vuelve a interrumpirme alzando la mano.


    —Ten cuidado con lo que hay dentro de ti, chica. Ahí estarás sola.


    Señala una puerta alta con uno de esos rótulos dorados iluminados por la luz de las antorchas, y se larga.

  


  
    CAPÍTULO 10


     


    ¿Qué ha pasado con mi vida? Miro dentro de mí y apenas me encuentro. Sólo veo dolor, añoranza, pérdida. Tengo ansiedad todo el rato. No paro de pensar en mi madre, en Borg, en la cara de Sen con la flecha atravesándole el pecho.


    Matar a ese esclavista apenas me ha consolado. Sí, se lo merecía, pero me dio la sensación de que incluso parecía orgulloso de morir sirviendo a Dream.


    Ahora es obvio: ha vuelto. Ella planeó la emboscada. El poder de esa pécora va más allá de lo que yo creía.


    —La mataremos y recuperaremos a tu madre.


    Parpadeo saliendo de mis ensoñaciones.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes: le daremos una buena lección.


    Rus se ha colocado a mi lado con su caballo. Plata mantiene las alas escondidas por ahora, ya que vamos por tierra.


    —Que no te quepa duda.


    Mi voz suena hueca, cortante. Rus ladea la cabeza y su pelo largo da una sacudida hacia atrás a causa del viento.


    —Sé cómo te sientes.


    —¿De verdad? ¿Han matado a tu padre y a dos de tus mentores delante de tus ojos? ¿Han secuestrado a tu madre, y tu novia se quedará en territorio Terrestre, cerca de Karkun, porque a ti no te respetan por ser una hembra de otra raza? Si la respuesta es no, entonces no tienes ni idea de cómo me siento.


    Sé que estoy siendo borde e injusta. No es bonito juzgar a alguien en base a tu dolor. Compararlo, medirlo, como si su historia doliera menos. Cada cual tendemos a creer que lo nuestro es lo peor, pero lo cierto es que todos tenemos problemas de esos que parecen que acabarán con nuestro mundo. Tambalean nuestra realidad, nuestra seguridad.


    —No me ha pasado nada de lo que dices, pero también he perdido a gente a manos del enemigo. Recuerda que a los Acuáticos nos intentaban esclavizar, y yo era de los que luchaban en primera línea para proteger a los míos.


    —Eso es muy valiente por tu parte —lo digo enserio.


    —Perdí a mi mejor amigo y a mi mujer en la misma batalla. A él no lo vi morir, pero a ella…


    Me pongo recta sobre Plata. Esta sacude el lomo dando a entender que prefiere notarme relajada.


    —Vaya. Lo siento mucho. Siento haberte juzgado sin conocerte.


    Por fin lo observo, en esta ocasión con más respeto.


    He sido una tonta al pensar que él no tendría demonios. Que sólo yo puedo entenderme a mí misma. Él ha intentado ser agradable, y yo le he lanzado un puñado de palabras hirientes a la cara.


    Pese a ello, Rus dibuja esa sonrisa pícara suya. ¿Es eso lo que se esconde detrás de su carácter picante? Dolor. Recuerdos de los que se quedan clavados en lo más hondo.


    —No te preocupes, alteza. No tenías por qué saberlo. Además, estás en una época de tinieblas.


    —¿Una época de tinieblas?


    —Sí. Aquí adentro. —Se señala el pecho. Ese perfecto pectoral bronceado—. Por eso digo que te entiendo. Yo también tuve mi época de tinieblas. No me sentía del todo yo. Era más bien una máquina que cumplía con su deber. Un autómata. Todo carecía de sentido y me hundí, hasta que comprendí que la vida es demasiado corta para perderla.


    Pongo los ojos en blanco. Consigo relajarme un mínimo. Plata cabecea con satisfacción. Intento no pensar que llevamos el cadáver de Sen dentro de la carroza.


    —Ya me han dicho eso mil veces: la vida es demasiado corta para perderla.


    —¡Y es verdad! Estamos hechos de nuestras experiencias, alteza. Las llevamos dentro, incrustadas, así como a las personas que se han ido. Pero piénsalo, ¿ellos querrían que te rindieras? ¿Querrían que fueras infeliz?


    —Para nada.


    —Por eso intentar ser feliz cada día es honrarlos. Es decirles a gritos que, aunque los llevas contigo, VIVES. Y estoy seguro de que te están vigilando. No sé desde dónde, pero lo hacen.


    »Nuestros muertos nos escuchan, Sky.


    Su frase se me queda en la cabeza, no obstante, me es imposible salir de este pozo de oscuridad.


    —Es fácil decirlo.


    —Hacerlo no. Lo sé. Necesitas un tiempo de duelo. Pero después, piénsalo. Intenta ver las cosas buenas que hay en tu vida. Valora lo que aún está aquí, en el mundo terrenal.


    No le contesto.


    Me impresiona que ese tío enervante y travieso sea el que me ha dado el mejor consejo después de dos años sufriendo por la muerte de mi padre y de Viggo. El resto se conformaba con decirme que viviera la vida, que es corta, que nunca sabremos cuándo vamos a morir. Pero Rus le ha conferido otro enfoque. Me gusta, porque me hace reflexionar.


    Miro al cielo estrellado. Un escalofrío me recorre de arriba abajo.


    ¿Será verdad que mi padre, Viggo, y ahora Sen, me están vigilando?


     


     


    El dolor de Ayleen es en parte el mío.


    Sabía que esto tenía que pasar tarde o temprano. Desde el momento en que uno de mis guerreros más experimentados, Steven, mandó el mensaje, supe que pasaría.


    Estamos entregando a los Aéreos el cadáver de su líder en un punto a medio camino entre Aéleum y el mar donde cogeremos el barco que nos llevará a Mákaras.


    La líder está rodeada por algunos de sus guerreros y sus guerreras más fieles. Ninguno sonríe. Todos tienen expresión solemne, un pelín triste. En cuanto nos ve a Raika y a mí, la mujer alada sacude sus plumas y levita hasta nuestra posición.


    A estas alturas su tripa abultada ha vuelto a su sitio. ¡Ya sabía que sería delgada como una flecha cuando se recuperara del parto! Sus alas de varios colores brillan bajo la luz del Sol. Debajo de sus ojos intuyo dos sombras moradas.


    Ojeras. Ayleen lo está pasando fatal, lo cual me desgarra por dentro. Cuando estuve en Aéleum ¡ella era mi ejemplo de entereza y positividad! Una mujer fuerte, de armas tomar, que amaba a los suyos y los protegería con su vida.


    —Raika —solloza.


    Mi amiga la recibe con su cuerpo hecho de agua. Ambas se quedan un rato enrolladas la una en la otra.


    —Lo siento muchísimo, Ayleen.


    Ella suelta un par de lágrimas y se separa un paso. Se las seca con el dedo Índice.


    —¿Sufrió?


    —No. Fue rápido, después de cargarse a una docena de esclavistas —intervengo.


    Ayleen también se abraza a mí. Se sacude por el llanto entre mis brazos. Algo se rompe dentro de mi pecho. Quizás es la pena acumulada, que acaba de colapsar. Mis lágrimas están rodando rebeldes por mis mejillas. Lloro en silencio contra su hombro mientras ella lo hace sobre el mío.


    —Oh, ¡Sky! Él te quería muchísimo.


    —Lo sé, y yo a él. Prometo que lo vengaré.


    —Pero mataste al esclavista, ¿no? Dime que sufrió.


    Me mira directamente a los ojos sin soltarme. Las lágrimas le han dejado surcos brillantes en el rostro. Moquea.


    —Sufrió, pero la emboscada la planeó el antiguo Señor de Karkun… Señora de Karkun —me corrijo. Ya es hora de llamarla como debía haberse llamado desde el principio. Es una enemiga fuerte—. Así que no estará realmente vengado hasta que la asesine.


    Veo un reflejo de agradecimiento en Ayleen.


    —Si me necesitas, no dudes en llamarme.


    —Pero tu hijo Sky…


    —Sky puede quedarse con los otros Aéreos en Aéleum. Allí todos somos familia, ya lo sabes.


    —De todos modos, debes volver.


    Cierra los ojos. Pasan unos segundos hasta que los abre y comenta:


    —Sí. Debemos celebrar su funeral como los dioses mandan. El Supremo ya está preparado y camino a nuestra montaña. Pero lo que quiero decir es que estoy a tu servicio. Por tanto, mis soldados también.


    Raika habla:


    —Las cosas están tensas, Ayleen.


    Ambas se dedican una mirada significativa. ¿Tan mal está la cosa en las montañas?


    —Lo sé. El secuestro de Gauvin ha hecho a los Aéreos olvidar que Sky es la que nos ayudó en su momento, pero la muerte de mi marido les recordará que nuestra lucha contra el Señor de Karkun aún no ha terminado. Sigue ahí como un cáncer. En parte, el funeral servirá para devolvernos al presente.


    —Está bien pensar que el sacrificio de Sen servirá para unirnos. Creo que es lo que él habría querido —susurra Raika, compungida. Apenas le sale la voz de la garganta.


    —También ha servido para dar fuerzas a mi grupo: recuperaremos a Gauvin por Sen, por los Aéreos. Ahora más que nunca. Ayleen —le agarro la mano—, no perderás a otro más.


    Me aprieta los dedos. Está supercaliente a pesar de haber venido volando.


    —Confío en ti.


    Me suelta y desliza su preciosa mirada verde por los carros. Sé lo que está pensando: «¿Está ahí?».


    Me adelanto a ella para que no tenga que pasar por el incómodo momento.


    —Está en el primer carro.


    Un viento helado revolotea entre los presentes. Si el ambiente ya era atípico, ahora lo es más, como si la mismísima muerte estuviese ahí con nosotros.


    La Aérea se acerca y abre el carro seguida de dos Aéreos más. Entre los tres sacan el cuerpo de Sen, tapado con una manta, y lo suben a lomos del que una vez fue el pegaso de Sen.


    ¿Qué ocurrirá con los pegasos que se quedan sin dueño?


    El caballo se ha arrodillado para facilitar a los Aéreos la tarea de asegurar a Sen con las correas. Su mujer le acaricia el cabello y el rostro. Parece dormido, en paz, pero no es cierto. No está dormido y tampoco murió rodeado de sus seres queridos.


    —Mi amor, mi alma gemela —le murmura Ayleen. El silencio se torna más pronunciado si cabe—. Te voy a echar de menos en esta vida y en las siguientes. Tú fuiste el hombre de mi vida, el que me salvó de los esclavistas y el ser más fuerte y bondadoso que he conocido jamás. —Otra caricia tierna en el pelo. Un nudo se me forma en la garganta—. Tú eres luz, músculo, ferocidad. Eres un líder de los pies a la cabeza. Sin ti seguiríamos siendo esclavos, habríamos perdido la esperanza hace tiempo, pero nos animabas a continuar, a imaginar un mundo mejor…


    Sus lágrimas escapan sin control, las alas le tiemblan y menea los dedos cada vez con más rapidez, con más desesperación. Me da la sensación de que se está dando cuenta de que es real.


    Sen está muerto.


    Falleció después de matar a varios esclavistas, por una flecha que ni siquiera iba dirigida a él.


    Mi estómago sube y baja.


    Raika se da cuenta de que no estoy bien, de que estoy al borde del abismo y de que, aunque no soy culpable de lo que le ha ocurrido, me siento como tal. Se acerca y me agarra el brazo. Me atrae hacia ella y yo apoyo la cabeza sobre su hombro.


    —Si te soy sincera —continúa hablando Ayleen—, no estoy segura de cómo continuar viviendo sin ti. No sé cómo decirle a nuestro hijo que su padre ya no está, ni cómo respirar sin tu presencia. Tampoco me siento capaz de levantarme mañana a liderar en nombre de nuestra reina. Yo… no sé… No sé qué hacer. —Un sollozo desgarrado lanzado al cielo—. No asimilo que no me abrazarás por las noches, que no volveré a sentir tu calor ni tu mirada verde sobre la mía. Te necesito más que nunca, y tú no estás.


    Los hombros de la mujer se sacuden. Está totalmente derrotada, sin embargo, nadie se atreve a acercarse. Nadie sabe si es mejor dejarle ese momento de intimidad o sacarla de ese bucle.


    Nadie excepto Raika. Me suelta y camina hacia ella con tranquilidad. Se agacha junto a la viuda mientras la rodea con uno de sus brazos.


    —Él sí está, Ayleen, aunque no lo veas. Recuerda que nadie muere del todo. Somos parte de la naturaleza, y a la naturaleza volvemos. Él sigue contigo, ¿lo sientes?


    Una ventisca sobrenatural levanta las hojas a nuestro alrededor. Yo me quedo tiesa, sin poder creer lo que está ocurriendo: ¡y es que de verdad siento a Sen a nuestro alrededor! ¡Por los dioses, si hasta puedo olerlo! Es una presencia tan real que no queda duda de que es él, de que está aquí. Casi puedo seguirlo con la vista cuando acaricia la mejilla de la líder. Esta tirita, pestañea y llora más fuerte.


    —Está aquí. ¡Está aquí! Te quiero, Sen. Te querré siempre.


    Se tapa la cara mientras se sacude.


    Raika aprovecha para hablarle más de cerca:


    —Si te eligió es porque también vio en ti a una hembra fuerte capaz de superarlo todo. No te estoy pidiendo que lo superes, porque algo así se quedará en ti para siempre, pero sí que salgas adelante porque es lo que él querría.


    Y, aunque mi amiga está charlando con Ayleen, sus palabras también calan en mí.


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    JOANNA


     


    La puerta se cierra a mis espaldas y me quedo a oscuras. Es una oscuridad que nunca antes he sentido, espesa a la par que fría. Me ahoga. Sé que sonará raro, pero siento en mi piel sus garras acariciándome.


    Lianna me ha dicho que allí no debo utilizar las antorchas, que debo usar mi instinto y la luz de mi interior, porque los pergaminos son tan antiguos que pueden deshacerse.


    No me explico cómo la luz podría deshacer un pergamino por muchos años que tenga, si queréis que os diga la verdad. Suena ilógico, ¿no?


    De todos modos, decido obedecer y alargo las manos intentando orientarme de algún modo.


    Joder, ¡¿cómo se supone que voy a encontrar lo que busco sin ver?! Seguir el instinto… ¡Qué estupidez!


    Las yemas de mis dedos no rozan nada más que aire y a la propia oscuridad. Está viva, no me cabe la menor duda. Quizás es la razón de que las guardianas no entren aquí.


    Tienen miedo de lo que hay.


    Un calambre de inquietud cruza mi estómago y se expande por mi pecho. De inmediato algo cálido lo combate. Es Zarpas diciéndome que no estoy sola.


    Respiro hondo buscando la pared más cercana. La localizo, me apoyo en ella y comienzo a andar tomándola como referencia.


    Por ahora lo único que oigo es mi respiración tranquila.


    No sé durante cuánto tiempo ando hasta que me cruzo con la primera estantería. La palpo. Espero encontrar los lomos de los libros, sin embargo, lo que toco son pergaminos enrollados, todos en sus correspondientes secciones, perfectamente ordenados. Retiro la mano con rapidez. No quiero estropearlos, todo lo que toque lo haré con muchísimo cuidado.


    —Cómo demonios voy a leer esto.


    Desenrollo uno de ellos. El polvo vuela a mi nariz haciéndome estornudar. Fuerzo la vista una vez me recupero.


    Es inútil, ¡no veo ni tres en un burro!


    Cierro los ojos. Intento escuchar a mi instinto tal y como dijo la bibliotecaria. Sin duda, no me dice nada. No siento ni una chispa de emoción, así que lo devuelvo a su sitio.


    Paso la mano por encima de los demás. Al rozar uno de ellos me cosquillea la palma. Lo agarro sin pensarlo dos veces. 


    ¡Qué sorpresa me llevo al comprobar que las letras se iluminan levemente en la oscuridad! Es un pequeño resplandor cruzando las líneas, sinuoso, con un tono dorado. No me explico qué está pasando, pero aquí estoy: viviéndolo.


    Lo entiendo bien aunque está escrito en lenguaje antiguo. Es un poco complejo, eso sí.


    Fuerzo la vista. Esta es una de esas veces en las que agradezco haber aprendido a leer.


    El pergamino está repleto de descripciones sobre paisajes, paraísos y vientos provenientes de otros mundos. Hay largas reflexiones sobre la existencia de otras dimensiones y los seres que allí habitan.


    Bostezo.


    No quiero saber si existen más mundos aparte del nuestro porque no es allí donde estoy viviendo. Enrollo el papiro y lo devuelvo a su sitio. De inmediato, la oscuridad total vuelve a hacerse con mi visión.


    Respiro hondo. A ciegas, me dejo guiar por el instinto. ¡Y funciona! Llevo un rato caminando (siempre con mucho cuidado. Sin prisa pero sin pausa) y no me he chocado con nada. En algún punto, la estantería de los pergaminos se termina y palpo otra más alta, igual de robusta que la anterior.


    Ahora sí, toco los lomos de los libros.


    Un escalofrío me recorre de arriba abajo conforme me adentro más en la habitación. Comienzo a sentir como si la propia negrura me observara, sé que es raro. Es como si… como si… quisiera llevarme a lo más hondo y tragarme.


    «No seas estúpida. Lo que sientes es el miedo», me regaño.


    Pero en mis adentros sé que no suelo tener miedo a nada, ya que los demonios que más daño me han hecho estaban vivos. Eran seres de carne y hueso y vestían capas negras, iguales que la mía.


    Me detengo delante de un libro y lo agarro. En cuanto lo abro las letras brillan igual que ocurrió con el pergamino.


    Me sorprendo cuando el polvo no sale despedido de entre las páginas. ¿No se supone que nadie es capaz de entrar allí? Entonces, ¿quién cuida y limpia los libros? ¿Y por qué los pergaminos sí estaban repletos de polvo?


    Toso.


    Las letras del manuscrito son de una caligrafía más afilada y torcida. Nada más abrirlo, veo la palabra «demonio» y «guerra». Al lado, una imagen con dos seres semejantes a los que me atacaron en el bosque.


    Aguanto la respiración. Lo hago de forma inconsciente y durante tanto tiempo que, cuando quiero darme cuenta, estoy a punto de asfixiarme yo solita. Lleno de aire mis pulmones mientras mis ojos pasean frenéticos por encima de las hojas de la obra.


    El libro habla de una guerra de Alma y Finisteo contra una fuerza del mal. Al parecer, esta fuerza era capaz de crear seres salidos del terror. Seres con vida propia llamados Demonios. Los demonios no entendían más emociones que la ira, y no provocaban más que destrucción. Se alimentaban del miedo, no sentían empatía, por ello, Alma y Finisteo decidieron tomar cartas en el asunto y reunieron un ejército para acabar con ellos y dar una lección a su creador.


    Fue una batalla dura donde muchos murieron, pero, al final, el creador de los seres huyó al Inframundo junto a sus hijos, y desde allí juró vengarse cuando estuviera preparado.


    «Y cuando lo esté, lo sabréis, porque mis creaciones invadirán poco a poco el mundo. Pero no me encontraréis, porque me reencarnaré en un cuerpo de apariencia inocente, lleno de maldad. Cuando lo esté, el mal llegará cabalgando a lomos de un dragón negro y derramará fuego sobre vosotros, para que no seáis capaces de volver a reunir un ejército.


    Entonces, y sólo entonces, el mundo entero gritará.»


    Palabras pronunciadas por ese extraño creador. Aunque no dicen su nombre, este no puede ser más que el Destructor. ¿Quién, si no, va a amenazar a Alma y a Finisteo de forma tan descarada? Para colmo, deja claro que sus creaciones, es decir, los demonios, invadirán el mundo poco a poco antes de que él aparezca escondido en un cuerpo inocente. ¡Y está claro que lo que vi en el bosque eran demonios!


    Un escalofrío me recorre con más persistencia ahora.


    Miro a mi alrededor, pero no hay nada.


    Si lo que acabo de leer es cierto, es evidente que el Destructor está asomando la patita después de cientos de años. Quizás no estaba tan equivocada cuando le dije al bibliotecario de la entrada que estamos en peligro porque hay señales de que el Destructor se dispone a hacer de las suyas.


    Pero, ¿qué hay de Alma y de Finisteo? ¿Nos ayudarán, o nos han abandonado? Si una vez reunieron un ejército para acabar con el mal, ¿por qué no hacerlo de nuevo?


    Cierro el libro. El «ploff» al cerrarse retumba en mis oídos. A continuación, mi mano sale disparada hacia otro de los libros contiguos. Lo abro, y este también brilla por dentro.


    En general el manuscrito cuenta la misma historia acompañada de imágenes de seres salidos de la más profunda de las pesadillas. Pero este no acaba con la amenaza del Destructor, sino que continúa mostrando cómo los dioses dieron sus poderes a las razas. Nacieron los Terrestres, Acuáticos y Aéreos con sangre real, destinados a mantener a raya a la oscuridad, de ahí su bondad.


    «—Estos poderes no deben caer en malas manos. Si lo hacen, el Destructor habrá vencido. Sólo tendríamos una oportunidad.»


    Y ahí está: el Destructor. ¡Por fin un libro que pone nombre a la sombra! Así que existe, y es posible que yo sea la reencarnación de la que se habló en el manuscrito anterior.


    Un revoltijo de emociones se acumula en mi garganta.


    ¿Y si es así? ¿Y si soy su reencarnación, el mal que va a traer al mundo el caos? No quiero serlo, pese a ello, ¿por qué parece que todo indica que así es?


    Un ruido se escucha a mi izquierda. El libro se me cae de entre las manos abierto por una página donde se ve Hisrak…, o lo que fue Hisrak en el pasado, con un ataúd en el centro. Dentro, una mujer rodeada de fuego, con los brazos cruzados sobre el pecho y…


    Otro ruido.


    Me agacho a toda prisa, agarro el libro y lo cierro. Me lo pego al pecho mientras contemplo cómo la oscuridad se mueve, serpentea más adelante.


    Doy un paso atrás, dispuesta a salir de allí. Preparada para girar y convocar mi fuego para encontrar la salida.


    —Eres tú.


    Una voz femenina, sinuosa, tan aguda como un silbido. Acaricia mi mente y hace que el vello de todo mi cuerpo se erice en advertencia.


    —Quién me habla.


    Movimiento a mi alrededor.


    —Me sorprende que no me reconozcas, pequeña: soy La Oscuridad.


    —Creo que decir que eres La Oscuridad, es algo muy general, ¿no? Estás en todas partes, eres etérea y…


    Su risa me interrumpe. Algo en mi interior me suplica que salga de ahí ahora, que huya. Puesto que la bibliotecaria me recomendó hacerle caso a mi instinto y a mi luz interior, retrocedo hacia donde (supongo) está la puerta.


    —Pero sólo soy yo plenamente allí donde la luz no llega. Esta biblioteca es uno de mis refugios preferidos. —Una caricia en la nuca. Me giro. Ahora sí, se me acelera el pulso. Esa cosa está jugando conmigo. Yo soy una puta gacela, y ella es una leona—. ¿Y sabes qué odio que ocurra en mis refugios preferidos?


    —No.


    Se me seca la boca.


    —Que llegue luz. Y tú, muchacha, eres pura luz. Me has despertado de mi letargo, y tengo hambre. Hambre de lo que más odio.


    No espero más. Me giro y echo a correr hacia la puerta. De inmediato, el oxígeno deja de entrar en mis pulmones y la negrura se hace palpable. Todo a mi alrededor me encierra, me asfixia, se cierne sobre mí. Lo único en lo que puedo pensar es en el toque caliente de Zarpas en mi pecho.


    Lo dejo salir.


    El fuego del lobo destella en mitad de la habitación como si fuese una estrella a punto de explotar. La luz es tal ahí en medio, que me ciega.


    Gruñe, a la defensiva. La Oscuridad retrocede, se esconde en los rincones donde las sombras son más espesas. No sé por qué tengo la certeza de que, si muriera a sus manos, notaría algo parecido al ácido comiéndose mi carne, músculos y huesos.


    —No quemes los libros. Guárdame las espaldas —ordeno a Zarpas.


    Mi timbre es más agudo. Me hallo en una de las pocas situaciones de mi vida en las que siento puro terror. No estoy para respuestas mordaces.


    Lo que deseo es salir de aquí.


    Tal y como he dicho, Zarpas camina sin dar la espalda a la penumbra. Se lanza a por ella sin miedo con las fauces abiertas, pero La Oscuridad se recupera del susto y envuelve los destellos. Los hace más pequeños con cada segundo que pasa.


    Acelero el paso.


    ¿Cómo es posible que le gane terreno a la luminosidad del fuego?


    Zarpas repara en ello a mi vez. Noto sus dudas en lo más profundo de mi cuerpo.


    Es la primera vez que duda ante una amenaza.


    Salto por encima de una fila de libros. Juraría que no estaban ahí antes.


    —¿Por qué huyes, lucecita? ¿No quieres saber quién te llamaba en el templo? Ven conmigo. Abrázame y lo descubrirás.


    No me doy tiempo para preguntarme cómo lo sabe, cómo ha sido capaz de meterse en mi cabeza y leerme como si fuese un libro abierto.


    Me abalanzo hacia la puerta, la abro, dejo pasar a Zarpas, y la cierro después de ver unos tentáculos serpenteantes a punto de alcanzarme.


    Chocan contra la puerta y un chillido de frustración retumba por la escalera.


    Fuera, la bibliotecaria me espera bajo la luz de las antorchas.


    Sonríe.


    —Me alegro de verte de una pieza. Espero que no hayas quemado nada.


    Contempla al lobo. Este yergue las orejas y ladea la cabeza.


    La guardiana acaba de descubrir mi secreto.


    —No pongas esa cara, Adoradora. Aquí cada cual tenemos nuestras peculiaridades. Dime, ¿has descubierto lo que querías?


    Pestañeo.


    Todavía tengo los latidos del corazón acelerados. Los noto en mi cabeza y en mi cuello. Me falta el aire.


    —Tú…, ¿lo sabías?


    —¿Que tienes el poder del fuego? Lo esperaba. No estaba segura, pero veo luz en tu interior.


    —No sé qué decir, la verdad. Supongo que no me sorprende, teniendo en cuenta que tienes cientos de años.


    Su cara se arruga con la sonrisa, aunque no se le ve muy bien a causa de ese velo blanco y dorado.


    —No has respondido a mi pregunta, chica. ¿Has encontrado lo que buscabas?


    —No…, no estoy segura.


    —Entonces, ¿no sabes si el Destructor ha vuelto?


    Frunzo el ceño.


    —Siento decir que todo indica que sí. Está aquí. Es cuestión de tiempo que dé la cara.


    —¿Y era eso lo que de verdad querías descubrir?


    —Yo…


    Cierro la boca.


    No puedo contarle a esta mujer mis sospechas. Si lo hago, no me dejará salir de aquí.


    Da un paso hacia mí. Yo retrocedo, choco con la pared. Ella levanta la mano para posarla sobre mi hombro.


    —No tengas miedo, lucecita.


    —No tengo miedo.


    —Pues dímelo.


    —Venía a buscar qué soy.


    —¿Y lo encontraste?


    En realidad no sé al cien por cien si soy la reencarnación del Destructor. Sí, he leído que amenazó con volver escondido en un cuerpo de apariencia inocente, pero ¿no sentiría algo extraño dentro de mí si así fuera? No sé. Supongo que habría momentos de inconsciencia, lapsus en los que no recordaría nada porque otra alma tomó el control… ¡algo! Pero soy una chica cuerda, lúcida, segura de sí misma. Además, me pregunto qué era esa imagen de la chica metida en el ataúd en mitad de Hisrak, rodeada de fuego.


    Y luego está lo último que he leído:


    «—Estos poderes no deben caer en malas manos. Si lo hacen, el Destructor habrá vencido. Sólo tendríamos una oportunidad.»


    ¿A qué se referirá con eso de la oportunidad?


    Puesto que no estoy segura de nada, respondo:


    —No del todo. Necesito seguir investigando.


    Lianna asiente, aparta su mano de mi hombro y las cruza sobre su tripa.


    —Entonces te recomiendo que busques en Mákaras.


    —¿En Mákaras? Tenía entendido que la biblioteca más grande del mundo es esta.


    —Y lo es, pero quizás lo que necesitas no son libros.


    Frunzo el ceño.


    —¿A qué se refiere?


    —A las vivencias, por supuesto. A veces las respuestas llegan solas, y en Mákaras se va a desencadenar el caos dentro de poco.


    Abro mucho los ojos.


    —¿El caos? ¿Cómo sabes eso? ¿Eres vidente o algo así?


    Lianna vuelve a sonreír. Las llamas proyectan sombras sobre su rostro. Toda la bondad y la paz que desprende la bibliotecaria se evapora. Estoy segura de que me encuentro delante de una guardiana anciana, peligrosa.


    —Deja de hacer preguntas, chica curiosa, y métete en la boca del lobo.


    De repente, la mujer empieza a desaparecer. ¡A DESAPARECER! Se está desvaneciendo delante de mis ojos, como si hubiese sido un ente etéreo en todo momento.


    —Espera. ¡No quiero salir de aquí con más preguntas de las que tenía!


    Es inútil. Lo último que veo antes de que desaparezca por completo, son sus ojos repletos de respuestas sin verbalizar.


    

  



  

    CAPÍTULO 12


     


    Hisrak es nuestra última parada antes de llegar al puerto. Es una ciudad con una energía extraña, como si allí hubiese ocurrido algo importante en el pasado. El aura mística se respira. El ambiente es familiar y turístico al mismo tiempo, y la biblioteca… ¡es maravillosa! Resalta por encima de todos los edificios, con sus grandes torres y la enorme quimera rugiendo al cielo. El templo no se queda atrás, por supuesto, pero el de Karkun es igual de impresionante, así que no me sorprende.


    —Nunca había estado en Hisrak antes —digo.


    Plata menea la cabeza. Necesita un descanso, lo noto.


    —Yo tampoco. No he salido mucho de Aéleum estos dos años, si quieres que te sea sincera —comenta Raika.


    Los habitantes nos miran y murmuran entre ellos. Algunos nos reconocen y se esconden. Otros acuden a nosotros y hacen reverencias nerviosas. Dedico un gesto de agradecimiento a todos los que me muestran sus respetos. Estos se largan satisfechos a contárselo a sus familias.


    —Sobre todo porque la gente me mira raro —añade.


    Suelto una risotada. He decidido empezar a animarme. A lo mejor, si finjo estar bien, acabaré estándolo.


    ¿Borg estará bien? ¿Habrá encontrado a un Terrestre con sangre real? ¿Manejará a los esclavistas? ¿Le habrán dado información?


    Cierro los ojos. Si hubiese pasado algo importante, lo sabría. Alguien enviaría a un ave mensajera.


    —No seas tonta, Raika, no te miran raro.


    —Sí, lo hacen.


    Un niño echa a correr chillando, preocupadísimo por ver a un ser hecho de agua, con alas, que además habla.


    —¿Ves? —se queja.


    Yo aguanto las carcajadas, en esta ocasión sinceras.


    —¡Es un niño! No te lo tomes en serio.


    —Como sea, necesito un respiro. No paramos a comer algo en condiciones desde hace días. ¿No estás harto de comer pienso, Petardo?


    Su pegaso asiente con la cabeza. Alarga el cuello para que Raika se lo acaricie. Cuando lo contenta, Petardo entorna los ojos con satisfacción.


    ¡Ese animal es un caso! Estoy segura de que está enamorado hasta las trancas de mi amiga.


    —Dice que quiere descansar en un establo amplio donde haya heno de calidad.


    Me rio.


    —Ah, sí: tú y tu conexión con los animales. ¿Qué dice Plata?


    Mi yegua observa a Raika con un ojo y resopla.


    —Plata está de acuerdo. Le duelen las patas y quiere intimidad para estirar las alas. Dice que mantenerlas escondidas es un coñazo.


    —Tranquila, Plata. —Le acaricio el cuello—. Pararemos en la posada con los establos más grandes que veamos.


    Como si nos hubiese escuchado, al girar la esquina vemos una posada preciosa, con paredes de piedra y unos establos amplios para dejar a los caballos. El trovador que hay delante de la puerta dirige sus ojos hacia los míos y abre la boca, sorprendido. Deja caer el laúd antes de levantarse, tropezarse, y darse de bruces contra un banco de piedra.


    —¡Es Sky! ¡Sky Surcamares! ¡Nuestra reina!


    Una risita rasgada flota hacia mí.


    —Vaya, majestad, vas por ahí causando sensación. ¿Te parece bonito?


    Rus me dedica una de esas sonrisas ladeadas suyas.


    Me saca de quicio.


    —Es mi título y mi historia lo que causa sensación, no yo.


    —Estoy en desacuerdo.


    Me recorre el cuerpo con la mirada. Pese a que estoy completamente vestida, me siento desnuda. Me sonrojo y me enfado a la par.


    —Desvergonzado —rezongo.


    Su sonrisa se hace más amplia.


    El trovador da traspiés hasta llegar delante de mí, y se arrodilla, laúd en mano.


    —So- so- soy Peter, alteza. Me gano la vida cantando historias sobre vuestras hazañas y las de sus compañeros.


    Alzo las cejas. Un destello de diversión me cruza el rostro. Así que canciones sobre mis hazañas, ¿eh?


    —¿De verdad?


    —Completamente, mi señora. ¿Quiere que le cante alguna?


    —No creo que sea necesario…


    —¡Oh, vamos! No seas aguafiestas, majestad. Deja que nuestro amigo Peter nos sorprenda. Lo está deseando —suelta Rus.


    Le daría un puñetazo en esa preciosa sonrisa blanca.


    Resoplo.


    —Está bien. Adelante.


    El trovador se estira los ropajes coloridos, carraspea, coloca el laúd en posición, y comienza:


     


    Sobre un caballo alado apareció el ángel,


    ojos azules y cabellos color miel,


    la bruja del agua iba seguida por su coronel.


     


    Sky Surcamares, la esclava con garras,


    se aseguró de que nadie volviera con ganas.


    Al mar guio hasta la malvada Dreama,


    y resucitó a su amiga, la chica, ¡una dama!


     


    Los cielos se tornaron negros,


    el mundo tembló hasta los cimientos.


    Y, al fin, el ángel rubio nos llenó de conocimientos.


     


    A la vida trajo a la dama de agua,


    Susurradora de dragones, susurradora de animales.


    Sky da vida y la quita,


    pero siempre, siempre, guiada por la bondad de los dioses.


     


    Rus aplaude con entusiasmo. Me obligo a mí misma a reprimir el impulso de clavar mi codo en sus costillas.


    —Genial, ¡genial!


    —Sí, ha sido impresionante. Por favor, Steven, dale algo en agradecimiento.


    Mi guardia más fiel se baja del caballo, agarra unas monedas de plata de su zurrón y le da al trovador cinco. El hombre abre los ojos como platos y comienza a dar las gracias de manera compulsiva. Hace una reverencia, y otra, y otra. Me arranca una sonrisa.


    La opinión de ese hombrecillo sobre mí es positiva. No debo olvidar que, por mucho que me cueste ser reina, he hecho cosas importantes. Quizás este hombre antes era esclavo. Quizás, de no haber ocurrido lo que ocurrió, muchos no tendrían sueños por los que luchar.


    —Espero volver mañana a escuchar otra de tus canciones.


    —Todas las que quiera, alteza.


    —Dime, ¿sabes de una buena posada por aquí?


    —Esta misma está genial. —Señala tras él, al establecimiento de establos grandes—. Sirven una comida de rechupete y pueden hospedarse el tiempo que quieran. Aunque, a decir verdad, la mejor comida de Hisrak está en los restaurantes, y las mejores habitaciones en los hostales.


    Restaurantes y hostales. He escuchado rumores de esa nueva tendencia para atraer turistas. Antes de irme de Hisrak me gustaría probarlo, sin embargo, estamos demasiado cansados y hambrientos como para deambular por la ciudad.


    —Algo he oído, pero necesitamos descansar y este sitio parece tranquilo.


    —Lo es, y se ven los jardines de la biblioteca desde las habitaciones.


    —Muchas gracias, Peter, confiaremos en tu criterio.


    Hace otra reverencia y decimos a nuestros caballos que caminen directos a los establos. Una vez allí, el encargado acude raudo a nuestra posición. Se queda helado al ver a Raika.


    —Un- un- un…


    —No soy un fantasma. —Se carcajea mi amiga.


    ¡Menos mal que tiene un carácter risueño! Es difícil que Raika se tome algo a la tremenda.


    Pero el encargado de las caballerizas se ha puesto blanco como la pared y rígido. ¡Parece un muerto!


    La voz grave de Rus me estremece hasta el alma. No sé la razón.


    —Es una dama de agua, amigo. El único que parece un fantasma aquí, eres tú. —Se baja de su caballo y lo agarra de las riendas.


    Lo guía hacia el hombrecillo.


    —Nuestros caballos necesitan descansar. Cuídalos bien. Si decepcionas a nuestra reina, te mataré.


    Aunque creo que lo dice de broma, el brillo de sus ojos me hace dudar.


    —¿Reina?


    Al fin, el muchacho repara en mí. Se arrodilla.


    —Está bien. —Le doy permiso para levantarse—. Me disculpo por mi amigo Rus: nadie va a matarte, pero cuida bien a nuestros animales. Nos queda un viaje muy largo por delante.


    Dedico un vistazo asesino a Rus. Este parece pasarlo bien. Me contesta con un guiño seductor.


    —Majestad, disculpe usted mis modales. No sabía que la dama de agua es la famosísima Raika Susurradora.


    —No pasa nada. Entiendo que ver a un ser casi invisible y con alas debe ser impactante.


    Raika se aproxima a nuestra posición. Estira la mano para estrechársela al joven.


    —Encantada, soy Raika, como bien has dicho.


    —El placer es mío. Se hablan maravillas sobre usted y nuestra reina.


    —Ya he visto al trovador de la puerta, ya…


    Mi amiga y yo giramos el cuello hacia el poeta a la vez. Ha reanudado su tarea y salta y brinca mientras canta algo divertido.


    —Ah, Peter, es la alegría de Hisrak. Todo el mundo lo conoce.


    —Oíd, no es por entrometerme, pero me ruge el estómago —nos interrumpe Rus.


    —Cállate, líder. ¿No ves que estoy en mitad de una conversación? —gruño mientras sonrío.


    A él le encanta sacarme de quicio y a mí me encanta devolvérselo. Es un líder con carácter y la hombría por las nubes. Aunque no lo diga, que una mujer le mande callar debe ponerlo nervioso.


    De todos modos, su sonrisa se estira y aparecen esos malditos hoyuelos de chico travieso. Cuando enseña los dientes, mis ojos se clavan en sus colmillos afilados. Siempre me han resultado supermonos. Le aportan más aire de chico pícaro.


    —Suponía, majestad, que una mujer con su título disfrutaría más hablando con un buen estofado delante y una cerveza fría en la mano.


    Levanta las cejas repetidamente. Apoyando a su suposición, mi estómago ruge.


    ¡Maldito traidor!


    Rus suelta una risotada seca. Mientras tanto, Raika y el resto de la Guardia entrega a sus caballos. El encargado de las caballerizas se aleja, aún sin apartar la vista de nuestro grupo.


    —Por una vez tienes razón. No te acostumbres.


    Paso por delante de él contoneándome, con la barbilla levantada. No lo miro hasta que estoy sentada a la mesa.


    La posada es preciosa. Es casi tan grande como los establos y tiene un suelo de madera precioso, pulido. Jamás he visto una posada tan bien conservada. Las paredes son de piedra. No entiendo cómo han logrado clavar algunos cuadros de lugares mágicos de Hisrak. El que más me llama la atención es el de un atardecer. Hisrak está bañado de naranja. El cielo se asemeja al fuego y las nubes se estiran y tienen cierta textura. La biblioteca y el templo resaltan incluso de lejos.


    —Está claro que esto del turismo está de moda en Hisrak. Nunca he visto una posada tan bien cuidada —comenta Raika.


    Se ha sentado a mi lado, aunque en realidad no necesita comer.


    —Es preciosa.


    Mis ojos se deslizan hacia la chimenea de cuatro caras en el centro. Al principio hay una barra enorme y, tras ella, estantes repletos de bebidas alcohólicas y otra puerta. Supongo que llevará a la cocina, porque ¡menudo olor sale de ahí! El posadero está hablando con Rus, el líder Acuático, y con Steven. Mi mirada se cruza con la del Acuático. Vuelve a dedicarme un guiño juguetón. Yo pongo cara de asco. Él se ríe y se gira.


    —Oye, no es por meterme donde no me llaman, pero… ¿por qué Rus y tú siempre os estáis peleando?


    Me pongo recta.


    —No es por mi culpa. Parece que disfruta sacándome de mis casillas.


    —¿Estás segura? No sé, Sky, a mí me parece sexy y juguetón.


    —¡Raika, por los dioses! Ese niñato no es sexy ni juguetón. Es un engreído.


    Levanta una ceja.


    —Sky…, ¿te gusta Rus?


    —¡Pero qué dices! —me escandalizo—. Raika, estoy casada con Borg, lo amo, y estoy deseando volver con él y que todo sea como antes.


    —En primer lugar, que te atraiga alguien no significa que vayas a ser infiel o que vayas a darle la espalda a tu pareja. Somos seres vivos y tenemos ojos. —Deja claro. Se señala sus ojos de agua—. En segundo lugar, tu matrimonio con Borg es simbólico. Hasta que no cambies las leyes, dos miembros de distintas razas no pueden estar casados.


    Me pongo a la defensiva. Siempre lo hago cuando alguien me recuerda que, en realidad, mi matrimonio con Borg es algo simbólico. Sé que es una estupidez, pero me enerva.


    Aprieto los puños sobre la mesa. Voy a contestar, pero Raika se da cuenta de mi estado de ánimo y me agarra los dedos con gesto tranquilizador.


    —Amiga mía, no confundas mis palabras, por favor. No quiero decir que tu matrimonio valga una mierda.


    —Entonces ¿qué has querido decir?


    Suspira.


    —Que no te sientas culpable si en algún momento acabas sintiendo algo por Rus.


    Abro muchísimo los ojos. ¡Esto va de mal en peor!


    —¡Lo último en lo que pienso ahora es en ser desleal a Borg!


    —Lo sé, pero he visto vuestras diferencias, Sky. He visto cómo le dais la espalda y cómo estar alejada del mar te destroza por dentro. —Se rasca la sien. Ahí donde su dedo hurga, se producen pequeñas hondas—. Nadie mejor que yo entiende cómo se siente una alejada de su verdadera raza. En mi caso, siempre me he sentido Aérea. Nací en el lugar equivocado y por eso El Supremo me transformó en Aérea. Desde entonces, alejarme de las montañas me hace infeliz. A Borg le pasa igual con la tierra. A ti, con el agua. Son diferencias enormes. A veces el amor no es suficiente. A veces la familia o el lugar al que pertenecemos pesan más que el corazón.


    Intento relajar los hombros porque Raika tiene razón. Me sorprende lo observadora que ha sido cuando he mantenido mis problemas con Borg en secreto. Es algo que sólo compartíamos entre nosotros. ¿Tan mal estábamos que incluso alguien externo a la relación se daba cuenta?


    —Tienes razón, Raika. Borg y yo comenzábamos a distanciarnos, por eso decidimos que yo viajaría a Mákaras y él se quedaría cerca de Karkun y viajaría también por Hisrak en busca de un Terrestre con sangre real.


    —Así que la verdadera razón fue vuestras diferencias, no que él se maree en barco.


    Suelto una risita. ¡Pobre Borg!


    —Así es. Decidimos que nos vendría bien separarnos. Si cuando volvamos ambos seguimos queriendo estar juntos, encontraremos un equilibrio.


    —Pero nunca seréis felices al cien por cien.


    —En ocasiones hay que sacrificar un poco de la propia felicidad para mantener a la persona a la que amas a tu lado.


    —A no ser que eso te marchite.


    Cierro los labios. Raika no es consciente de lo que provocan en mí sus palabras. Es como si la vocecita de mi interior hubiese cobrado vida y salido por la boca de mi amiga. Manifiesta mis miedos más profundos. Al decirlos en voz alta, me doy cuenta de que jamás podré ignorar la llamada de la sangre, por mucho que ame a Borg.


    —Este viaje lo dirá todo —insisto.


    Porque hay esperanza en mi pecho. Algo que me recuerda las cosas buenas de Borg y lo mucho que las valoro. Además, tenemos una historia detrás. Él siempre ha sido mi consejero, apoyo y compañero de batalla. Somos uña y carne.


    —Aquí tenéis, chicas. —Nos interrumpe Rus—. Cochinillo asado con patata. ¡¿No es genial?! Ya estaba harto de los típicos estofados.


    Nos pone delante dos platos de cochinillo asado. Steven coloca otro ahí donde Rus tomará asiento, y el suyo se lo lleva a otra mesa, junto al resto de la Guardia.


    —Veo una tremenda falta de cerveza por aquí —bromeo.


    Rus se ríe y coincide:


    —Toda la razón. Voy a por una jarra gigante.


    Se da la vuelta. Sus músculos son tremendos. Se mueven con cada paso, con cada giro.


    —¿Sabes? Si os esforzarais os llevaríais bien. Los dos sois más parecidos de lo que creéis.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Raika, por los dioses, ¡deja el tema! Parece que intentas convencerme para que deje a Borg.


    Levanta las manos.


    —¡No! Borg es genial.


    —¿A qué viene tanta insistencia?


    —A que me gusta que mi queridísima amiga sea consciente de que está en una relación que quizás no sea la adecuada, lo cual no quiere decir que Borg no sea fabuloso. Puede ser genial como… No sé: como amigo.


    Frunzo el ceño. Me quedo muy callada porque lo que dice me resulta terrible.


    —Si es, según tú, un buen chico, ¿a qué viene todo esto?


    Se encoge de hombros. Agacha la mirada como si acabara de darse cuenta de que ha metido la pata.


    —A que te he visto… infeliz estos últimos días, y no me refiero a que hayan secuestrado a tu madre y a Gauvin. Quiero que estés bien, sólo eso. Yo… —titubea. Me mira de nuevo— lo siento, ¿vale? Si estás bien con Borg, adelante. Soy una idiota. He juzgado tu relación sin formar parte de ella. Retiro todo lo dicho. Lo siento muchísimo, de verdad. Pero prométeme que harás todo lo posible por ser feliz.


    Acaricio el dorso de su mano por encima de la mesa. Las gotas me provocan un cosquilleo. Mi parte Acuática se nota más unida a esta Raika hecha de agua.


    —Te agradezco que te preocupes por mí. Y siento estar tan a la defensiva. Te prometo que intentaré relajarme y ser un pelín más feliz. Pero para serlo hay que solucionar lo de mi madre y lo de Gauvin antes. Mi relación va después. De hecho, desde que me despedí de Borg no he vuelto a pensar en ello. Al menos lo he intentado. —Dejo escapar todo el aire de mis pulmones—. Me quiero centrar en encontrar a Dream cuanto antes. No sabemos si habrá llegado ya a Mákaras, o si la Guardia le habrá entorpecido el viaje cerrando los límites de Karkun y del propio Mákaras.


    Mueve las alas. Estas sueltan gotas pequeñas sobre el suelo.


    —Tienes razón. No debería ni haber comentado lo de Rus…


    —¿Hablando de mí?


    Rus deja la jarra en el centro de la mesa con un golpe sordo. Su gesto para llamar la atención me pone de los nervios. Se sienta ocupando el máximo espacio posible. Su presencia es abrumadora. Me jode reconocer ¡que es imposible no mirarlo!


    —Cierra las piernas, machote —rujo por lo bajini.


    Rus levanta una ceja antes de reducir el ángulo de apertura.


    —¿Te molesto? —me reta.


    —Siempre que abres la boca me molestas, pero no lo digo por eso, sino porque en la mesa hay más gente aparte de ti, ¿sabes? Es de mala educación ocuparlo todo.


    —Perdona, mi lady, no volverá a ocurrir.


    Es ese tono sarcástico lo que me molesta. Dice las cosas con una sonrisa perfecta, con buen humor, como si no le importaran mis palabras lo más mínimo.


    Lo detesto.


    —De todos modos —añado. Señalo los platos de cochinillo y la jarra de cerveza junto a los vasos—, muchas gracias por traerlo. Tiene buena pinta.


    —Me sorprende que aún quede algo de la chica agradecida que conocí una vez.


    Escondo los puños por debajo de la mesa y los aprieto.


    ¡Pero será…!


    —Siempre soy agradecida. Contigo, no tanto.


    No le doy la oportunidad de contestar: agarro el cuchillo y el tenedor y comienzo a cortar la carne. Me meto en la boca un trozo grande y lo mastico junto a una patata. De reojo lo veo observarme con la mirada oscurecida. Su sonrisa ha desaparecido y ahora está como más… No sé explicarlo. ¿Más intenso, quizás?


    Al darse cuenta de que lo estoy viendo, baja la cabeza y comienza a comer de su plato también.


    El cochinillo ¡está para coserse el culo y no cagarlo! Ups…, ¡perdón por la expresión! Es que llevaba tantísimo tiempo sin comer un filete de cochinillo, que me sabe a gloria. Por mí, ¡haría que el filete tuviese hijitos, y me comería esos trocitos bebé!


    La patata no se queda atrás. Está bañada en la misma salsa en la que han cocinado el cochinillo. Tiene un toque salado y ahumado.


    —Esto está buenísimo —gimo.


    Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás.


    Me encanta disfrutar de la buena comida.


    Al echarme hacia delante, vuelvo a pillar a Rus contemplándome con la mirada oscurecida.


    —Ehmmm…, Rus, sabes que no como, ¿verdad? —comenta Raika, dándole vueltas al contenido de su plato.


    El Acuático suelta los cubiertos y ahoga una carcajada.


    —¡Perdona, perdona! Pero déjalo ahí. Daremos buena cuenta de él nuestra reina y yo cuando acabemos con los nuestros. Por lo que he visto, a Sky le encanta zampar.


    Sé que debería contestarle, pegarle un puñetazo en el hombro o una buena patada en las pelotas. No obstante, mi nombre ha sonado tan bien de su boca… Lo ha pronunciado de un modo oscuro y seseante, como si acariciara cada letra con la lengua.


    Trago para bajar el trozo de carne de mi boca.


    —¿Tú y yo? Ni hablar. Me comeré el plato de Raika yo solita: estoy hambrienta.


    Agarro la esquina del plato y lo atraigo hacia mí. Rus hace algo que no esperaba: lo agarra del otro extremo y tira hacia él.


    Levanto las cejas, sorprendida.


    —¿Me estás retando? Tu reina te está diciendo que quiere el plato de cochinillo para ella, Rus.


    —Las reinas predican con el ejemplo, ¿no? Serías un gran modelo a seguir si compartieras tu comida con el pueblo.


    Raika mueve la cabeza de un lado a otro, igual que haría en las justas celebradas en palacio.


    Mi vena del cuello late por la rabia.


    —Eres un líder, y los líderes trabajan para la reina. Los líderes quieren el bienestar de la reina. Dame el puto plato.


    —Te equivocas, majestad.


    —¿Me equivoco?


    Carraspeo. Mi voz ha sido aguda de más.


    —En parte. Es cierto que quiero tu bienestar, pero querer tu bienestar no significa consentirte. Compartamos como buenos Acuáticos que somos.


    ¡Estoy que echo chispas por los ojos! Ay…, ¡por los dioses! ¿Por qué la vida tiene que ser tan difícil?


    Ambos nos miramos con dureza, sin ceder, y Raika (¡la pobre Raika!) está que no sabe dónde meterse. La posada se ha quedado en silencio y sólo se escuchan nuestras voces. Los presentes mantienen el aliento esperando a mi reacción.


    —Estás haciendo esto para enfadarme, ¿verdad? ¿Te divierte verme furiosa?


    Las comisuras de sus labios se estiran hacia arriba. Sus ojos azules centellean por la diversión. Es un juego. Para él todo esto es un puto juego.


    —Oh, me encanta —reconoce. La voz dos tonos más baja.


    Ignoro el escalofrío recorriéndome de arriba abajo. No quiero dar mi brazo a torcer, ¡y menos delante de mi Guardia! Si soy blanda, si él se sale con la suya, no seré más que otra mujer del montón. La Terrestre con ínfulas de grandeza a la que los esclavistas no respetan.


    —Te lo digo por última vez, Rus: suelta el plato, o te enviaré de vuelta a la isla de la que has salido.


    Mi poder se revuelve inquieto en mi interior. Sé que en mis ojos hay un pequeño brillo advirtiendo que lo que me dieron los dioses se está sacudiendo dentro de mi pecho. El ambiente se vuelve frío y obligo a que todo el agua que hay en el local vibre, provocando un zumbido desagradable semejante al que causaría un terremoto pequeño.


    Estoy segura de que el Acuático no tiene miedo de mí con la misma certeza de que entiende el motivo detrás de mi comportamiento: el respeto.


    Fue algo que Viggo me enseñó en uno de mis primeros días como reina, allí en la isla del mar Tumba: entonces un borracho rebelde me cuestionó y tuve que lanzarlo al mar. Me sentí fatal, pero comprendí que para ser reina hay que demostrar que estás dispuesta a asesinar por respeto. Puedo ser una reina buena, valiente, empática, pero siempre he de dar un pelín de miedo. Sobre todo siendo mujer en un mundo donde las hembras no son más que yeguas de cría.


    Rus levanta las manos mientras deja caer la espalda sobre el respaldo de la silla.


    —Está bien. Es todo tuyo, alteza.


    Agacha la cabeza y continúa comiendo. Sin embargo, su sonrisa vuelve a estirarse como si acabara de hacerme un favor. Un favor el cual ha disfrutado muchísimo.


     


     


    A la mañana siguiente estoy preparada para seguir con el viaje. He dormido como una muerta porque llevaba desde que partí de palacio sin pegar ojo. Tener el estómago lleno ayudó, aunque ¡tuve un dolor de barriga horrible antes de caer dormida! Comí demasiado. El orgullo se sobrepuso y me zampé los dos platos de cochinillo. Por mucho que mi intención era demostrarle a Rus que podía comer dos platos o más, él no dejó de sonreír hasta que me levanté de la mesa y me excusé para ir a la cama.


    En el pasillo me encuentro con Raika.


    —Ah, ya estás despierta.


    —¿Qué hora es?


    —Las diez. Has dormido diez horas y media.


    Me toco la frente.


    —Uf…, estaba hecha pedazos.


    —Y con el estómago pesado —suelta una risita.


    Yo pongo los ojos en blanco.


    —Oh…, cállate.


    Gracias a los dioses, obedece.


    Juntas bajamos al comedor y tomamos asiento en una silla cercana a la barra. Las sillas hacen ruido al desplazarlas por el suelo.


    —¿Qué hay de desayunar? —inquiero.


    El posadero me escucha y responde, con una voz alta y clara:


    —¡Yogurt natural y pan con aceite, alteza! De beber, leche o zumo de naranja. ¿Le parece bien? Puedo prepararle algo con más proteína si lo desea.


    —¡No! Eso está perfecto. Gracias.


    El hombretón asiente, se seca el sudor de las manos en el delantal y se dirige a la cocina.


    —¿Dónde está la Guardia? ¿Y Rus?


    Raika se encoge de hombros.


    —Han salido a pasear por Hisrak, creo. Dijeron que volverían en media hora. Tienen que estar al llegar.


    —Bien. No quiero retrasarlo mucho más.


    La puerta de la posada se abre. El viento entrando desde fuera me hace frotarme los brazos y dirigir la vista hasta allí.


    Una Adoradora acaba de llegar. Lleva los ropajes algo andrajosos, aunque limpios. La capa negra cae hasta el suelo. Mantiene su rostro oculto bajo las sombras. Lo único que distingo en ella son sus preciosos labios rosados y pelo oscuro y espeso cayendo por sus hombros.


    No obstante, no es eso lo que llama mi atención. De hecho, no es algo visible. Es más bien una sensación. Algo que sé con certeza. Algo que reconozco, que mi propia piel reconoce.


    Es poderosa.


    En su interior lleva una bestia peligrosa. A lo mejor es cosa de Adoradores. He escuchado leyendas que hablan de algunos muy poderosos. Extienden la palabra de los dioses por el mundo y serían capaces de cometer calamidades en su nombre.


    El ambiente se llena de una extraña electricidad estática. Mi poder se mueve dentro de mi cuerpo como si quisiera decirme algo.


    —Es peligrosa —suelto sin pensarlo.


    Lo hago en voz baja, así que la chica no me escucha. Raika se gira hacia mí.


    —¿Por qué lo dices?


    —¿No lo notas? —El posadero pone el desayuno delante de nosotras—. El ambiente vibra por donde pasa. Tiene algo dentro. Algo grande. No sé cómo explicarlo.


    —Pues no, Sky, no noto nada. Veo una Adoradora normal. Son supersiniestros. De pequeña tenía pesadillas con ellos.


    La mujer ni se acerca a la barra. Anda tiesa, devorando cada partícula en el aire. No tengo duda de que, si levanta la vista, veré a una chica observadora, inteligente. Pero no lo hace. Pasa a unos metros de nosotras y ni siquiera nos percibe. Se coloca al otro lado de la chimenea, donde no podemos observarla.


    —Otra vez esa Adoradora —susurra el posadero.


    —¿Ha estado aquí antes?


    —Sí. Es rara. Siempre está sola, pero no debería: los Adoradores viajan en grupo. Además, se sienta lo más escondida posible y espera a que vaya yo allí a atenderla. En fin, estos Adoradores son muy peculiares.


    Echa a andar hacia donde, en teoría, está la mujer.


    Me quedo pensativa mientras me zampo el desayuno. A pesar de que no soy muy fan del yogurt reconozco que este está de rechupete, al igual que el pan con aceite. Si en todo Hisrak se come así de bien…, ¡no me importaría escoger un castillo de la zona!


    No obstante, el sabor pierde un poco de magia debido a la curiosidad. ¿Quién será esa chica? ¿Por qué mi propio poder ha reaccionado al suyo? No paro de darle vueltas. Quizás lo más fácil sería levantarme e ir a preguntarle. Al fin y al cabo, tengo preguntas sobre los dioses Acuáticos. Me gustaría aprender algo sobre Pirannia, Oscurvey y Osado.


    —La Guardia no llega, ¿por qué no vamos a buscarlos?


    —Ah —salgo de mis ensoñaciones—, iba a…


    La puerta vuelve a abrirse y aparece Rus. Detrás, los miembros de la Guardia que he traído conmigo. El hombretón hoy lleva una camiseta rasgada a posta, con las correas típicas de los Acuáticos cruzadas al pecho. Aunque viste con más tela, no deja mucho a la imaginación, pues esta se pega a cada músculo. En la frente le brilla el sudor. Un pelo del flequillo se le queda pegado. Sacude su cabellera.


    No tardo mucho en apartar la mirada.


    Rus es tan atractivo… Si me llevase bien con él sería un peligro para mi relación con Borg, cosa que no pienso permitir.


    —Ah, aquí estáis. Hay que irse —comenta—. Los caballos ya están listos y hemos llenado los carros de provisiones. Lo próximo será el mar.


    Anda meneando levemente los anchos hombros.


    Trago.


    —Sí, vámonos. No quiero perder el tiempo.


    Me levanto. Lanzo una moneda de oro al posadero.


    Antes de salir de ahí, echo la vista atrás.


    No vuelvo a ver a la Adoradora. La chimenea es demasiado grande.


    


  



  
    CAPÍTULO 13


    JOANNA


     


    Tengo un mapa gigantesco delante tapándome toda la visión de la posada. Al entrar he notado algo extraño, chisporroteante, pero, una vez me he sentado, no he localizado a nadie extraño allí. Aunque me he sentado tan oculta que es difícil ver a los que hay al otro lado de la chimenea, todo sea dicho.


    He pasado de la sensación y aquí estoy, delante del papel amarillento, arrugado.


    Lo giro.


    —Se supone que esto es Hisrak, y que para llegar a Mákaras hay que cruzar el mar o el Desfiladero del Despeño —murmuro para mí.


    El Desfiladero del Despeño tiene fama de ser largo y peligroso. Las montañas son escarpadas allí. Traicioneras. Además, hay rumores sobre seres del Inframundo que aúllan por las noches. Pocos de los que se aventuran por el desfiladero llegan a su destino. Es la razón de que la gente prefiera coger un barco.


    Pero yo ODIO los barcos. Supongo que mi aversión por el agua tiene algo que ver. Pensadlo: ¿qué hace una chica que domina el fuego en medio de una tremenda masa de agua salada?


    ¡Se me eriza el pelo sólo de imaginarlo!


    Sin duda, preferiría mil veces que me arrancaran las uñas de los dedos que viajar por mar.


    El posadero pone el desayuno delante de mí. Le hago un gesto de agradecimiento y se gira para largarse.


    —Perdona, ¿tienes una pluma? Necesito apuntar algo en el mapa.


    El hombretón asiente. Al cabo de unos minutos, vuelve con una pluma y un bote de tinta en la otra mano. Los coloca junto al pan con aceite.


    —Gracias.


    Abro el tarrito y mojo la punta de la pluma en la tinta negra. Señalo el recorrido que he de seguir. La bibliotecaria me dijo que en Mákaras encontraré respuestas, así que ¡a Mákaras que voy! Porque, ¡no es por nada! Pero me NIEGO a creer que el Destructor está dentro de mí, que soy su reencarnación o algo por el estilo. Sí, en la biblioteca he descubierto que el dios del Inframundo existe y que hay señales de que ha vuelto. También he aprendido cómo los dioses dieron poderes a los reyes y cómo aseguraron que sería una catástrofe que cayeran en malas manos. Que si ocurría, sólo habría una oportunidad para solucionar el embrollo. Por otro lado, recuerdo a la mujer rodeada de fuego metida en el ataúd en el centro de Hisrak. ¿Era Alma esa mujer? ¿Por qué la imagen estaba al final del libro?


    Volvería a la biblioteca a informarme, sin embargo, lo último que me apetece es jugarme la vida de nuevo. Jamás he pasado tanto miedo como ahí dentro.


    La Oscuridad era…, era… ¡Incluso me faltan palabras para describirla!


    Acabo con mi pan con aceite de dos bocados. Mojo la punta de la pluma otra vez, y concluyo el recorrido que debo realizar.


    Me bebo la leche y me zampo el yogurt. Me dirijo a la barra. En una mano, el mapa. En la otra, la pluma y el bote de la tinta.


    Agradezco que en las mesas más cercanas no haya nadie, aunque hay migas de pan sobre una de ellas. Supongo que alguien ha estado ahí hace poco.


    —Perdona, ¿sabes cómo puedo llegar a Mákaras de una forma segura?


    Le muestro el mapa con el recorrido señalado. Al verlo, abre los ojos como platos y agarra el papel. Lo examina.


    —¡Por los dioses! Señora, no quiero cuestionarla a usted ni a ningún Adorador, pero…, ¿el Desfiladero del Despeño? ¡¿En serio?! No me aventuraría a viajar por ahí.


    —Por desgracia, no me queda otro remedio. Por eso vengo a preguntar si hay un método para llegar viva. No sé…, alguien que…


    —No lo hay —me interrumpe—. No es un secreto que es difícil salir de ahí. El desfiladero es una trampa entre montañas.


    —Bueno, muchas gracias por la información igualmente. Y por la pluma. —La coloco junto a la tinta en la barra. A continuación, deposito una moneda de plata.


    La puerta de la posada chirría al abrirse.


    Por el rabillo del ojo, veo negro. No. Negro no: capas de ese color. Capas rozando el suelo. Capuchas que tapan rostros, y rostros, y rostros…


    Adoradores. Todos ellos con la mirada gacha como dicta la tradición.


    No desaprovecho la oportunidad. Sin levantar sospechas, me dirijo hacia una esquina y espero a que pasen por delante de mí. Oculto mi rostro y parte de mi cuerpo con el mapa.


    —Esa mujer es una lagartija. Siempre va un paso por delante —está diciendo uno.


    —Antrax se pondrá furioso como alguien no la lleve ante él pronto. La lagartija mató a dos de los nuestros. Es una pecadora que va por ahí diciendo ser una de nosotros. Debe morir.


    —¡Y estoy seguro de que Antrax le dará su merecido antes!


    ¿Están hablando de mí?


    Sólo con imaginar a Antrax torturándome antes de asesinarme delante de los que una vez fueron mi familia, siento náuseas y un retortijón doloroso cruzándome los intestinos. Pero a ojos de ellos lo merecería: soy una zorra malísima de la muerte que mató a Andrew y a Archer. Para variar, le prendí fuego a parte del Bosque Oscuro. Si algún día se enteran del alcance de mis poderes, tendré al mismísimo Antrax detrás de los talones.


    La voz clara del posadero restalla en mis oídos:


    —Ah, ¡más Adoradores! Ya me estaba preguntando yo cómo era posible que esa chica viajara sola.


    —¿Esa chica? —la voz de un macho desconocido.


    —¡Sí! La compañera del mapa. Es Adoradora, como vosotros. ¿Venís todos juntos?


    Ocurre como a cámara lenta.


    Bajo el mapa, alarmada, lo doblo de cualquier manera y lo guardo en el bolsillo interno de la capa. Los Adoradores se giran hacia mí con lentitud. El silencio reina en la posada. No se escucha más que el repiqueteo de los vasos y los platos en la cocina, y la charla de un grupo de soldados desayunando. Los Adoradores endurecen sus miradas al localizarme. Al reconocerme.


    —Ehmm…, ¡nos vemos!


    Me despido con la mano y salgo de allí corriendo. Empujo la puerta con todas mis fuerzas y la cierro de golpe, pero el grupo de Adoradores no tarda en salir detrás de mí.


    No me permito pensar que estoy perdida, que ellos son cinco y yo soy una. Ellos tienen las piernas más largas, y yo…


    De pronto tengo una idea.


    Es una locura, lo sé, pero la biblioteca está aquí al lado y hay decenas de habitaciones en las que esconderse. No me paro a contemplar los jardines, las estatuas de Finisteo y Alma. Por el contrario, me abalanzo hacia la recepción. Lo hago con tanto ímpetu ¡que estoy a punto de tropezarme!


    —¡Joder! —me lamento.


    Logro recuperar el equilibrio. ¡Casi piso mi capa!


    El recepcionista se levanta de un salto al verme entrar de ese modo. Sale de detrás del mostrador gritando. El corazón me late con tanta fuerza que ni lo escucho. Cruzo junto a él a la carrera. Soy un torbellino, un huracán, y el pobre recepcionista no logra detenerme.


    Las voces de los Adoradores se escuchan por todo el recibidor cuando abro la siguiente puerta, ahí donde conocí a Lianna, y accedo a la parte principal de la biblioteca.


    Las bibliotecarias se giran hacia mí, todas al mismo tiempo. Son auténticos fantasmas guardianes, con esos ojos helados y esos ropajes blancos y dorados. Supongo que entre ellas tienen telepatía, ¡porque se ponen todas de acuerdo para saltar sobre mí con eficacia! Intentan cortarme el paso, pese a ello, mis perseguidores hacen más ruido. Llaman la atención sobre ellos mismos.


    —¡Deteneos! —Truena la que creo que es Lianna.


    Extiende los brazos hacia los Adoradores en diagonal. Estos titubean. Dos segundos en los cuales logro escabullirme hacia la puerta que lleva a las escaleras.


    «Que esté abierta, por favor. Abierta. Abierta. Abierta.»


    Giro el pomo y cede. Disfruto interiormente de esta sensación de triunfo. Parece que la suerte está de mi lado.


    Lo retiro.


    Vuelvo a pisar mal. Mi cuerpo se tambalea al filo de un escalón y caigo rodando el primer tramo de escaleras. Choco contra la pared escuchando un crujido seguido de un calambrazo de dolor en mi hombro izquierdo.


    Grito. Un grito ahogado por las maldiciones del resto de Adoradores. Han logrado llegar a la puerta.


    Están cerca.


    El corazón truena dentro de mi pecho. La adrenalina se me dispara. Me levanto ignorando el dolor en el hombro y bajo a zancadas. Las puertas de madera con los letreros dorados pasan a toda velocidad por mi lado. Con cada paso me cuesta más respirar. Se me taponan los oídos, pero no me detengo.


    Estoy cerca.


    Ya puedo ver la última puerta. Según recuerdo, Lianna la abrió con llave, así que me preparo para embestirla con todas mis fuerzas y el cuerpo envuelto en fuego.


    Respiro hondo. Salto. No pienso en qué hombro he colocado delante hasta que siento un agonizante dolor, otro crujido. La puerta se abre con una sacudida y caigo directa a la oscuridad.


    El impacto es tan bestial que siento que me ahogo, se me nubla la vista y no puedo hacer más que sollozar mientras me arrastro por el suelo hacia el lado de la puerta para esconderme.


    Una risa tenebrosa, malvada, se traga el ruido exterior:


    —Así que has vuelto, llamita.


    Un tentáculo negro me levanta la barbilla. Tengo los ojos llenos de lágrimas, no de la pena, precisamente.


    —Te traigo algo para que te diviertas.


    Es más un graznido que otra cosa, pero La Oscuridad lo entiende.


    —Ah, no creo que sea más interesante que tú.


    Los Adoradores pasan en tromba por mi lado. Al entrar en la estancia, se tropiezan los unos con los otros. Sus capas me rozan, pero ninguno me mira. Hay demasiada oscuridad, y yo estoy justo a su lado, agachada, escondida.


    —O sí —añade La Oscuridad.


    Los Adoradores se estremecen. Preguntan los unos a los otros:


    —¿Qué ha sido eso?


    Avanzan. Entonces ruedo, salgo al pasillo y me levanto a la velocidad del rayo.


    —Que lo disfrutes —le digo a la masa tenebrosa, viva.


    Antes de encerrar a los que una vez fueron miembros de mi familia postiza en el lugar donde morirán, oigo risotadas de satisfacción.


    El portazo retumba en mis oídos, se extiende por mis huesos.


    A continuación: gritos, golpes en la madera, en las paredes, crujidos y… silencio.


     


     


    Como la biblioteca no ha sufrido ningún daño, las guardianas me han permitido largarme sin consecuencias. Bueno, en realidad sí que ha habido una: no volveré a pisar los pisos inferiores. A partir de hoy, soy una cara non grata. No me importa, tampoco pretendía volver.


    Busco refugio en el templo. No me queda mucho dinero, por lo que no puedo pagar otra posada. Mi única opción es dormir aquí. Los templos están abiertos las veinticuatro horas para los que extienden la palabra de los dioses.


    Cuando paso junto a la sacerdotisa apostada al lado de la puerta, no me dice nada. Me mira de manera extraña, seguramente preguntándose por qué parece que me ha pasado un carruaje por encima. Decide no preguntar.


    Es una de las cosas que más me gustan de las sacerdotisas: son discretas.


    —Necesito intimidad —susurro.


    Clavo la vista en el suelo. Siempre en el suelo.


    La sacerdotisa se queda callada. Después:


    —Claro. Quédese toda la noche si lo desea. Los templos siempre estarán abiertos para los Adoradores.


    Se escabulle hacia el exterior igual que una sombra en la noche, y cierra tras ella.


    Me quedo sola en el templo. ¿Alguna vez habéis sentido cómo un lugar precioso, de noche, se convierte en algo escalofriante?


    Yo sí. Me pasó en el Bosque Oscuro y ahora me ocurre aquí.


    La penumbra hace que los mosaicos tengan sombras retorcidas. El fuego de las velas ilumina la figura de los dioses. Parecen dioses malos, vivos y dispuestos a asesinarte mientras duermes.


    Me regaño a mí misma por pensar semejantes tonterías.


    ¡Son sólo estatuas y cristales! ¡Qué estupidez!


    De todos modos, invoco a Zarpas. Este se forma poco a poco delante de mis narices. Las llamas se arremolinan, se ordenan. Al fin, el lobo se estira, perezoso. Bosteza sacando su lengua incandescente.


    —Ya era hora, mi ama. Te echaba de menos.


    Me agarro el hombro, sonriéndole.


    —Me viste la noche pasada, Zarpas. Qué pasa, ¿no puedes vivir sin mí?


    Se sienta y enrosca la cola. Me observa con esa sabiduría suya.


    —Ni contigo ni sin ti. ¿No suena bonito? Como una historia de amor.


    Mi carcajada acaba en lamento.


    —Por los dioses, ¡el hombro me está matando!


    —Eso te pasa por no pensar antes de actuar.


    —Me he caído por las escaleras, imbécil —suelto entre gruñidos. 


    Me desplomo sobre uno de los bancos. Mi capa se ha rajado por uno de los lados. Me da pena: es un elemento que me encanta de ser Adoradora.


    —Te has caído, has rodado, te has estampado contra la puerta… Cualquiera diría que tu cuerpo te importa entre cero y nada.


    —Me importa, listillo, por eso lo he arriesgado todo. Si esos Adoradores me hubiesen atrapado…


    —Habrías acabado entre las manos de Antrax, sí. Serías Joanna hecha picadillo.


    —Y el proceso no sería agradable.


    Ambos nos quedamos en silencio, reflexionando. Me palpo el hombro. Noto la articulación descolocada.


    —Me cago en… Esto va a doler.


    Aprieto los labios y tiro. El hombro se recoloca en su lugar con un sonido superdesagradable. El dolor se transforma en quemazón. Me hago sangre en los labios con los dientes. El sabor del hierro se instala en mi paladar.


    —Mientras duela, no le das vueltas a esa cabecita tuya que tienes


    —Qué quieres decir.


    Subo las piernas al banco. Tengo las plantas de los pies lastimadas.


    —Quiero decir que estás obsesionada con todo este tema del Destructor.


    —¿Quizás porque puedo ser su reencarnación?


    —Saca el libro y volvamos a leerlo.


    —Por fin dices algo útil.


    Zarpas suelta una risotada semejante a un ladrido. Salta a mi lado sobre el banco mientras yo saco el manuscrito de uno de los bolsillos internos de la capa.


    —No vamos a encontrar nada nuevo. Me sé el libro ya de memoria.


    En efecto, la obra no me aporta nada nuevo. Habla de los dioses, del Destructor, de su advertencia, de cómo dieron a los reyes poderes. A continuación, varias páginas arrancadas y la imagen de la mujer en el ataúd, rodeada de fuego.


    Ahí termina.


    —Alguien arrancó estas páginas. Algo importante había aquí.


    —Quizás la explicación de quién es esa mujer.


    —Podría ser una diosa enterrada en el centro de Hisrak —murmuro—. Quizás bajo algún edificio.


    Lo hago en voz muy baja, porque hablar de dioses y guerras en un templo me intimida. ¡Y mira que me intimidan pocas cosas en la vida!


    —¿Quieres que lo investiguemos? —inquiere Zarpas.


    Se acerca a mi cuerpo como si quisiese refugiarse en él. Lo acaricio detrás de las orejas.


    —No sé si lograríamos algo. Además, ¿dónde empezar a buscar? Ya no volveré a la biblioteca. También está el hecho de que Lianna me recomendó ir a Mákaras. Dijo que ahí ocurrirá algo.


    —Lo escuché. Eso sí: si hay que empezar a buscar por algún sitio, deberíamos hacerlo por aquí.


    —¿El templo?


    Miro a mi alrededor, no sé si esperando encontrar respuestas o qué.


    —Si yo fuera una diosa y me enterraran en algún lugar, lo harían en el templo.


    Ahogo una carcajada. A veces, mi mente va a su aire e imagina escenas de lo más rocambolescas. ¡Acabo de imaginar a Zarpas con un vestido de seda, tumbado en un sofá mientras come uvas! Toda una diosa, ¡sí, señor!


    —Estás hecha toda una divinidad, claro.


    Me gruñe, pero no se aparta.


    —Sabes que tengo razón.


    —Vale. —Me levanto—. Supongamos que hay una diosa enterrada bajo el templo. ¿Cómo llegamos hasta ella?


    Ando junto a las cristaleras hasta llegar a la de la sombra negra. Sigue impactándome. ¿Por qué?


    «Joanna…, Joanna».


    Se me eriza el vello recordando a esa presencia masculina llamándome. Entonces el fondo pareció ondularse, vibrar, fundirse con un fuego extraño. No puedo ignorar que la voz era masculina. Encajaría tantísimo con la del Destructor…


    —A mí también me inquieta.


    Zarpas se sienta a mi lado. Tiene las orejas totalmente rectas, alerta.


    Avanzo el brazo y rozo con el dedo el centro de la imagen. Susurro:


    —Dinos, ¿dónde podemos encontrarte?


    Espero una reacción que no llega. 


    —Nada —confirma el lobo.


    —Sigamos investigando.


    Pierdo la noción del tiempo mientras investigo. Toco cada cuadro, cada mosaico, tiro de cada estatua, de cada antorcha. Palpo los bancos por los lados, por debajo. Busco puertas ocultas. ¿Y sabéis qué ocurre?


    Nada.


    Otra vez nada.


    Comienzo a frustrarme. Estoy a puntito de dejarlo cuando Zarpas dice:


    —Joanna, ¡mira!


    Está de pie delante de la luz de la Luna reflejada en el suelo. En un lugar del techo, muy escondido, hay una ventana pequeña, muy alta. Sin embargo, al pasar la luz de la Luna a través de ella, en el suelo se dibuja una escena que nunca antes había visto. La figura no tiene forma de humano, tampoco de dragón.


    No.


    La figura es una quimera rugiendo al techo, con la serpiente de la cola extendida y los colmillos enormes, amenazantes. Alrededor, señales. Runas desconocidas para mí, serpenteantes, extendiéndose dentro de la circunferencia luminosa.


    —Ah, es sólo una quimera —comento. Me sorprende cómo la decepción es palpable en mi voz.


    Zarpas no se da por vencido. Con sus preciosas patitas de carbones encendidos, trota de un lado a otro, tratando averiguar la dirección a la que irá la luz.


    —Esto no puede ser una casualidad —asegura.


    Me cruzo de brazos y le sonrío.


    —Puede que tengas un pequeño trauma porque de mayor querías ser investigador de asesinatos, Zarpas, pero está claro que esto es puramente decorativo.


    —No. No…


    De repente, la luz se coloca en una posición concreta. Encaja a la perfección con el círculo tallado del suelo, Zarpas escupe fuego sobre el lugar y el templo entero comienza a temblar.


    Sorprendida, me agarro al altar (que es lo primero que tengo a mano). Algunas estatuas caen con un golpe sordo. Por suerte, no se rompen.


    —Zarpas, ¡desaparece!


    El lobo dirige la vista a la puerta pensando lo mismo que yo: la sacerdotisa puede entrar, alarmada, y lo verá. Habrá un escándalo y tendré que largarme de allí a toda mecha.


    —No, ama. ¡Corre!


    Salta a una pequeña abertura que se ha abierto bajo el altar. Es cada vez más grande y debajo no hay más que negrura. No puedo evitar acordarme de lo que ha pasado hace poco con los Adoradores, así que el corazón se me comprime en un puño.


    —¡Vamos! —ladra Zarpas, ya dentro de lo que sea eso.


    No lo pienso mucho: salto y caigo al vacío… o, al menos, a lo que yo pensaba que era el vacío. Qué equivocada estaba. Mi trasero se golpea contra una superficie dura y desciendo rodando. Alargo las manos tratando de asirme a una hendidura, pero no doy con una. Escucho mi respiración acelerada, los golpes de mi cuerpo contra el suelo y la gravilla que desprendo en la bajada. A lo lejos, intuyo la luz de Zarpas, ya quieta. Poco a poco, mi cuerpo deja de rodar, me paro y me toco el hombro maltratado.


    —Ah…, mi puto hombro. Maldita sea…


    Me llevo la mano allí. De nuevo la articulación no está en su sitio. Siento una debilidad tremenda por dentro. Dicen que, una vez se te sale el hombro, ocurre más veces. Intento ser positiva: sé recolocármelo.


    Cojo aire, lo pongo recto y vacío mis pulmones. Un pequeño truco que usaba cuando Andrew y Archer me hacían daño. El aire se largaba junto al dolor cuando todo terminaba.


    —¿Estás bien? —El lobo corre hacia mí, me observa con ojo crítico.


    —Estoy perfectamente.


    —Mentirosa. Parece que te han atado a un caballo y han recorrido Hisrak entero arrastrándote.


    —Tienes una bocaza enorme, ¿te lo han dicho alguna vez? —lo miro divertida.


    —Y tú eres el ser más orgulloso que he conocido nunca.


    —Zarpas, sólo me conoces a mí…


    Bufa.


    —¡Es verdad! Qué asco de vida.


    Me arranca una carcajada. Le doy un golpecito en la cabeza. Él aprieta contra mi mano levemente, cariñoso.


    —En fin —comienzo inspeccionando la zona—, ya tenemos lo que queríamos: una cámara subterránea.


    —Es raro. Es como si el destino te empujara a… esto.


    Levanto una ceja sin detenerme en mi escrutinio. Debo reconocer que la sala es de lo más aburrida. Tenebrosa, húmeda. Es todo piedra y tierra, como cualquier agujero en la arena.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que desde que llegaste a Hisrak no han parado de ocurrirte cosas: primero te habló esa voz arriba; luego las palabras de la bibliotecaria; ahora la casualidad de estar buscando un escondite y encontrarlo. Es como si algo quisiera que estuvieras justo aquí.


    Pongo los ojos en blanco, aunque se me eriza el cuerpo entero.


    —¡Venga ya! No me seas… ehm…


    —Qué.


    —¿Conspiranoico?


    Su risotada retumba por el agujero de piedra. Avanzamos juntos. La luz que desprende Zarpas es más que suficiente para ver por dónde vamos. Es un pasillo interminable. Es la boca de un león hambriento.


    —¡Ja! Ni siquiera sabes cómo llamarme porque tengo razón.


    Mis tripas se revuelven.


    —Está bien, lo reconozco: desde que llegué a Hisrak las cosas en mi vida se han tornado más extrañas, ¡y eso que mi vida ya era bastante peculiar!


    —Así es. Ah, por cierto: el plan de entregar a esos Adoradores a La Oscuridad fue precioso. No había tenido la oportunidad de decírtelo.


    —¿No piensas que fue inmisericorde?


    —¿Acaso ellos tuvieron misericordia cuando esos dos estúpidos te maltrataban y violaban?


    —No. No la tuvieron. A la vista está: tuve que buscar la justicia por mi mano.


    —Exacto. No tengas compasión con los que no la tendrían contigo, ama.


    —¿Eso me hace malvada?


    Las pisadas de Zarpas y las mías se pierden más adelante.


    —No. Cualquiera haría lo que hiciste tú. Mucho aguantaste.


    Me rasco la cabeza.


    —Eh —el lobo me roza con la cabeza en el muslo—, no eres mala. No eres el Destructor.


    —Una vez mis padres dijeron, hablando entre ellos, que las mujeres de la rama de mi padre habían heredado mi poder, y que todas habían perdido la humanidad poco a poco. ¿No indicaría eso que somos reencarnaciones del mismísimo dios del Inframundo?


    —¿Perdieron la humanidad?


    —Sí. Se consumieron en su propio fuego. Y no preguntes nada más allá de eso, porque sólo sé lo que escuché a escondidas.


    Piso una piedrecita. Me hace daño en la planta de los pies. Le doy una patada y la mando lejos.


    —Quizás ellas no pudieron soportar el poder del fuego. Puede que no tenga nada que ver con el Destructor. No saquemos conclusiones precipitadas.


    —Eres tan optimista, chucho… De dónde te han sacado, ¿de un cuento de fantasía?


    Normalmente Zarpas me sigue las bromas, responde, y adoro su sentido del humor sarcástico (la mitad de las veces), sin embargo, en esta ocasión contesta:


    —No, mi ama, he salido de tu corazón. Soy tu yo más profundo.


    Voy a protestar, pero de reojo veo que llegamos al fondo del pasillo. Delante de nosotros, tallado en la misma piedra, hay un arco precioso. Al otro lado no se escucha más que un silencio ensordecedor, pero ya desde aquí es obvio que la sala a la que entraremos será más ancha que el pasillo.


    —Yo me adelantaré.


    —No soy ninguna cagada, perrito.


    Pero mi lobo ya ha echado a correr dejándome sola en la oscuridad, así que lo imito. Cuando lo alcanzo, él está en mitad de la habitación. Delante, iluminado por las llamas, un ataúd enorme y precioso. Sí, habéis leído bien: precioso. Nunca creí que hubiese belleza en un objeto tan macabro como lo es un féretro en medio de una habitación desértica, pero ahí está. El ataúd no sólo es grande, sino que está hecho de oro y plata entrelazados. Los mismos símbolos que había en la ventana del techo del templo están ahí, bien marcados sobre la tapa abierta.


    No lo pienso antes de hacerlo: lo toco. A mi tacto, la superficie parece calentarse. Me reconoce.


    Sorprendida, me aparto y me llevo la mano al pecho.


    —Qué ha sido eso.


    Zarpas se ha erizado y se ha alejado del féretro de un salto. Le gruñe con ganas.


    —Alguien como tú ha estado aquí encerrado.


    —Pero ya no está —resalto lo evidente—. El ataúd estás abierto. Dentro no hay nada.


    Para asegurarme, me asomo. En efecto, en el interior no hay más que una almohada sobre el oro y la plata.


    —El féretro del libro ¿era este?


    Mis ojos buscan (frenéticos) detalles por aquí y por allá, buscan coincidencias. Las encuentra.


    —Los bordados de la almohada, el modo en que se curvan las esquinas. Sí, este es el ataúd del libro.


    —Así que lo que estaba aquí encerrado era la mujer.


    Ambos llegamos a la misma conclusión a la vez.


    —¿Sería Dreama? —comento mientras un escalofrío me recorre la espina dorsal.


    —Eso explicaría por qué tiene tanto poder. Cómo logró controlar a los brujos.


    —O… o también podría ser uno de mis antepasados —reconozco.


    El corazón se me encoge dentro del pecho. Añado:


    —Al fin y al cabo, he notado como si el féretro estuviese hecho para mí. Como si me reconociera.


    —Como si te diera la bienvenida.


    Asiento.


    Los dos reflexionamos unos segundos. Partí del campamento de los Adoradores con la esperanza de deshacerme de mis torturadores y de encontrarme a mí misma. Quería libertad, aventuras, y está claro que no tenía ni la más remota idea de que las cosas se iban a poner tan feas. Mis preguntas se multiplican desde que hui. Encuentro pistas, casualidades, pero no respuestas precisas.


    ¿De qué me sirve a mí saber que todo indica que el Destructor está volviendo? ¿Me es útil para algo ser consciente de que, si alguien se hace con el poder que los dioses concedieron a los reyes, sólo habrá una oportunidad de detener el caos? ¿Por qué querría descubrir que dentro del templo de Hisrak hay un ataúd abierto que se calienta cuando lo toco? Y lo más importante, ¿de qué me sirve ser consciente de que podría ser la mismísima reencarnación del Destructor, y no saberlo?


    Preguntas, preguntas y preguntas sin respuesta. Sólo el consejo de la bibliotecaria y guardiana parece contener una respuesta: ve a Mákaras.


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


    Me despierto completamente ahogada en el pasado. Nadie habla de lo terribles que son los sueños bonitos cuando has perdido a alguien. No, miento: lo terrible no es el sueño en sí, sino el despertar. Esta noche he estado todo el rato con mi padre, con Viggo. Ambos charlaban animadamente en la playa. Hablaban sobre lo mal que lo habían pasado teniendo que fingir que estaban muertos para hacerme más fuerte.


    Pero estaban vivos.


    Me miraban, me sonreían, me pedían perdón, me abrazaban. Nos sentábamos los tres junto a las olas mientras nos reíamos y yo lloraba del alivio.


    Vivos.


    Mi padre, Viggo. Los dos tal y como los recordaba, incluyendo voces y gestos. Dicen que con el paso del tiempo los rostros se difuminan dentro de nuestra cabeza, y es cierto. Pero también es cierto que en los sueños todo toma forma de nuevo.


    Estaba feliz, tranquila. Entonces me desperté y me di cuenta de que no había sido real. Ellos seguían muertos y yo no volvería a hablarles. 


    Llevo un rato dando vueltas entre las sábanas. Se me derraman las lágrimas. Un sollozo desgarrado asciende por mi garganta.


    Lo dejo salir.


    He revivido tantas veces la pérdida de dos de mis hombres favoritos debido a los sueños, que he perdido la cuenta. Y siempre duele igual. Vuelven a colocarme el corazón en el pecho y la lucidez me lo arranca una vez, y otra, y otra.


    Suelto un hipido. El llanto se está descontrolando, por lo que aplasto la cara contra la almohada.


    —¡Qué pasa, Sky! ¿Estás…?


    Rus tiene la espada en la mano. Los músculos del brazo se le contraen, preparado para enfrentarse a quien sea por protegerme. De nuevo va sin camiseta. El pelo se lo ha recogido y tiene la frente brillante. Algo me dice que estaba haciendo flexiones o algo por el estilo mientras vigilaba mi puerta.


    ¡Qué mala suerte! Tengo un montón de soldados, ¡y me pongo a llorar cuando le toca a Rus hacer guardia frente a mi habitación! Estoy gafada, de verdad os lo digo.


    —¡¿Qué haces?! —le chillo levantando la cabeza. Me doy cuenta tarde de que le estoy permitiendo ver mis lágrimas—. ¡Fuera de aquí!


    Le lanzo un cojín. Él, en vez de largarse, lo intercepta con la mano izquierda, entra en la estancia y cierra.


    Me incorporo a toda prisa. Tapo mi cuerpo semidesnudo. Estoy despeinada, débil. No quiero que un líder me vea así, en especial él.


    —¡Te he dicho que te largues!


    —Majestad, va a despertar a toda la posada.


    —Eso quiero. Los despertaré y te daremos una paliza entre todos.


    —Los despertarás y te verán llorando, igual que yo. No lo pongas más difícil, Sky.


    —Vete.


    —No.


    Da unos pasos hacia la cama. Yo me tapo más alto con la manta.


    —Como des un paso más, te mato.


    Durante un instante, Rus duda. No sé qué está pensando, para mí él es todo un misterio. Al final se decide por llegar al colchón y se sienta a mi lado.


    —¡¿Pero qué haces?!


    Me hundo debido a su peso. Involuntariamente mi cuerpo se inclina un poco hacia él, dejando parte de una de mis piernas al descubierto. La vista del hombretón se clava en el trozo de piel, y se le oscurece la mirada. Yo trago, consciente de que hay algo tenso entre nosotros. Algo a lo que no quiero prestar atención y que me calienta por dentro. Palpita un punto dulce entre mis muslos.


    Los aprieto enfadada conmigo misma.


    —Qué te pasa. Por qué lloras.


    —¿En serio piensas que voy a decírtelo? ¿Estás borracho, o qué?


    Sus labios se estiran en la sonrisa más irritante del universo. Esos ojos claros, en conjunto con los hoyuelos, junto a su mandíbula cuadrada, son tremendamente enervantes.


    —Me encantaría estarlo. Todo es más divertido con alcohol de por medio. ¿Quieres que traiga unos vasos con ron?


    —Quiero que levantes tu estúpido culo, te des media vuelta y salgas por donde entraste.


    —En realidad no es eso lo que deseas.


    —Sí que lo es. Sólo yo sé qué deseo. Tú no estás dentro de mí.


    —Por desgracia —gruñe.


    Su voz, tan oscura que me recuerda al chocolate derretido con fresas.


    —¿Estás insinuando…?


    El calor asciende por mi garganta. Estoy roja, lo sé. ¡Rojísima! No puedo evitarlo: es mi manera de ser. Me ruborizo fácil cuando un hombre que me gusta se me insinúa sexualmente. Y Rus es demasiado sexy.


    Pestañeo, desconcertada. ¿Acabo de reconocer que me atrae?


    Oh, ¡no! Eso es malo. ¡Muy malo! Estoy con Borg. AMO a Borg. Lo único que deseo es acabar con Dream y tener una vida tranquila con él. Encontraremos nuestro equilibrio. Si desperdiciara la oportunidad de envejecer al lado del mejor chico que he conocido en la vida, no me lo perdonaría jamás.


    —Claro que lo estoy insinuando, mi reina. Y te has puesto como un tomate. ¿Acaso has imaginado cómo estoy dentro de ti?


    —No. Contigo no me imagino nada. Eres un cerdo asqueroso.


    —Entonces, ¿por qué aprietas los muslos?


    Sin previo aviso, coloca su mano sobre mi pierna desnuda. Ahí donde toca, saltan chispas. Mi entrepierna palpita con insistencia. ¡Por los dioses Acuáticos! ¡Si casi me pongo a gemir aquí mismo!


    Pataleo.


    —Quita tu manaza de encima, engreído.


    —Lo que pensaba.


    —¿Lo que pensabas? ¡Ja! —suelto una risotada seca, levantando la barbilla con toda la dignidad que logro reunir a pesar de mis lágrimas—. Espero que no creas ni por un segundo que me pones caliente. Lo único que siento cuando te miro es indiferencia y un pelín de asco. Por eso me estremezco.


    —El asco no hace a una mujer apretar los muslos, majestad. Si lo deseas, puedo hacerte compañía en la cama. Conmigo no tendrás pesadillas porque no te dejaré pegar ojo.


    Abro la boca, sorprendida. ¡Pero será descarado!


    —¿Cómo osas hablarme así?


    —¿Así cómo? ¿Como un hombre que te desea? ¿Como un macho Acuático que lo único que quiere es dejar de verte llorar?


    Me quedo muy quieta. Así que es eso: no quiere verme llorar. No está faltándome al respeto, ¡está distrayéndome de mis propios pensamientos! Me está protegiendo a su manera, y lo peor es que funciona. Desde que ha entrado en la habitación, se ha cortado el llanto y el bucle de pensamientos amargos.


    —Entonces es por eso.


    —El qué.


    —Todo esto de provocarme: es para que no le dé vueltas al mismo tema todo el rato.


    —Así que reconoces que te provoco.


    Su sonrisa de suficiencia se hace más amplia.


    —No. No me provocas para nada, pero lo intentas.


    Ni siquiera yo me creo la mentira. Él tampoco. Enseña sus colmillitos afilados que tan monos me resultan.


    —Lo que importa es que ha funcionado, ¿no?


    Me encojo de hombros.


    —Puede… Muchas gracias.


    Ser agradecida con Rus me cuesta más de lo normal, pero no puedo negar que estoy mejor. Cachonda (¡maldito cuerpo traicionero!) pero más animada.


    —No me las des, majestad. Al fin y al cabo, soy tuyo.


    Me guiña un ojo. Habría derretido la ropa interior de cualquier mujer hipsofacto. La mía no, por supuesto. Sigue aquí, enterita.


    —No lo eres. Ninguna persona es propiedad de otra. Eso tiene un nombre, y no es agradable.


    —Esclavitud.


    —Exacto. Lo único que es mío es mi cuerpo y mi mente. Y mis sueños —añado.


    Al decir eso último, Rus escudriña mi rostro. Está pensando, buscando algo, perdido en sus propios pensamientos, en un recuerdo al que yo no puedo acceder. Tras unos segundos vuelve a la realidad y dice:


    —Son terribles, ¿a que sí?


    —Los sueños.


    Asiente. Su sonrisa ha desaparecido por completo.


    —Los muertos nos visitan en ellos y todo parece normal. La vida vuelve a su lugar y todas las piezas encajan como lo hicieron una vez. Pero luego te despiertas y era mentira.


    Mis dedos envuelven su antebrazo haciendo que un escalofrío recorra a Rus de arriba abajo. No me aparta. No quiero que me aparte. Estamos en una especie de tregua.


    —A ti también te ha ocurrido.


    —Y me sigue ocurriendo. Cada vez con menos frecuencia, pero lo hace. ¿Y sabes qué? Nunca olvidas sus voces, sus caras. No importa los años que pasan. Se quedan con nosotros.


    —Si es así, ¿cómo se supera?


    Su brazo se aprieta debajo de mis dedos. Sus nudillos se ponen blancos.


    —No se supera: se aprende a vivir con ello.


    De repente se levanta. Su peso se queda ahí a mi lado, semejante al de un fantasma. Siento frío. Por primera vez, no quiero que se largue.


    —Anda, borra esa cara. —Se inclina sobre mí y me roza con el dedo anular la barbilla.


    Un gesto cariñoso, repleto de ternura. Se respira una intimidad a la que aún no estamos acostumbrados, no obstante, no me resulta forzado.


    —No puedo borrarla: nací con ella.


    Sonrío. Mi expresión hace que él reaccione del mismo modo.


    —Toda una desgracia para ti.


    Me carcajeo.


    —Sabes que tú no eres un Adonis, ¿verdad? —replico.


    Él alza una ceja. Finge ponerse triste.


    —Eso ha dolido, mi reina. A partir de ahora iré por ahí rompiendo espejos para no ver mi reflejo. Y yo pensando que era guapo…


    —Te lo tienes creidísimo.


    —¿Cómo no tenérselo con esta cara?


    Pongo los ojos en blanco.


    —Anda, vete. Ya estoy mejor y no quiero seguir viendo tu estúpida cara.


    —Yo sí quiero ver la tuya toda la noche.


    —¡Fuera!


    Le golpeo con la almohada. Su flequillo sale volando hacia la izquierda por el airecito que produce el impacto. Se ríe y se echa hacia atrás.


    Está satisfecho, lo veo.


    —Pasa buena noche, alteza.


    —Tú también, don engreído.


    Lo último que me dedica antes de salir de aquí, es una mirada plagada de deseo.


    Me veo obligada a calmarme antes de dormir.


     


     


    El puerto del pueblo que hay junto a Hisrak huele a pescado. Igual que ocurre en la mayoría, se estila comerciar con pescado fresco. Las familias acuden allí a hacer trueques con la esperanza de llevarse un buen atún a casa. A mí me encanta consumirlo, pero dura poco una vez lo matas, así que hay que pensar muy bien cómo se va a conservar y cuándo se va a ingerir.


    Recuerdo cuando Viggo me dio a probar pescado frito por primera vez. No tenía ni idea de qué era esa costra marrón amarillenta y él me lo explicó. Fue el mejor manjar que he comido en mi vida.


    —Uhmmmm, huele a mar.


    Respiro hondo. Algo dentro de mi cuerpo chilla de alegría. Es la llamada del agua, de la sangre. Es mi propio instinto diciéndome que estamos cerca de nuestro hogar.


    —A mí no me gusta cómo huele el puerto —dice Raika.


    —Huele a pescado.


    —A pescado, a sal, a sudor y a orín.


    Frunzo la nariz.


    —¿Y por qué a mí me huele a pescado más que a otra cosa?


    —Porque tu cuerpo y el de Raika son distintos. —Me saca de dudas Rus.


    Me giro hacia él.


    Hoy lleva la camiseta raída que le vi el otro día. La que se le pega a cada músculo del torso. El pelo se lo ha soltado y le cae con gracia sobre los hombros. No tiene el cabello del todo negro. Es más bien un castaño chocolate. Hace contraste con el azul claro de sus ojos.


    —¿No me digas? —respondo, sarcástica.


    —Me refiero a la raza más que al cuerpo, alteza. Seguramente, tú no olerás igual las montañas que Raika. Nuestro propio cerebro tiene una composición diferente. Olemos nuestros territorios de un modo distinto.


    —Tiene sentido. Nunca me ha llegado a gustar cómo percibía el aroma de Karkun, incluso el de Hisrak. Aunque Hisrak huele mejor por la cantidad de posadas y restaurantes que hay.


    —Pues el puerto huele fatal —insiste Raika—. Cojamos el barco cuanto antes.


    Se aleja aleteando con nerviosismo. ¡Está claro que no soporta los puertos!


    Rus se cruza de brazos.


    —No se lo tengas en cuenta. Yo la entiendo.


    —No lo hago. Es tan risueña y tan inocente que es difícil tomarse a mal algo de lo que hace.


    Se coloca a mi derecha con total naturalidad. No ha mencionado lo que pasó en la noche, lo cual agradezco.


    —Es parte de su encanto. A mí me cae bien. Bueno, ¿estás preparada para navegar?


    La palabra «navegar» hace que se me ilumine el rostro. La sonrisa se me estira mientras el corazón se me llena de dicha. Voy a montar en barco. Al fin volveré a mis raíces. Si estuviese sola ¡saltaría de la emoción!


    —Preparadísima.


    Ambos caminamos con parte de la Guardia detrás. Pasamos junto a un grupo de barcos amarrados, todos ellos de madera. La mayoría pesqueros, con la pintura azul comida por el Sol. Los de madera más oscura tienen las velas replegadas para que el viento no se los lleve.


    —Hemos quedado con el capitán frente al Sierra —informo.


    Escudriño cada nave en busca de dicho nombre. Unos metros más allá, localizo a un hombre delante de uno de los barcos más grandes allí amarrados.


    —¡Aquél!


    Acelero el paso. Rus comenta algo, pero no lo escucho: estoy maravillada. El Sierra es alto, fino y elegante, con un toque de robustez que me hace pensar que es indestructible. Un auténtico barco capaz de superar tormentas, de navegar sobre olas de metros y metros. ¡Ya me imagino en la cubierta, contemplando al mar, con el pelo al viento y las mejillas repletas de gotas de humedad! Podría decir que deseo notar la humedad en mis brazos, en mi espalda. El mástil se alza orgulloso hasta casi rozar el cielo. Se me acumula un nudo de emoción en la garganta imaginando cómo será con las velas desplegadas.


    —¡Ah, mi reina!


    Freno de golpe. ¿Cuándo he llegado yo aquí? He caminado sin darme cuenta.


    El capitán se arrodilla delante de mí.


    —Capitán Calico Jack.


    Asiento con la cabeza.


    Se levanta.


    Es un hombre alto y fornido, con una complexión robusta y una presencia imponente. Su piel curtida por el sol está cubierta de cicatrices, testimonios de numerosos enfrentamientos en alta mar. Lo más distintivo de su apariencia es su espesa y larga barba y cabello negro, que caen hasta su pecho. Sus ojos son de un azul frío y penetrante, y siempre parecen estar escudriñando el horizonte en busca de presas. En su cinturón, lleva un arsenal de armas afiladas, incluyendo un par de dagas, un sable con empuñadura de marfil y una pistola de chispa.


    Calico Jack es famoso por su gusto por el juego y el alcohol. Me cae bien de inmediato. Tengo la sensación de que no le falta coraje.


    —Es un honor para mí llevarlos a Mákaras. Cuando recibí el mensaje, estuve a punto de desmayarme —bromea.


    Le sonrío.


    —El honor es mío. Tengo entendido que Sierra es uno de los mejores barcos del puerto.


    Se le hincha el pecho. Está más que claro que la nave es su vida. Me pregunto hasta qué nivel estará unido a ella.


    —Sierra está armada con una variedad de cañones colocados a lo largo de su cubierta, dispuestos para abordajes y combate naval —narra. Juraría que lo ha hecho mil veces—.También cuenta con un depósito de pólvora y munición bien abastecido.


    —Espero que no haya que utilizarlo —me escandalizo.


    Él me dedica una sonrisa fría. A lo mejor está recordando algo que le ocurrió hace tiempo.


    —No todos los Acuáticos tienen buen corazón. Algunos se dedican al saqueo de barcos. Si eso ocurre, es mejor estar preparado.


    Me guardo para mí que, si lo que dice es cierto, no necesitaríamos los cañones. Controlo el mar. Podría hacer que el Kraken acudiera a mi llamada y engullera al barco enemigo antes de que se dieran cuenta siquiera.


    —¿Es también la razón del aspecto del Sierra?


    No se me ha pasado por alto que está decorada con calaveras, huesos cruzados y otras imágenes típicas de un barco pirata. También lleva un emblema con una sierra dentada en la vela principal, que da nombre al barco y es un símbolo de la tripulación.


    —Así es. Mi tripulación y yo fuimos piratas durante unos años. Aunque nos cansamos de aquella vida, comprendimos que no está de más conservar el aspecto. Si piensan que eres uno de ellos, a veces no atacan.


    —Cada vez me gusta menos lo que oigo –murmura Raika.


    Doy un respingo. ¿Cuándo se ha colocado a mi lado?


    —No se asuste, Raika Susurradora. Llegarán a Mákaras sanos y salvos.


    —¡Capitán! —exclama uno de los miembros de la tripulación.


    El hombretón se gira.


    —¿Estamos listos? —inquiere.


    —¡Lo estamos! Podemos zarpar.


    Da media vuelta hacia mí. Me gusta su aspecto fiero, su actitud decidida. Lo único que cambiaría en él sería ese terrible olor a Ron de su aliento.


    —Ya lo ha escuchado, majestad. Cuando ordene.


    —Vamos.


    La Guardia me sigue encabezada por Steven y Rus. Yo voy al lado de Raika. Su cuerpo fresco, mojado, me tranquiliza. No estoy segura de la razón: quizás porque es agua en sí misma, porque tiene parte de mi poder en ella o por ser quien es. Ella es mi mejor amiga, la que siempre ha estado ahí y me ha tranquilizado.


    Tengo el impulso de agarrar su mano.


    Dentro del barco, los caballos y los pegasos ya están acomodados en la bodega. Nuestros pasos se escuchan sobre la madera. Da la impresión de que somos un gran ejército cuando en verdad no somos más de siete. Eso, sin contar con la tripulación del gran Calico Jack.


    La cubierta superior es espaciosa y se encuentra en la parte posterior del barco, justo detrás de la timonera. Supongo que ahí es donde la tripulación se reúne para planear estrategias y donde se toman decisiones importantes. El timón es grande y manejable, permitiendo un control preciso del barco. Los recuerdos de Viggo colocando su manos sobre las mías, enseñándome a manejar el timón de su nave, me zarandean con fuerza. Sin embargo, en vez de derrumbarme, trato de coger esos pensamientos y transformarlos en algo bueno.


    Mi padre no fue capaz de enseñarme a controlar un barco, pero él sí.


    —¡Levad anclas! ¡Salgamos al mar, chicos! ¡Recordemos quiénes somos!


    «Recordemos quiénes somos». Define tan bien lo que siento cuando estoy en el mar…


    El aliento me abandona a trompicones al ver las velas desplegadas, preciosas. ¡El capitán no exageró al decir que habían conservado el aspecto pirata de antaño! Lleva un conjunto de velas negras y moradas que ondean al viento como símbolo de su naturaleza pirata. ¿Serán conocidas en todos los mares por su inconfundible aspecto? Cada vela está hecha de una lona gruesa y resistente. Las imágenes de las calaveras y los huesos son detalladas y están diseñadas para dar un aspecto aterrador a las velas, un recordatorio constante de la naturaleza implacable de la tripulación del Sierra.


    —¿Te gusta?


    Es la voz de Rus. De nuevo, Raika se ha desplazado de mi lado sin que me diera cuenta. ¿Qué me pasa? ¡Estoy como atontada! ¿Es el efecto del mar, que me encandila? No puedo evitar sentir el corazón emocionado, la sangre cantando una bellísima canción dentro de mi cuerpo.


    —Me encanta —la voz apenas me sale de la garganta.


    —Sé cómo te sientes. La sensación de volver a casa es inigualable. Imagina poder estar siempre aquí, mi reina.


    No tiene ni puta idea de lo que provocan en mí sus palabras. Porque, sí, sería feliz si navegar fuese mi modo de vida.


    Borg no podría. Con él nunca será posible.


    —Sería un sueño.


    —Cuando acabes con los problemas Terrestres, quién sabe: nadie te lo impedirá. Serás libre. Podrás hacer lo que quieras.


    Trago con fuerza.


    «Eso no es así. Tendré que repartir mi tiempo. Borg se sacrificará por mí y yo debo hacerlo por él».


    A pesar de todo, no lo digo en voz alta. Ambos nos quedamos en silencio unos segundos. Él lo rompe narrando:


    —¿Ves esas velas más pequeñas además de la principal? Están diseñadas para ser fácilmente maniobrables y permitir una rápida aceleración cuando es necesario. Cuando el viento hincha las velas, crean una vista imponente, lo comprobarás por ti misma cuando nos atendremos más en el mar.


    Parpadeo.


    —¿Cómo sabes todo eso?


    —Se te olvida que soy un líder y me he criado entre barcos. Para ti lo nuevo es el mar. Para mí lo raro es la tierra. Nunca he pasado tanto tiempo en territorio Terrestre como estos últimos años.


    —Ojalá hubiese tenido tu suerte.


    El viento me golpea cuando el Sierra se aleja del puerto. Se escuchan el rugido de las olas, el chillido de las gaviotas en busca de comida, las voces de los miembros de la tripulación colocándose en sus puestos.


    —No te pongas sentimental, majestad. Te prefiero fiera.


    —Y yo a ti te prefiero callado.


    Una sonrisilla traviesa se dibuja en su rostro.


    —Lo tienes difícil. Tengo la boca para hablar, y para cosas que no creo que puedas soportar.


    —¿Qué tipo de co…?


    El calor asciende por mi tripa, por mi pecho, y termina en mi cara. ¡Ay, por los dioses!


    Le arranco una carcajada.


    —Guarro —recrimino.


    Él levanta las cejas.


    —¿Pero se puede saber qué ha pasado por esa cabeza calenturienta? ¡No he dicho nada guarro!


    —Lo has insinuado.


    —Ah, ¿sí? ¿Y a qué me refiero, según tú?


    —A cosas sexuales.


    Otra carcajada. Así que suelto:


    —Como te rías una vez más, te pegaré un puñetazo en la boca.


    En vez de atemorizarse, Rus se desternilla. ¡Si hasta le resbala una lagrimita por la mejilla! Me cruzo de brazos, muy digna pese a que la dignidad la he perdido ya al ruborizarme.


    —Estúpido.


    Me giro dispuesta a largarme. Él me detiene agarrándome del brazo.


    —No, no, perdona: no me volveré a reír. ¡Pero no te lo tomes tan a la tremenda! Es que me resulta adorable lo tímida que te pones con todo lo referido al sexo.


    —Es que no tienes que insinuar nada relacionado con el sexo. Soy una mujer casada.


    —Y lo respeto. ¿Acaso te he tocado alguna vez sin tu permiso?


    —No.


    —¡Pues eso! Es que eres una mujer fiera,  de armas tomar, y luego ocurren estas cosas y… —niega con la cabeza mientras recupera el aliento—. Es bonito saber que dentro de una persona que ha sufrido tanto, sigue existiendo esa inocencia.


    Me encojo de hombros. Me acerco al castillo de proa y me coloco pegada a la baranda, mirando al mar. Él me sigue. Me agarro a la madera. Siento el vaivén de las olas bajo el barco. Tiene un efecto curativo en mí. El mar, digo. El olor, la humedad, el sonido, mi sangre calmada después de días. Estoy en casa. Estoy feliz. Sé que hace poco que Sen murió. Vi las lágrimas de Ayleen, mi corazón se partió en dos, pero aquí mi alma se cura de dentro afuera. Es como si estar aquí cosiera una enorme cicatriz escondida en lo más profundo de mí.


    Respiro hondo, cerrando los ojos. Rus está a mi lado, pero no le hago caso. Me gusta estar así: tranquila. Supongo que el líder siente lo mismo, porque no pronuncia una palabra. Me da la sensación de que está disfrutando tanto como yo. Ambos dejamos que el viento nos golpee el cabello. Este azota nuestras mejillas, pero nos gusta.


    «A partir de ahora, todo irá a mejor». Es un pensamiento que aparece sin permiso, pero sé que es real.


    Va siendo hora de volver a ser la Sky Surcamares que todo el mundo conoce.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    JOANNA


     


    Llevo el día completo sintiendo que alguien me sigue. No tiene nada que ver con haber tocado la tumba. No soy de las que creen que por tocar un ataúd pillarás una maldición como si de un virus se tratara. Además, la sensación ha comenzado por la mañana, después de despertar y salir del templo.


    No puedo contárselo a Zarpas. Al menos no hasta que salga de Hisrak. Si mi mapa no me engaña, debo dirigirme al noreste, hacia al Desfiladero del Despeño. Sé que el posadero dejó entrever que moriría si me aventuraba a viajar por ahí, pero no me queda otra. Somos Zarpas y yo contra el mundo.


    Cruzo por una calle estrecha e intrincada. Es muy distinta a las que hay en el resto de Hisrak, como si aquí estuviese la verdadera pobreza. No veo a mendigos tirados en los suelos, pero las paredes de las casas… ¡podría decir que se caen a trozos! La pobreza es la lepra de los hogares. Se los come poco a poco.


    De reojo, intuyo a una familia cenando sentada en el suelo. En las manos tienen unos cuencos de barro. En el centro, una olla con sopa. La madre vierte el líquido en los cuencos correspondientes y los hijos se la tragan con avidez. ¿Cada cuánto comerá carne esa gente? ¿Y verduras? La fruta no será un problema, teniendo en cuenta que es la especialidad de Hisrak. Su fuerte. De hecho, ¿no es temporada de naranjas?


    Sacudo la cabeza.


    ¡Me estoy yendo por las ramas! Tan sumida estoy en mis pensamientos que no escucho a los caballos hasta que giran la esquina y se colocan delante de mí. Agacho la cabeza con rapidez.


    No son Adoradores, eso está claro. No me detendrán. Lo más probable es que pasen de largo, hacia la plaza del centro y…


    —Ah, eres tú.


    Me detengo. Sólo veo los cascos de un caballo de color marrón muy, pero que muy oscuro. Casi negro.


    —Señor.


    Hago una pequeña reverencia. Añado:


    —Si me disculpa, llevo prisa.


    —No. Espera.


    Me quedo rígida. ¿Qué cojones quiere de mí un soldado? Mi viaje de autodescubrimiento no tiene nada que ver con él.


    Me recuerdo a mí misma que los Adoradores somos conocidos, no sólo por extender la palabra de los dioses, también por escuchar a los pecadores y perdonarlos en nombre de estos. A lo mejor es eso lo que quiere.


    Lo escucho bajar del caballo de un salto. A continuación, unas botas robustas en mi visión, unos pantalones marrones y parte de una capa de piel.


    Terrestres, entonces.


    —Hoppi, el cartel —susurra el hombretón.


    Lo hace en voz baja pero firme. Me da la impresión de que no quiere asustarme. Oigo a otro hombre bajar del caballo y caminar.


    —Aquí tiene.


    Sonido de papel desplegándose.


    —¿Es usted esta chica?


    Levanto la cabeza para escudriñar lo que tengo delante. Sin duda, soy yo. Una imagen casi perfecta de mi rostro, ¡con la capucha puesta y todo! Bajo el retrato, en mayúsculas: «SE BUSCA. Mentirosa, falsa Adoradora y bruja. Trescientas monedas de oro por entregarla a los Adoradores».


    Doy un paso hacia atrás. Dirijo la mano hacia Colmillo y lo desenfundo, ya retrocediendo.


    Lo normal habría sido que esos soldados desenvainaran las espadas, que intentaran cazarme, no obstante, el hombre enrolla el papel de nuevo. Levanta las manos. Comenta:


    —No te vayas, por favor. No somos lo que crees que somos.


    Avanza. Yo levanto a Colmillo y ataco. Un perro acorralado, eso soy ahora mismo.


    —Soldados de la reina. —Escupo, y no porque Sky me caiga mal. No la conozco—. Alejaos de mí. Queréis engañarme para llevarme con Antrax. Para llevarme con esos, con esos…


    «Violadores, mentirosos, pecadores, asesinos», cualquiera de esas palabras valdría.


    —No queremos llevarte a ningún sitio. Necesitamos tu ayuda.


    Mi ceja sale disparada hacia arriba.


    —¿Mi ayuda? ¿Para qué iban unos soldados de la reina a necesitar mi ayuda?


    Avanza un poco más. Yo salto hacia él. Corto parte de su capa de pelo. Él retrocede, alarmado. Una exclamación ahogada seguida de un gesto de enfado.


    —Ya vale, chica. Estamos siendo sinceros y tú a cambio me estropeas la capa.


    —Seguro que tu querida esposa coserá fantásticamente.


    Su rostro se ensombrece. He tocado un tema delicado, pero ¿qué será? No he dicho nada fuera de lo normal, ¿no?


    —¿Acaso sabes quién es mi esposa?


    —Ni lo sé ni me interesa. Lo único que deseo es que me dejéis seguir mi camino. No me molestéis. Yo no os molestaré.


    —Creo que estás confundida: exigimos tu ayuda. No es algo voluntario. Necesitamos que vengas con nosotros por el bien del reino.


    Una carcajada seca sale de mi garganta sin mi permiso.


    —¿Por orden de la mismísima Sky Surcamares?


    Se queda rígido. ¿Qué cojones le pasa a este soldado?


    Su voz es más ahogada y grave al contestar:


    —Sí. La verdad es que sí.


    Me quedo sin palabras. ¿Qué demonios quiere la reina de mí? Soy una chica invisible. Nadie, aparte de mi familia y de Antrax, sabe de mis habilidades especiales. Antrax. Claro, ¡¿cómo no lo he visto antes?! Rujo:


    —¡Así que es eso, ¿no?! La reina quiere la recompensa. Quiere entregarme a Antrax y hacerse la heroína. Todo el mundo sabe que está débil. Han secuestrado a su madre, a un Aéreo importante. ¿Tan desesperada está, que necesita que sus soldados capturen a una Adoradora por una recompensa?


    El golpe me llega antes de que me dé cuenta. No es el soldado que tengo delante el que me ha pegado, sino otro que se ha acercado por detrás. Lo ha hecho de un modo tan brusco que mi cabeza gira y pierdo el equilibrio hacia la derecha. Veo estrellitas y la periferia de mi visión se colorea de negro. Oigo un pitido.


    Me levanto como buenamente puedo. El hombretón me agarra de los hombros y me propina otro golpe en la cabeza.


    —¡Cuidado! No le hagas daño. Sólo está asustada —ordena el soldado amable.


    El otro responde:


    —¿No has visto el cartel? Se refieren a ella como una bruja, Borg. Si es lo que pensamos que es, nos inutilizará. No es momento de razonar con ella. No aquí. Si se nos escapa no habrá segunda oportunidad.


    Aprieto la mandíbula.


    «Si es lo que pensamos que es, nos inutilizará.»


    ¿Lo saben? ¿Conocerá la reina las respuestas a mis preguntas, y es esa la razón de que haya ordenado capturarme? Sé que la idea debería aterrarme, sin embargo, me alivia: no quiere entregarme a los Adoradores. A lo mejor sabe lo que soy. Quizás me saque de dudas.


    «O te quiere muerta porque eres peligrosa», susurra una vocecita malvada en mi interior.


    Desconfianza, la llamo.


    El tal Borg dice:


    —Tienes razón, aunque no era necesario noquearla.


    Parpadeo con dificultad. No estoy K. O. Todavía no. Puedo moverme. Por mucho que mis brazos y mis piernas pesen, puedo…, puedo…


    —Colmillo —articulo.


    La lengua se me lía dentro de la boca. El soldado bueno se agacha y agarra el puñal. A continuación, se arrodilla a mi lado. Es un chico joven y guapo. Sus ojos castaños son preciosos. Tiene un rostro que hace que confíes en él, como si sus brazos fuesen un refugio.


    «¿Pero qué coño estás diciendo, Joanna? Te han dado bien fuerte en la cabeza y has perdido la razón, seguro.»


    —Yo te lo guardaré, ¿de acuerdo?


    La oscuridad de la periferia de mi visión se extiende, y me quedo inconsciente.


     


     


    Me despierto tumbada en una cama, atada. No de pies y manos, sólo lo segundo, pero atada, al fin y al cabo.


    Lo primero que siento es un dolor punzante en la cabeza y en el hombro. Otra vez el puto hombro. Poco a poco, reconstruyo los hechos: iba a salir de Hisrak y unos soldados me cortaron el paso. Uno de ellos me pidió ayuda, me negué y otro me golpeó. Colmillo resbaló de mis manos.


    Con el corazón acelerado, lanzo un vistazo ahí donde debería estar Colmillo y no lo veo.


    «Yo te lo guardaré, ¿de acuerdo?», me prometió el chico de ojos castaños.


    Le habían llamado Borg. ¿De qué me suena el nombre?


    Me incorporo. Los dioses me bendijeron con una memoria buenísima, por tanto comienzo a repasar todo lo que he escuchado de Sky Surcamares hasta ahora. Los trovadores, aunque pesados, son buenos contando historias. Sky era esclava en Rignar, luego trabajó para Madame Placer, huyó, se entrenó con los Aéreos, luego con los Acuáticos, detuvo un tsunami, domó un Megalodón, venció en la Batalla de Larkos, hizo huir al Señor de Karkun… Viajaba con una dama de agua y con un par de soldados más.


    ¿Cómo se llamaban?


    Viggo. Uno de ellos se llamaba Viggo. El Acuático que fue asesinado. El otro, Borg, su marido.


    ¡Su marido! ¡Por eso reaccionó de ese modo cuando le dije que su mujer le cosería la capa de pelo! ¡He estado delante del rey! Del rey postizo, por supuesto, porque por muy casados que ellos dicen que están, todo el mundo sabe que legalmente su enlace no vale una mierda.


    Me incorporo. Al hacerlo me bombea la cabeza.


    El soldado me dio bien, joder…


    —Ah, estás despierta.


    En cuanto entra, lo reconozco: es el rey Borg. No tenía ni idea de que es tan joven. Tendrá mi edad o un año más. Diecinueve, quizás. Y para tener diecinueve ¡está muy bien formado! Sus hombros son anchos, su cuerpo es espectacular. Su mandíbula es cuadrada, con la sombra de una barba de tres días bien cuidada. El pelo corto, castaño y los brazos cincelados. No tiene un rostro que intimide o una mirada misteriosa: no. Se nota que es bueno. Cuando lo miro, todo dentro de mí me pide que confíe en él. Tiene cara de buena gente. Y sonríe mucho. Es un hombre risueño, optimista.


    Tiro de las cuerdas, enseñándole los dientes. Al contrario que él, sé que la forma de mi rostro intimida. Una vez tuve una mejor amiga que me decía que, si existieran los vampiros, tendrían mis rasgos.


    —Estoy despierta, vivita y coleando, por desgracia para ti.


    Él levanta una ceja, divertido. Camina en mi dirección. Reparo en que lleva una jarra en la mano. La coloca junto a la cama, sobre una mesa de madera, al lado de un vaso de porcelana.


    Estamos en un hostal caro. Es posible que detrás del biombo haya una bañera enorme.


    —¿Por desgracia para mí? Por fortuna, más bien.


    —Qué pasa —pongo la voz más aguda con la intención de mofarme— ¿tu queridísima reina te dejará sin follar si me escapo?


    Su sonrisa desaparece. Algo oscuro se retuerce en su interior. En vez de amilanarme, me gusta. Adoro azuzar la oscuridad en el interior de mi enemigo, llevarlo al límite y luego arrancarle la cabeza. Si fuera un insecto, sería una puta mantis religiosa.


    —No hables de mi reina, bruja —deja entrever un pelín de esa oscuridad.


    Así que también tiene garra, ¿no? Interesante… ¡Qué bien me lo voy a pasar!


    —No soy una bruja, precioso. No como tu esposa.


    O sí. No lo digo.


    —Ella es una reina con sangre real, no una bruja. Los brujos son humanos que venden fragmentos de su alma para hacer hechizos prohibidos. Son escoria.


    —Así que al llamarme bruja me estás diciendo escoria.


    —Si no me provocaras, no lo haría.


    —¿Te parezco escoria? —contraataco.


    —No te conozco. No sé si eres una birria de mujer o si mereces la pena. Lo único de lo que estoy seguro es que puedes ser lo que el mundo necesita.


    —¿Sabes que no me gusta la ambigüedad?


    —¿Sabes que me encanta el silencio?


    —Eres tú el que ha empezado a hablar.


    —De un modo cordial. Tú me estás intentando provocar. Parece que quieres que te mate.


    —Oh, ¡vamos! No matarías ni a una mosca. Ni siquiera te gustó que tu soldado me golpeara.


    —Porque, repito, quizás nos eres útil.


    —O quizás eres un cobarde.


    —No soy un cobarde —truena.


    Agarra la jarra con tanta fuerza que los nudillos se le ponen blancos. Vierte agua en el vaso.


    —Demuéstralo —le reto.


    Para mi sorpresa, ¡me lanza el agua del vaso sobre la cabeza! Toda yo me sacudo al notarla sobre mi cuerpo. Doy un respingo. El fuego de mi interior se sacude, enfadado. Odio el agua. He aprendido a disfrutar de los baños y de las duchas porque lo he asociado a algo bueno, a un momento de tranquilidad, pero odio los chapuzones improvisados. La sensación del agua salpicada sobre mi piel… ARGGGGG.


    Lanzo patadas en su dirección.


    —Impresionante —se carcajea—, jamás he visto a una persona reaccionar así por un simple vaso de agua.


    —Vuelve a hacer eso y te quemo vivo, imbécil.


    —¿Quemarme? Curioso. ¿Eres pirómana? ¿Te gusta prender fuego a las cosas?


    —Quemé mi casa hasta los cimientos y parte del Bosque Oscuro.


    Se queda muy recto, pensativo. Lo único que se escucha es el sonido del agua cayendo dentro del vaso.


    —Así que la del bosque fuiste tú.


    Hay un destello de decepción en su voz. Me recuerda a mí. No es agradable revivir ese día, cuando desperté y me di cuenta de que por mi culpa decenas de animalitos estarían quemándose vivos. Me sentí destrucción.


    Me sentí un monstruo.


    Mi voz se quiebra al decir:


    —No lo hice a posta. Tuve que defenderme.


    —¿De los Adoradores?


    —De los demonios.


    —Demonios —bufa—. Nunca me he cruzado con uno. Pensaba que eran invenciones para que los niños obedezcan.


    —Bueno, pues no lo son.


    Se acerca a mí y me coloca el borde del vaso en los labios. Bebo. El agua desciende fresca por mi garganta.


    Ah…, incluso tragar me duele. Hago una mueca. Él aparta la bebida.


    —¿Te duele la garganta?


    —La cabeza.


    —Me disculpo de parte de mi compañero.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Ah, sí, seguro que es un encanto…


    Se ríe. El sonido me hace estremecerme. Me gusta, aunque no pienso dejar que se me note.


    —Adoradora, no sé si me caes bien o mal. Supongo que tendré que conocerte mejor.


    Deja el vaso junto a la jarra y se sienta en un sillón que hay al lado de la ventana. Es de color crema, con textura de terciopelo.


    —¿Por eso te sientas ahí? ¿O sólo quieres observarme? Sé que estoy buena, ¿te pongo cachondo?


    El rubor escala por su cuello y por sus mejillas. Oh…, ¡qué mono! Adoro esa inocencia. Podría comerme a este chico con patatas. Él es un simple mosquito en mi tela de araña.


    —Eres superdescarada.


    —¿Y te gusta? Apuesto lo que sea a que tu reina será una mojigata. ¿Perdisteis la virginidad juntos?


    —¿Y a ti que te importa?


    —Mucho. ¿Sólo os habéis acostado entre vosotros?


    —No voy a responder a esa pregunta.


    Se repantinga sobre el sillón. Está intentando relajarse, agarrarse a la seguridad que le queda. Yo tiro de las cuerdas y vuelvo a mostrarle los dientes, pero antes de hablar, él inquiere:


    —¿Cómo le prendiste fuego al bosque?


    La cuestión me hace titubear. Él lo nota.


    Mierda.


    —Te lo he dicho: me defendí de los demonios.


    —No estoy preguntando por qué, sino cómo.


    —Tampoco tengo que responder a tus preguntas por mucho que esté aquí atada.


    Tamborilea con el pie derecho en el suelo. No lo hace por el nerviosismo. No es esa mi impresión.


    Está buscando mis puntos débiles. Puede que Borg no sea tan estúpido como pensaba.


    —Estamos buscando a un Terrestre con sangre real, ¿sabes? Por eso necesito que seas sincera.


    La revelación me deja perpleja.


    —Así que es eso: buscáis a un Terrestre que pueda gobernar. ¿Le está siendo difícil a Sky hacerse respetar?


    Lo estudio: aprieta los puños, juega con sus dedos. He tocado un tema delicado.


    —No —miente—. Sky es muy poderosa y por ello la respetan, pero los esclavistas dejarían de dar problemas si los gobernara alguien de su misma raza.


    —O sea que los esclavistas no temen a la reina.


    Silencio.


    —Me lo has dicho todo. —Sonrío.


    Él no lo niega. Deja que la quietud se extienda unos segundos entre nosotros. Tras lo que me parece una eternidad, añade:


    —¿Vas a responder a mi pregunta? Tienes…, ¿tienes sangre real? Porque si es así, eres buena de nacimiento. Y si eres buena, comprenderás que el mundo está en problemas y que Sky lucha por una causa justa. Querrás ayudar.


    —¿Eres consciente de que todo esto no va conmigo y de que tengo mis propios problemas?


    —Lo soy. ¿Tú eres consciente de que si te pido esto es por una causa importante?


    —Qué causa.


    —Dream.


    —Ah, así se hace llamar el antiguo Señor de Karkun, ¿no?


    —Sí. Dream ha secuestrado a la madre de Sky y a Gauvin, dos seres con sangre real. Si se hace con los poderes de ambos, tendrá todos los poderes de las razas en su cuerpo. Será invencible.


    El vello de la nuca se me eriza. Dejo de sonreír, de forcejear con las cuerdas. ¡¿Cómo no había caído antes?! Se rumoreaba que la Acuática y el Aéreo fueron secuestrados, pero… ¿cómo no uní cabos?


    «Estos poderes no deben caer en malas manos. Si lo hacen el Destructor habrá vencido. Sólo tendríamos una oportunidad.»


    Las palabras escritas en el libro se dibujan en mi memoria. Si a eso le sumas la aparición de demonios… La cosa es más grande de lo que creía. Más real. El Destructor está mandando señales. ¿Será Dream la que lo invoque? Y cuando lo haga, ¿despertará dentro de mí, o en realidad ella es la reencarnación del Destructor? ¿Quién es su recipiente? ¿Ella o yo?


    —Qué pasa. Te has quedado lívida.


    —He recordado algo.


    —Qué.


    —Algo.


    —Adoradora, esto es grave, ¿no lo entiendes?


    —¡Lo entiendo mucho mejor que tú! —gruño—. Creéis que esto es por venganza. Pensáis que Dreama quiere los poderes de las razas para vengarse de Sky, pero no es así. Es muchísimo peor.


    Borg se levanta del sillón. Llega hasta la cama con dos pasos de sus largas piernas. Se cierne sobre mí peligrosamente. En lo que dura un parpadeo, pasa de ser el chico bueno a un auténtico depredador. Del muchacho inocentón que se sonroja ¡no queda nada! Este es un tigre delante de su presa, dispuesto a hacer de todo para obtener lo que desea.


    Me gusta.


    —Qué sabes.


    Sonrío. Tenerlo tan cerca me causa un calambre de placer por todo el cuerpo. Y no me regaño a mí misma. Está casado con la reina y me da exactamente igual. No soy tan correcta como Sky, porque estoy segura de que ella valorará la lealtad y la fidelidad por encima de todo. Por el contrario, a mí me encanta sentirme viva. No estoy hecha para seguir las reglas.


    —Si eres capaz de meterme mano, te lo diré.


    Me lamo los labios.


    Para mi sorpresa, Borg me agarra del cuello. Su mano es firme, no tiembla al hacerlo. No es un cobarde. Me apresa con tenacidad.


    Gimo para incomodarlo, pero no se aparta.


    Aprieta un pelín más. Me corta el flujo de aire. Sabe bien qué presión aplicar para inutilizar o para matar. Es todo un experto, lo cual le suma atractivo.


    —No te andes por las ramas, bruja. Qué eres. Qué sabes. Yo he contestado a tus preguntas, contesta tú a las mías.


    Sin previo aviso, se retira. Trago una bocanada de oxígeno.


    —Eso me ha puesto a tope, chico. Y no lo decía de broma: mete tu mano en el bolsillo interno de mi capa. Encontrarás un libro que saqué de la biblioteca de Hisrak.


    Tironea de mi capa mientras busca. Al fin, saca el libro antiguo y lo levanta.


    —Sí, ese es.


    Me observa con desconfianza antes de abrirlo. Le concedo unos segundos de silencio para que ojee las páginas.


    —Está escrito en lenguaje antiguo.


    —Se parece mucho al actual.


    —Sí, pero… Me cuesta. Sé escribir y leer lo justo para mandar mensajes con aves.


    Pongo los ojos en blanco.


    —¡Oh, disculpa! Se me olvidaba que la mayoría de los Terrestres son analfabetos. Menos mal que tienes aquí a una preciosa Adoradora culta.


    Le dedico un aleteo de pestañas.


    —Léemelo.


    —Si me desatas, te lo leeré.


    —¿Crees que soy gilipollas? No voy a desatarte. Escaparás.


    Hago un puchero.


    —¿De verdad crees que soy así?


    No duda al decir:


    —Sí.


    —Bueno, pues no huiré. Creo que nuestro objetivo es el mismo, al fin y al cabo. Cuando leamos el libro, lo entenderás.


    Me observa con desconfianza. Sopesa sus opciones. Por último, se acerca a la cama y me desata las manos.


    Este chico huele tremendamente bien. Su calor se filtra a través de su ropa y me calienta la piel. Ronroneo cerca de su cuello. Él no se inmuta. Está claro que ya me ha calado y sabe cómo actuar conmigo. Ha escondido esa parte inocente detrás de un muro de indiferencia.


    Ay…, corderito. Es tarde para ello porque ya sé cómo eres. Sé lo que hay dentro y lo que sientes cuando soy descarada.


    —Hala. Ahora ayúdame.


    Muevo las muñecas. Tengo unas marcas rojas con surcos profundos.


    —Os parecerá bonito —replico.


    Él se encoge de hombros.


    —Has sido tú la que ha tirado de las cuerdas.


    —Eso, o te gusta atar a las chicas bien fuerte.


    No me sigue el rollo. Abre el libro a mi lado, sobre la cama, y señala la caligrafía serpenteante.


    —Lee.


    Eso hago. Comienzo a contarle la historia de los dioses y del Destructor.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 16


     


    El primer incidente navegando llega dos días después. Una tormenta se vislumbra a los lejos. Las nubes están espesas, grises y dispersas, el viento sopla con tanta fuerza que el capitán Calico Jack ha arriado las velas del Sierra. Veo la luz que restalla de los rayos. El sonido de los truenos todavía en la lejanía.


    —Nos va a alcanzar —comenta Raika a mi lado.


    Está tomándose una taza de té… Aunque el objeto que sujeta entre las manos se parece a cualquier cosa menos a una taza. Es de las pocas bebidas que consume. Una vez me contó que, al ser agua con gusto a hierbas, percibe el sabor.


    —Si tú, que eres tan positiva, dices eso… —me lamento.


    Se apoya en la baranda de madera.


    —¿Podrás hacer algo cuando llegue?


    Jugueteo con mi pelo rubio, preocupada. Yo también me lo he estado preguntando desde que vi los nubarrones a lo lejos.


    —No estoy segura, Raika. Esto es dominio de Gauvin, no mío. Podré intentar ahuyentar a las olas más grandes para que no causen daños graves al barco, pero si la tormenta es más fuerte… —Resoplo, cerrando los ojos. Los vuelvo a abrir—. Puedo controlar un trozo de mar, pero no al mar entero. No quiero pensar que cuando nos golpee una ola, llegará otra, y otra, y otra. Me quedaré agotada si logro sacarnos de aquí.


    Clava su vista en la tormenta. Pocas veces he visto a Raika tan preocupada.


    —Tengo miedo por los caballos.


    ¡Casi me caigo de culo al escucharla!


    —¿Sólo por los caballos?


    —También por nosotros. Por ti sobre todo. Pero los caballos no tendrán ninguna oportunidad de defenderse si el barco se rompe.


    —¿He escuchado la palabra «miedo»?


    El capitán pasa por detrás, se detiene y se gira con los brazos cruzados. ¿Se quitará de encima las armas para ir a dormir? ¿O dormirá con ellas?


    —Capitán. —Agacho la cabeza en señal de respeto.


    Él se arrodilla. Su pelo negro es igual de encrespado que su larga barba. Se levanta.


    —Mi reina, no tengáis miedo. El Sierra no se romperá, está hecho para aguantar los golpes de las olas. He salido vivo de tormentas como esta.


    A mí no me engaña: veo la sombra de la preocupación en sus ojos. Es consciente de lo peligroso que es esto. Nos intenta hacer sentir una seguridad que él no siente. A pesar de ello, Raika asiente con determinación.


    —Si tú lo dices, capitán, es porque es cierto.


    Ains…, qué inocente es.


    —De todos modos, os recomiendo ir a los camarotes a descansar. Si ocurre algo os enteraréis. Aquí fuera hace frío.


    En eso ¡tiene más razón que un Adorador!


    Le doy las gracias y ambas nos dirigimos a nuestro camarote. Dormir juntas me recuerda al tiempo que pasábamos en los barracones de Rignar. Por los dioses…, ¡parece que ha pasado una eternidad desde aquello!


    Yo me siento en mi cama y ella revolotea por la habitación.


    —Raika, siéntate —ordeno.


    Empujo una silla con el pie. Ella la observa como si la silla fuera un animal salvaje y la quisiera devorar. Finalmente, se sienta.


    —¿Estará bien Petardo? Juraría que lo escucho nervioso desde aquí.


    —Petardo está bien. Está con Plata.


    —Ya, pero…


    Me inclino hacia adelante para agarrar sus manos entre las mías.


    —Tranquila. Hablemos de algo que te entretenga. —La madera de la cubierta cruje—. Yo también necesito calmarme. Dime, ¿piensas que los caballos pueden enamorarse?


    Pestañea, desconcertada. ¿Que por qué he sacado este tema? ¡Pues porque sé que le interesa!


    —Por supuesto que pueden.


    —¿Petardo está…?


    —Enamorado de mí. Sí.


    —¿Ya lo sabías?


    Su risa cantarina vuela por toda la habitación. Es preciosa. Desde que se hizo Aérea, suena a música, pero no una creada por un instrumento, sino por la propia naturaleza.


    —Claro. Se le nota. No es un enamoramiento como el que siente un Terrestre o un Acuático, por ejemplo. Es más como lo que experimenta un perro al ver llegar a su dueño del trabajo. Yo hago que se sienta feliz.


    —Te idolatra.


    —¡Algo así! Soy su líder, amiga, madre, novia. Todo eso junto.


    Frunzo la nariz.


    —Puaj…, eso es perturbador.


    —Bueno —se encoge de hombros—, los caballos sienten de un modo distinto. Pero dejemos el tema de Petardo aparte: ¿cómo estás tú?


    Me señalo.


    —¿Yo?


    —¿Hay alguien más en esta habitación?


    Me carcajeo.


    —Yo estoy bien. Echo de menos a Sen, a mi padre y a Viggo, pero el mar tiene un efecto terapéutico en mí.


    Un nuevo crujido de madera. El barco se sacude con violencia. Raika me aferra las manos con más fuerza. Cuando vuelve a estabilizarse, suspira y habla:


    —¿Y Rus? Os he estado observando y veo que con él estás mejor.


    Trago de manera sonora, porque, eso: ¿qué pasa con Rus?


    —Rus disfruta sacándome de quicio. Antes me lo tomaba como un ataque, pero ahora… no estoy segura. Me da la sensación de que me reta para que no piense. Le gusta ocupar mi cabeza, ahuyentar los pensamientos tristes.


    —Parece un tipo duro, pero por dentro tiene una historia. Es un hombre que ha sufrido mucho —coincide.


    Agacho la cabeza y miro a mis pies, como si las botas fueran lo más interesante que he visto en mi vida. Meneo los dedos dentro. El material se ondula con el roce de mi dedo anular hacia arriba.


    —¿Por qué dices eso? ¿Sabes algo de él?


    —Lo que todo el mundo: fue criado como un líder y ha perdido a familiares luchando contra los esclavistas. Pero no lo digo por eso, sino por cómo te mira cuando te quedas sola de cara al mar.


    Pongo la espalda recta. ¡¿Desde cuándo Rus me observa sin darme yo cuenta?!


    —¿Y cómo me mira?


    —Con empatía. No se compadece de ti, se ve reflejado. Son dos cosas muy distintas y demuestra que él ha pasado por algo parecido.


    Asiento. No le cuento que me explicó que perdió a su mejor amigo y a su difunta esposa en una batalla contra los Terrestres. No quiero que sepa que tengo ese nivel de intimidad con él.


    Intimidad. Al pensarlo, me asusto. ¿Desde cuándo Rus y yo tenemos un mínimo de intimidad? ¡¿Cómo demonios ha ocurrido esto?! Yo lo odiaba tanto que lo habría asesinado con mis propias manos. Ahora que sé que hay un hombre bueno debajo de todas esas bromas, no estoy tan segura. Aunque esto no quita que me siga pareciendo un engreído.


    —Por mucho que haya vivido, es un egocéntrico y un presumido. Un engreído de pies a cabeza.


    —¿Lo dices porque lo piensas, o para convencerte a ti misma?


    —Oh, cállate.


    Le lanzo la almohada. Ella se ríe cuando el objeto traspasa su cuerpo líquido con un capoteo y se estampa contra la pared.


    —¡Mira lo que has hecho! —me recrimina con humor.


    Se pone de pie, agarra la almohada y la estruja encima de su cabeza. De inmediato, las gotas de agua se mezclan con su cabellera líquida.


    Le voy a responder cuando algo golpea el barco con fuerza tirándome de la cama. Exclamo mientras me lastimo con la madera del suelo. Raika se ha estampado contra la pared, pero se recompone en menos de lo que canta un gallo e inquiere:


    —¿Qué ha sido eso?


    Encima, escuchamos las pisadas de la tripulación gritando órdenes. Andan. No: corren de un lado a otro.


    —La tormenta —grazno.


    Raika me ayuda a levantarme cuando la nave entera se estremece debajo de mis botas.


    —Ve a proteger a los caballos —comento precipitadamente, luchando por recuperar el equilibrio. Le doy un abrazo enorme—. Yo voy a proteger esta cosa.


    Me giro, pero Raika me agarra de la mano y me obliga a mirarla.


    —¿Estarás bien?


    Hago acopio de fuerzas para relajar mi expresión.


    —Estaré bien.


    Dicho esto, subo.


    Encuentro un caos.


     


     


    Las nubes están encima. Llueve a cántaros y en todas las direcciones. El viento está enfadado. ¡Qué digo, enfadado! ¡Está furioso! Azota mis cabellos alrededor de mi rostro. Debería estar asustada, lo sé, pero lo único que siento es el frío de la determinación dentro de mi pecho, igual que antes de una batalla.


    La tripulación de la nave está en movimiento frenético. Hombres y mujeres corren de un lado a otro, atando cabos, reforzando los puntos vulnerables del barco. Las órdenes de Calico Jack se alzan por encima del rugido del viento y el estruendo del trueno. Su voz, firme y autoritaria, dirige a la tripulación con precisión.


    Los cañones son amarrados y asegurados. El timonel se aferra al timón con vigor. El capitán, con su sombrero de ala ancha empapado, está en la parte trasera del barco, mirando la tormenta con una mezcla de respeto y determinación. La lluvia azota su rostro curtido, su barba empapada ondea al viento. Mantiene su postura erguida y serena, muestra una confianza inquebrantable en la habilidad de su tripulación y su propio liderazgo. Con la mano en alto, da la última orden y el Sierra se inclina hacia el viento enfrentando valientemente las olas encrespadas.


    La tormenta arremete con su máxima furia y el barco se mueve de un lado a otro. Me aferro a las cuerdas, mirando con admiración la valentía de la tripulación, sabiendo que están dispuestos a enfrentar cualquier desafío para mantener la nave a flote. Es en momentos como este que la verdadera esencia del barco se revela, donde la camaradería y el liderazgo del capitán son más fuertes que cualquier vendaval.


    Rus sale también de su camarote y trota hasta mi posición. Me fijo en su torso: tostado por el sol. Va sin camiseta. Las gotas de agua resbalan por su pelo largo, mojado, por sus pectorales y sus brazos musculosos.


    —Mi reina, ¿qué haces aquí? ¿Te gusta el peligro?


    Sonríe de medio lado como es típico en él. Sus hoyuelos se dibujan en su carne.


    —No le tengo miedo al mar.


    —¿A las tormentas tampoco?


    —Yo nunca…, nunca…


    Lo entiende. Mi titubeo es suficiente para él.


    —Comprendo. Has vivido tanto tiempo apartada del mar que ignoras el verdadero riesgo que corremos.


    —Controlo el mar. Seguro que podré enfrentarme a esto.


    Frunce el ceño. Su sonrisa desaparece.


    —Puedes hacerle cara al mar, pero ¿azuzado por una tormenta?


    —¿Dudas de mí?


    —No dudo de ti, mi reina. Detuviste un tsunami. Si alguien puede hacerlo, eres tú, pero no quiero que te confíes. El exceso de confianza es la poción mágica del fracaso.


    Tiene razón. No debo ser confiada. Jamás me he enfrentado a algo como lo que tengo delante. No debería prometer que mantendré al barco a flote cuando no sé cómo se sentirá la fuerza del viento sobre las olas.


    —¿Por qué no te metes en los camerinos, Rus? Ve con el resto de la Guardia. Os necesito vivos. Aquí fuera podríais caer al mar.


    —¿Sky Surcamares preocupándose por mí? —Levanta una ceja, sorprendido—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Hemos viajado a otra dimensión? ¿Hemos entrado en un portal sin darnos cuenta?


    —No seas estúpido, líder. El mar no me hará daño. Si caigo, podría apartar su fuerza de mí, pero si vosotros caéis…


    —Soy un Acuático y me he enfrentado a este tipo de situaciones decenas de veces en mis veinticinco años de vida. No me infravalores. Me han criado para hacerle cara a las tormentas, a las corrientes, al mar embravecido.


    Me quedo callada. Enredo los dedos con más ahínco alrededor de las cuerdas para no caerme.


    Rus tiene razón: él no ha dudado de mí y yo de él sí. Es un hombre fuerte. Le acabo de decir a la cara que se esconda con un puñado de Terrestres musculados, porque podría ahogarse. ¡A un Acuático criado de barco en barco!


    Me pongo muy seria.


    —Tienes razón. Lo siento, te he infravalorado.


    En vez de enfadarse me sonríe. En esta ocasión enseña sus colmillitos.


    —No te pongas blanda ahora, damisela.


    —Como vuelvas a llamarme de ese modo, te arrancaré los huevos con la mano.


    Sus labios se estiran aún más.


    —Me gustaría tener tu mano en los huevos, pero no para arrancármelos.


    Me pongo como un tomate. ¡Pero será descarado! Abro la boca para replicar, sin embargo, una ola enorme se estampa contra Sierra y está a punto de hacernos volcar. Salgo despedida hacia atrás, al vacío. Alargo los brazos en busca de algo para sujetarme. Unos dedos se cierran como una presa alrededor de mi muñeca. No sé cómo, Rus se ha asegurado en las cuerdas y ha logrado alcanzarme.


    —Te lo dije, majestad: no es tan fácil.


    Me levanto.


    Apenas me da tiempo a reaccionar cuando, en medio de la tempestad, otra ola colosal se alza a lo lejos. Es una montaña de agua oscura que parece alcanzar el cielo mismo. Sé que no podemos evitarla, así que me preparo para un nuevo choque. Nuestro barco se alza sobre la cresta de la ola, inclinándose peligrosamente hacia arriba antes de caer en el abismo del otro lado. El impacto es tan fuerte que varios miembros de la tripulación son arrojados al mar, gritando mientras desaparecen en el agua tumultuosa. Tengo que recordarme a mí misma que todos son Acuáticos, que cuando se sumerjan se transformarán, respirarán, y la mayoría logrará hacerle frente a la fuerza del mar.


    Luchamos por recuperar el equilibrio. Los daños son evidentes. Parte del aparejo se rompe, con velas rasgadas y mástiles torcidos. Algunos cañones se sueltan de sus soportes y ruedan peligrosamente por la cubierta.


    El timonel lucha valientemente para mantener el control del Sierra. La tensión es palpable mientras trabajamos juntos para recuperar el control del barco y asegurarnos de que ninguno de nuestros compañeros se pierda en medio de la tormenta.


    A pesar de los daños, el barco se mantiene a flote, pero la tormenta no da tregua. El peligro aún nos acecha, y nos preparamos para más desafíos mientras continuamos nuestra lucha por sobrevivir en medio de las aguas embravecidas.


    Otra ola. La veo demasiado cerca. ¡Es más grande que la anterior, si cabe!


    Ha llegado la hora. Ignoro los gritos, el gemido de la madera, el rugido de los truenos. Hago que mi poder acuda a la punta de mis dedos, me conecto con el mar y lo ordeno tranquilizarse. Se me hace un nudo en el estómago cuando siento la presión del vendaval sobre las olas. Es como si el agua quisiese llevarle la contraria al viento, pero este fuese más fuerte. Por mucho que intento controlarlo se me escapa de entre los dedos metafóricos de la magia.


    —Joder…


    Me quejo.


    No quiero abrir los ojos y ver cómo la ola se acerca. Incluso el capitán grita.


    —Vamos…


    —Ahí viene. —La voz de Rus a mi lado, muy cerca—. Prepárate. Esto pinta mal.


    La ola se aproxima, imponente y amenazante, como un titán del océano decidido a engullirnos. Siento la adrenalina bombeando a través de mis venas, mezclada con una inyección de miedo. Mi poder fluye de mis dedos, una extensión de mi ser, y lo dirijo hacia el mar embravecido.


    Las gotas de lluvia golpean mi rostro, mezclándose con las lágrimas que amenazan con escapar de mis ojos. Cierro los puños. Enfoco mi atención en la tarea que se avecina. Esta es la prueba definitiva de mi capacidad para controlar el agua. ¡No puedo permitirme fallar!


    —Debo hacerlo —susurro para mí misma. Siento el peso de la responsabilidad en mis hombros.


    He permitido que muera mi padre, Viggo, Sen. No seré la culpable de más muerte, por mucho que sepa que no soy la responsable de esta tormenta.


    Muevo los dedos con determinación, creando cadenas de energía mágica que se extienden hacia las olas, como si les ordenara retroceder. Siento la resistencia del mar. La naturaleza misma parece oponerse a mi voluntad. Cierro los ojos con fuerza y me concentro, recordando todo lo que he aprendido sobre el control del agua.


    La cúpula mágica que imagino alrededor de la nave se forma lentamente. Es un refugio en medio de la tormenta. Pero la lucha continúa. Las olas chocan contra mi barrera mágica helada. Intentan romperla y arrebatarla de mis manos. Mis pensamientos se vuelven una mezcla de determinación y miedo, pero no puedo permitir que el pánico me domine.


    —Estoy aquí, Sky —susurra Rus a mi oído.


    Posa su mano varonil sobre mi espalda, en la parte baja. La sensación me enerva a la par que me da fuerzas. Él es el chico que me saca de mis casillas, uno de los seres más prepotentes que he conocido. En otra circunstancia, le daría un manotazo y un pisotón por tocarme, pero ahora… lo agradezco. Logra su objetivo.


    Mis pulmones se llenan de aire y expiro con fuerza, liberando el estrés acumulado. Mi conexión con el mar se fortalece, siento cómo mi poder responde. La cúpula de protección se solidifica, resistiendo el embate de la ola. Grito en mi mente, llamando al agua a la calma, implorando que sea más fuerte que el vendaval.


    Por un momento que parece una eternidad, estamos en un punto muerto, una batalla de voluntades entre el mar y yo. Y luego, gradualmente, siento cómo cede. Las olas retroceden. La cúpula de hielo sigue en pie, y Sierra permanece a salvo.


    La tormenta no se desvanece por completo, pero se ha vuelto más dócil, como si hubiera reconocido también mi autoridad. Abro los ojos y miro a mi alrededor. Veo la sorpresa y el alivio en los rostros de la tripulación. Incluso el capitán Calico Jack asiente con aprobación.


    Mi corazón late con fuerza. La sensación de victoria es abrumadora. He superado la prueba, he utilizado mi poder para mantener a salvo a la tripulación, mis compañeros y al barco. Para mantener a salvo a Rus.


    Dejo caer los brazos. ¡Estoy agotada! Pese a ello, Rus no retira su mano de mi espalda. La mantiene ahí, como un mástil. Un apoyo. Me dice sin palabras que puedo caerme porque él me sujetará a pesar de nuestras diferencias.


    Nuestras diferencias…, ¿las hemos impuesto nosotros, y en verdad nos asemejamos más de lo que nos gustaría reconocer, tal y como dijo Raika en la posada?


    —Quítame tu estúpida zarpa de encima.


    Le dedico una mirada retadora. Sé que estoy siendo injusta, que ha sido él el que me ha dado fuerzas, que en realidad debería darle las gracias.


    No puedo. Borg no hace más que acudir a mi cabeza. Siento que le he traicionado. Que siempre que estoy a solas con Rus le soy desleal. ¿Pero, por qué?


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    JOANNA


     


    Borg tiene la cara enterrada entre las manos. Se levanta, da un par de vueltas a la habitación y toma asiento.


    —No puede ser… No puede ser. Esto es muchísimo peor de lo que creíamos. Sabíamos que Dreama pretende obtener los poderes de las tres razas, pero estábamos convencidos de que lo utilizaría para derrotar a Sky y volver a implantar el sistema de esclavitud. No teníamos de idea de que…, de que… ¡Mierda! —Golpea una pared con el puño—. ¡Quiere meter al Destructor de por medio!


    —Sí. Además, en el Bosque Oscuro me crucé con unos demonios, así que…


    —El Destructor lo sabe. Es consciente de que le va a llegar el momento. ¡Despertará en el cuerpo de Dream! Será una diosa. ¡Una maldita diosa del Inframundo! Ahora es más crucial detenerla. Hay que ir a Mákaras. ¡Hay que avisar a Sky! —habla muy rápido. Está claro que se ha puesto nervioso. ¡Y es para estarlo!—. Llamaré a todas mis fuerzas de inmediato. A los ejércitos Terrestres, Aéreos, Acuáticos. ¡Hay que poner al tanto a los líderes! ¡Tenemos que ir a Mákaras!


    Hablaría, pero prefiero que no vuelva a preguntar por qué los Adoradores me dicen bruja. En cuanto hemos leído el libro, se ha olvidado de mí. Buscar a un Terrestre con sangre real ha pasado a un segundo plano. No sé por cuánto tiempo, pero estaré tranquila unas horitas.


    Se gira, abre la puerta y la cierra de un portazo, dejándome allí sin vigilancia, con las manos desatadas. Doy dos zancadas largas hacia la puerta y pego el oído. Lo escucho alejarse. No creo que vuelva en unos minutos.


    Invoco a Zarpas con un movimiento de los dedos. Como siempre que utilizo mi poder, se me ponen los irises rojos. Me encanta el aspecto intimidante que me aportan. El lobo se estira, menea el rabo con tranquilidad.


    —Uhmm…, qué días tan intensos estás teniendo, ama. ¿Lo estás pasando bien?


    Adoro y odio al mismo tiempo el sarcasmo de su tono.


    —Lo estoy pasando genial, sobre todo porque no tengo que verte esa boca de cocodrilo tan a menudo.


    —Es para comer mejor.


    —Tú sólo comes fuego.


    —Y para matar mejor.


    —Tampoco es que seas un asesino en serie.


    —Ah…, tan agradable como siempre.


    Se sienta. Qué elegante es, el cabroncete peludo.


    —Has empezado tú.


    —Porque me encanta cómo te enfadas. Tienes la mecha muy corta.


    —Eso significa que eres tonto, porque sabes que explotaré en tu contra.


    —Eso habla mal de ti. Si yo soy algo masoquista, significa que tú también lo eres.


    Sus palabras me recuerdan a Borg agarrándome del cuello, apretando, hablándome amenazador, cortándome el flujo de aire. ¿Soy de esas? ¿Me gusta sentirme dominada y no lo había sabido hasta ahora?


    Desecho el pensamiento al instante: odiaría ser sumisa ante nadie. Mi naturaleza es salvaje, rebelde. Lo de ponerme cachonda mientras Borg me asfixiaba habrá sido ocasional.


    Como si me leyera la mente, el lobo añade:


    —Después de lo de esta mañana, me lo espero todo. ¿También te pone que te tiren del pelo?


    —No. —Me pongo recta—. Y no te he invocado para que hablemos de sexo.


    Su carcajada grave se me mete en la cabeza.


    —¿He tocado un punto delicado, ama?


    —Zarpas, como no te calles, te hago desaparecer.


    Me gruñe, retador, pero logro que cierre el pico. Añado:


    —Necesito hablar contigo de lo que está pasando. No sé si escapar o ayudar a Sky y a Borg.


    —Hmmmm, entiendo. Lo he oído todo. Parece que tu misteriosa identidad está ligada a la enemiga mortal de Sky Surcamares. Y ellos se dirigen a Mákaras, igual que tú.


    —Si me uno a ellos, llegaré allí de una pieza. No tendré que cruzar el Desfiladero del Despeño sola.


    Zarpas se carcajea con sorna.


    —¿Y quién te dice a ti que cruzarán por el desfiladero?


    Me encojo de hombros.


    —No hay que ser un genio: todos los soldados son Terrestres. Odian el agua tanto como yo.


    Mis propias palabras me hacen preguntarme cómo Borg puede mantener una relación con la reina. Se rumorea que es amante del mar y que quiere mudarse a la isla del mar Tumba. No creo que Borg sea feliz con ese tipo de vida.


    —Te doy la razón en eso, ama. Doy por hecho que a partir de ahora formamos parte de su grupo, ¿pero has tenido en cuenta una cosa?


    —¿Qué?


    Me siento junto a la puerta, vigilando. En cuanto oiga un par de pasos, avisaré a Zarpas. No quiero que nos pillen infraganti.


    —Tarde o temprano descubrirán tus poderes.


    —No tiene por qué…


    —Sí. El Desfiladero del Despeño es peligroso. Es más que probable que te veas obligada a utilizar tu fuego. Y si no lo haces en el desfiladero, lo harás cuando lleguemos a Mákaras.


    —¿Por qué iba a utilizar los poderes en Mákaras?


    —Recuerda lo que dijo la bibliotecaria: se desatará el caos. Vas a necesitar todas tus fuerzas. —Menea el rabo. Sus ojos son sabios—. Habrá que luchar contra Dream, es posible que contra el mismísimo Destructor.


    Un escalofrío me recorre de arriba abajo.


    —Das por hecho que el Destructor despertará en el cuerpo de Dreama, pero es posible que lo haga en el mío. Aún no sabemos lo que soy, no lo olvides.


    Gruñe, enseñándome los colmillos.


    —Sigo pensando que no eres él.


    —Aún no…


    Pisadas. Muevo los dedos y Zarpas desaparece dejando tras él humo gris. Me levanto a toda prisa. A mi lado hay un espejo. Me escandalizo al ver mi reflejo, no sólo por la suciedad de mis ropajes, también por mi pelo apelmazado. ¡Por los dioses! ¿Cuánto tiempo llevo sin darme un baño?


    Se me ocurre una idea de lo más divertida. Doy dos saltos hacia la bañera, quitándome por el camino prenda a prenda. Una vez delante de esta, me deshago de las correas. Tintinean cuando las tiro al suelo. Ya desnuda, echo de menos a Colmillo, mi fiel puñal que soporta el calor de mi fuego.


    El picaporte de la puerta gira.


    Me meto en la bañera hasta que el agua me cubre el estómago, si bien mis pechos quedan expuestos.


    Lo primero que escucho cuando el soldado entra a la habitación, es un gruñido de frustración seguido de un insulto.


    —Estoy aquí, corderito —canturreo.


    La cabeza de Borg se asoma por el biombo. Al verme los pechos y el modo descarado en que lo observo, se ruboriza. Su reacción hace que se me estiren las comisuras de los labios.


    Ah…, ahí está esa inocencia que tan adorable me parece. Me encanta que un hombre pueda ser duro a la par que tímido. Es lo mejor.


    Son los mejores.


    —Pensaba que habías escapado.


    Finge que no le da vergüenza, que es capaz de ignorar mi desnudez, pero no soy imbécil: sus ojos se desvían de vez en cuando hacia mis pezones.


    —Pensé que mejor darme un baño caliente. ¿Me pasas las sales?


    Alargo el brazo hacia una mesa alejada. Encima descansa una colección de jabones y sales de colores blancos, perlados y rosados.


    Carraspea, agarra las sales y me las lanza. ¡Ni siquiera quiere acercarse! Es tan mono…


    Vierto parte de las piedrecitas rosas en la bañera. Los vapores ascienden con olor a flores. Gimo y cierro los ojos.


    —¿Y ya está? ¿Por qué no has escapado? Y no me vale la excusa del baño.


    Echo la cabeza hacia atrás. No abro los ojos mientras contesto:


    —Antes de que me cazarais, también me dirigía a Mákaras. No me vendría mal una ayuda para cruzar el desfiladero.


    —¿Ibas a Mákaras?


    —Eso he dicho, ¿estás sordo?


    Se refugia con más ahínco bajo su capa de pelo.


    —Por qué ibas a Mákaras.


    Su tono de voz no da lugar a réplicas. Está claro que está más tenso que la cuerda de un arco.


    —Porque leí el mismo libro que tú. La bibliotecaria me dijo que en Mákaras encontraría respuestas, que allí se desatará el caos.


    Aprieta la mandíbula. Sus nudillos se ponen blancos.


    —Se desatará el caos… Hay que llegar allí pronto. Si nos damos prisa quizás adelantemos a Sky. Los barcos son más lentos que los caballos.


    —Pero, ¿cuánto tiempo lleva navegando nuestra reina?


    —Cinco días.


    —Pues ya nos lleva ventaja, corderito.


    Se rasca las sienes. Yo me meneo dentro de la bañera, comienzo a frotar mi cuero cabelludo con las uñas. Es su siguiente pregunta la que me hace abrir los ojos:


    —¿A qué le buscas respuestas, Joanna?


    —¿Cómo sabes que me llamo Joanna?


    —Ah, lo ponía en uno de los carteles de «SE BUSCA».


    —¡Esa soy yo! La más buscada de todo territorio Terrestre. ¡La más temida de…! —desvarío.


    Quiero cambiar de tema. No le puedo contar cuáles son mis preguntas porque son de mi propia identidad. No puedo llegar y decirle: «Verás, es que poseo el poder del fuego. Podría quemar esta posada contigo dentro con sólo chasquear los dedos. Me preocupa, por tanto, ser la reencarnación del Destructor. Necesito saber qué soy, de dónde viene este poder, porque mis padres dijeron cosas terribles al abandonarme. Dijeron que perdería la humanidad con el tiempo, que mi fuego me consumiría y que estoy poseída. Después, me abandonaron».


    Un nudo se me coge en el pecho.


    —No te andes por las ramas, bruja. ¿A qué buscas respuestas? Y ¿por qué te llaman bruja? Si vas a viajar con nosotros, ¿qué menos que conocerte?


    Levanto elegantemente una pierna en su dirección. Él desvía la mirada. El gesto hace que un calor agradable se instale entre mis piernas.


    —No voy a contarte mis temas personales. A partir de ahora, me uno a vosotros por voluntad propia, así que ya no soy vuestro rehén. Ahora soy tu compañera y tienes que respetar mi privacidad.


    —La privacidad no parece importarte mucho, visto lo visto.


    Pongo la espalda recta obligando a mis pechos a sobresalir del agua.


    —No soy yo la que está mirando a una chica bañarse.


    —Tú… tú… —titubea. ¡Entrañable!—. No sabía que… Pensaba que te había vuelto a atar.


    —¿Y al ver que no, y que estaba bañándome, no se te ocurrió darme un momento de intimidad?


    —Bueno, parece que tú disfrutas exhibiéndote, para ser justos.


    —¿Así que no te has quedado aquí para hablar, sino para dejarme exhibirme?


    Tengo que aguantar la carcajada que asciende por mi garganta. Por los dioses, ¡le va a explotar la cabeza de lo rojo que se está poniendo! Qué digo, rojo. ¡Está bermellón!


    —Me he quedado aquí para descubrir más sobre ti, pero no me dejas.


    Alzo las cejas. ¡Este chico me pone las bromas en bandeja!


    —¿Que no te dejo? ¿Acaso no sabes ahora de qué color tengo la aureola de los pezones?


    —Descarada —suelta—. Me voy antes de que sigas, porque es obvio que te lo pasas genial. No tardes en vestirte. Salimos en una hora. Y dale un lavado a esa capa: huele a humo.


    Patea la capa, en el suelo, justo donde Zarpas había estado momentos antes. Aún no ha salido por la puerta y yo ya estoy deleitándome con su reacción.


    Mi cachorrito ha huido con el rabo entre las patas.


     


     


    No me han devuelto a Colmillo por mucho que he rogado. Borg me lo ha enseñado (con un brillo malicioso en la mirada) y se lo ha guardado en el zurrón. Algo me dice que lo hace por venganza. Tampoco me han dejado ir a caballo a solas. Estoy montada delante de Borg, con sus brazos a mi alrededor, pero no en plan romántico, sino para que no escape. No confía en mí ni yo en él.


    Hace bien malpensando de mis intenciones. No voy a atacarle, porque egoístamente este grupo de pacotilla me es útil, pero quiero a Colmillo de vuelta pegado a mi muslo. No paro de darle vueltas a cómo robárselo.


    —Estás muy tenso —rezongo.


    Me acomodo entre sus piernas para incomodarlo.


    —Así es. Tengo a una víbora entre los brazos, bajo mi responsabilidad.


    —Oh, ahora soy una víbora.


    —Sí, porque no tengo ni idea de tus intenciones. Te dirigías a Mákaras pero no me dices a qué. ¿Quién me asegura que no ibas a apoyar a Dreama?


    Frunzo la nariz.


    —Jamás apoyaría a esa pécora. Implantó la esclavitud.


    —Tú nunca has sido esclava. Eres una Adoradora.


    En esta ocasión soy yo la que se tensa entre sus brazos.


    —No tienes ni idea de lo que hablas, bonito. Los Adoradores machos son tan hombres como cualquiera de tus compañeros. Las Adoradoras allí somos sacos de esperma para ellos. Hacen con nosotras lo que les da la gana y nadie mueve un dedo.


    Un minuto de silencio. Sólo se escucha el sonido de los cascos de los caballos hundiéndose en la tierra y de las calmadas conversaciones del resto de soldados. Cada cual está sumido en su propia charla.


    —¿Sois como esclavas de la categoría Placer allí?


    —Algo parecido, sí.


    Sus brazos se aprietan más a mi alrededor. Una parte de él quiere protegerme de los demonios de mi pasado. Continúo:


    —Así que no. No apoyaría jamás a Dreama porque sé lo que se siente sin libertad y sin voz. Entiendo que no confíes en mí porque no me conoces, pero te aseguro que no tengo mal fondo. Quién sabe —intento quitarle importancia—, quizás durante el camino descubras cuáles son mis secretos.


    —Quizás tú también descubras los míos.


    Lo miro. Sus ojos castaños y grandes me observan. Por primera vez, me dedica una sonrisa sincera y yo se la devuelvo. Nada de expresión de vampiresa maliciosa. Es mi sonrisa más inocente.


    Aleteo las pestañas.


    —Estoy deseando conocerte, mi rey.


    Acompaño a esas últimas palabras de un tono seductor, calmado. Chocolate derretido sobre mi lengua.


    Lo que me sorprende es que, sin darse cuenta, ha dejado de estar inquieto. No tengo ni idea de cómo es su relación con Sky, pero aseguraría que no está pasando por su mejor momento. No estoy diciendo que Borg esté accesible, porque no lo está, pero hay un destello de pena en su mirada. Hay algo con lo que no está conforme, que le duele y le preocupa.


    Pienso descubrir qué es.


    En el Desfiladero del Despeño se alzan montañas altas y majestuosas a ambos lados. Las laderas de las montañas están cubiertas de una densa vegetación, con árboles frondosos que se aferran a las pendientes rocosas. Cascadas rugen en el fondo del desfiladero, cayendo en picado desde las altas cumbres y llenando el aire con un constante rugido de agua.


    El camino en sí es estrecho y sinuoso, apenas lo suficientemente ancho para que pase una caravana de viajeros. Está pavimentado con piedras irregulares, ya derruidas por el tiempo. Quizás en el pasado este camino fue un lugar seguro. Hay pasos angostos y puentes improvisados, tambaleantes en las alturas.


    Se dice que varios han muerto aquí debido a las avalanchas de rocas y tierra, especialmente en días de lluvia y tormenta. También es hogar de animales salvajes, como lobos, osos y águilas doradas. Acechan en las laderas escarpadas y desde los bosques circundantes. Son todo un peligro.


    A medida que avanzamos por el desfiladero, un silencio casi sobrenatural se cierne sobre nosotros. Agrega una sensación de soledad y aislamiento a la travesía, lo que puede ser tanto hermoso como inquietante.


    —Ahora que caigo, ¿dónde está el hombrecito bajito y encorvado? Ese que hablaba con mucha educación.


    —Hoppi.


    —Será ese.


    —Lo he enviado al castillo para que tome el mando mientras yo no estoy. Mákaras está muy alejado de Karkun, si ocurriera algo… Necesitamos que haya alguien que tome las riendas.


    —No parecía el típico hombre que se ocupa de un reino.


    Su risita suena demasiado cerca de mi oído.


    —Ahí donde lo ves, es un hombre inteligente y con carácter, confiable. Por alguna razón Sky lo escogió como consejero.


    —¿Y cómo lo conoció?


    Otra risita. Me muevo sobre el caballo. Bufón, creo que se llama.


    —Hoppi vivía en el castillo y trabajaba para el antiguo Señor de Karkun.


    —Pero el castillo de Sky está en Craerdith y el antiguo Señor de Karkun vivía en el castillo de Rignar, ¿no?


    —Así es, pero a veces visitaba el castillo de Craerdith. Es uno de los pueblos más bonitos de Karkun. Tiene unas murallas altas y mucha vegetación. Sé que el castillo no es el más grande, pero es acogedor, tiene algo familiar.


    —Nunca he ido.


    —Quién sabe. Si sigues con nosotros, quizás lo conozcas. —Hace una pausa, como imaginando algo. Yo espero a que continúe—: Hoppi nos ayudó a instalarnos y nos contó que Dreama era una persona horrible con sus trabajadores. No esperaba menos. Al principio desconfiábamos de él, pero se ganó nuestro corazón. Es un buen tipo.


    —Tiene que serlo para que le dejéis a cargo de todo.


    —No es la primera vez que lo hacemos.


    Lo ha dicho con un tono frío. Algo hay ahí, encerrado. Algo relacionado con Sky y su relación que no le agrada. No añade nada más y yo decido no meter el dedo en la llaga. Hay demasiados hombres con nosotros, escuchando. Si Borg quiere contarme algo, que lo haga en un lugar con menos oídos.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


    El pescado fresco está exquisito. Hasta hoy, que no hay ni rastro de la tormenta, no nos hemos atrevido a celebrar que estamos vivos. Es una pena que dos de los tripulantes que cayeron por la borda no hayan vuelto. Les hemos dado una despedida digna. Para un Acuático, una de las mejores formas de morir es a manos del mar, porque significa que los dioses lo han decidido así. No hay ninguna vergüenza en ello. Nacemos con el mar en la sangre y morimos junto a él. Cuando es humillante es cuando eres condenado a las olas por cobarde o por traidor. Entonces los dioses deciden, no porque te haya llegado la hora, sino porque no mereces ser Acuático.


    —Deja de mirar el vestido como si le fueran a salir patas —dice Raika.


    Ella siempre va desnuda. Una vez me dijo que es un alivio, que en realidad resucitar con un cuerpo de agua es lo mejor que le ha pasado porque no enferma, no siente hambre o sed, no necesita ir al baño a hacer sus necesidades.


    Por desgracia, ¡yo no puedo ir como los dioses me trajeron al mundo! El capitán Calico Jack me ha enseñado un armario repleto de preciosos vestidos de mujer. «Tuve una esposa en mis tiempos de pirata. Quizás te guste alguno para la celebración de esta noche», me ha dicho. Y se ha largado dejándome ante un armario a reventar de prendas pirata de todos los tipos. He escogido los dos conjuntos más finos: uno es un vestido, el otro, un conjunto de pantalones y camiseta con escote y un color granate fabuloso.


    —No sé, Raika, creo que voy a escoger el conjunto del pantalón. No soy de vestidos, lo sabes.


    —Entonces, ¿por qué lo has traído?


    Poso delante del espejo intentando imaginar cómo quedará sobre mi cuerpo.


    —En su momento pensé que tiene algo, pero ahora que lo veo mejor… ¡es escandaloso!


    Las alas de Raika vibran al reírse. Su voz es música.


    —¡Por una vez podrías ser un pelín escandalosa!


    —¿Pero tú has visto esta raja? Es indecente.


    —Y te ha gustado, Sky. ¡Atrévete a enseñar carne por una vez en tu vida! Eres la reina, nadie aquí se atreverá a tocarte siquiera. Además, tienes unas piernas preciosas.


    —No sé. No sé…


    Me sonrojo al imaginar cómo me miraría Borg si me viese dentro de ese vestido. De pronto, el rostro de Borg se transforma en el de Rus, con su sonrisa pícara y sus colmillos afilados. Uno me diría que estoy hermosa, el otro soltaría un comentario picante.


    Sacudo la cabeza. ¿Pero qué cojones hago?


    —Vamos, póntelo.


    Raika me lo arranca de las manos y me ayuda a desabrocharme los cinturones del conjunto de Acuática. Frente a ella no siento pudor. ¿No os pasa que delante de una mujer no os da miedo enseñar el cuerpo? No es lo mismo que con un hombre, porque ella también tiene tetas.


    —Levanta los brazos.


    Obedezco. Raika me coloca el vestido. Conforme lo hace se ajusta a mi estrecha cintura, a mis caderas anchas y a mis pechos generosos.


    —¡Por los dioses, Sky! A Calico Jack le va a dar un infarto cuando vea cómo te queda el vestido de su difunta mujer.


    Me tapo los brazos con las manos.


    —Me siento desnuda.


    —Tonterías, estás preciosa. Mira.


    Se hace a un lado y el espejo me devuelve el reflejo de una mujer preciosa, rubia y madura. Una mujer que ha vivido historias de las que te forjan a base de sangre y sudor. Tengo la barbilla levantada, como si estuviese orgullosa de ser quien soy. ¿Desde cuándo ese gesto se ha convertido en algo tan casual que lo hago inconscientemente? La curva de mis pechos se intuye por encima del escote del vestido. Es de un color negro precioso. En la parte izquierda, el dibujo del Sierra en color blanco. La difunta esposa del capitán debió ser una fantástica costurera. La corona descansa en mi cabeza con sus piedras azules incrustadas en el oro. Hace juego con mis ojos. Muevo la pierna, al hacerlo, la raja del vestido se abre para mostrarla en todo su esplendor.


    Me sonrojo.


    —¡Madre mía!


    —¡Deja de ruborizarte! Vamos, ¡que se nos hace tarde!


    Me empuja hacia el exterior del camarote. Arriba, en la cubierta, se escucha el jolgorio, los gritos de alegría, el arrastrar de un barril lleno de cerveza o de ron.


    Subimos las escaleras. Una vez arriba, los ojos de la tripulación y de mis soldados se dirigen a mí al mismo tiempo. Algunos los apartan de inmediato, respetuosos, sobre todo mi Guardia. En cambio, los antiguos piratas me dan un par de repasos más de los necesarios.


    Qué asco.


    —Esto no me gusta. Me siento un trozo de carne. Me recuerda a cuando estaba atada en el puesto del Mercadium, esperando a que Madame Placer viniera a comprarme.


    El simple recuerdo hace que me den ganas de vomitar.


    —No eres un objeto sexual, Sky, tenlo claro. Eres una reina bella. Todos los aquí presentes son conscientes de que no podrán tocarte jamás.


    —Díselo a ellos. Me miran como si de verdad fuera un saco de esperma.


    Dedico un vistazo asesino a uno de los miembros de la tripulación. Este sonríe, mostrando sus dientes mellados. Aparta la mirada.


    —¡Pero, bueno, majestad! ¡Está usted bellísima!


    El capitán me agarra la mano y me besa en el dorso. Su barba me hace cosquillas en la piel.


    —Muchas gracias, capitán. Debo decir que su exmujer tenía un gusto exquisito.


    —Era una mujer exquisita, sin duda, y le encantaba la moda. Verte con su vestido puesto es como ver a un fantasma.


    Su mirada se ensombrece por la añoranza. Decido cambiar de tema, no quiero que el capitán se ponga triste.


    —La fiesta se está animando. ¿Qué sorpresa ha preparado para nosotros el cocinero del barco?


    Gracias a los dioses, Calico Jack recupera su sonrisa y se toca la tripa. Hoy lleva un conjunto de colores oscuros, con su típico cinturón atestado de armas.


    —¡Venid, y lo comprobaréis! Pero no es la comida lo que más me emociona. Es el alcohol y el juego. ¿Alguna vez has probado el ron de los Acuáticos?


    —Sí. Viggo me lo dio a probar cuando me tatuó y me dio la marca.


    Me llevo la mano a la frente, ahí donde descansa la marca oscura de todos los Acuáticos. Nos aporta un aire feroz.


    —¡Genial! Es puro fuego, ¿verdad?


    —Lo es. 


    Me río. La carcajada me sorprende. Ha sido sincera, bonita, sin preocupaciones. He recordado a Viggo con cariño, no con culpabilidad. El mar me está curando. Estar aquí, rodeada de piratas, de mis amigos, me sana de dentro afuera.


    La Sky que he sido siempre se abre paso hacia arriba. Resurjo de mis cenizas, cierro heridas, y eso es genial. Quizás cuando vuelva a ver a Borg estaré dispuesta a seguir con él.


    «O no». Retiro el pensamiento.


    Cuando me despedí de mi marido, lo hice con la intención de volver a abrazarlo y a besarlo tras el viaje. Si quiero que eso suceda, lo primero que debo hacer es alejarme del Acuático que me está causando dudas. Del único que hace latir mi corazón en este barco: Rus.


    Han decorado al Sierra con pequeñas banderas piratas ondeando al viento y coloridas telas que caen por las barandas y el mástil. Un grupo de antiguos piratas talentosos toca canciones alegres y rítmicas, que van desde melodías tradicionales piratas hasta canciones populares que me animan a bailar. Los miembros de la tripulación visten con atuendos festivos, gorros de ala ancha y parches en el ojo, mientras que otros optan por ropas más elegantes. ¡Y menos mal, porque mi vestido lo es mucho!


    Caminamos hasta unos barriles colocados los unos al lado de los otros, bajo una tela blanca, roñosa y húmeda por el ambiente del mar. Encima hay platos repletos de manjares. Hay atunes, calamares, lubinas y otros peces que no sé cómo se llaman. También hay frutas y verduras. De carne no hay ni rastro, supongo que es difícil conservarla durante días a bordo.


    —Esto de no poder comer es una pena —se lamenta Raika—. Estoy olvidando a qué saben los plátanos y las fresas.


    —Alguna desventaja tenía que tener tu nueva realidad. —Le guiño un ojo.


    Ella sacude el pelo y responde:


    —¡Al menos, puedo volar!


    El capitán da golpecitos en mi hombro. Al girarme, veo que ha cogido dos jarras y las ha llenado de un líquido ambarino.


    —¡Ron! ¡Quiero verte beber hasta la inconsciencia!


    Agarro la jarra, brindamos (tan fuerte que cae líquido al suelo) y luego se larga con las mejillas arreboladas hacia los piratas músicos.


    —Me cae bien —susurra Raika.


    —Y a mí.


    Esa voz es una tortura. No me hace falta girarme para saber que es Rus. Aprieto los puños, porque sé que va a estar endiabladamente guapo y que necesitaré toda la fuerza del mundo para no ahorcarlo con mis propias manos esta noche.


    —A todos nos cae bien el capitán, supongo —coincido.


    La respiración se me escapa a trompicones.


    Rus está…, está… No hay palabras para describirlo. Es obvio que no le gustan las camisetas, ¡y a mí empieza a parecerme genial! El pelo lo lleva seco, un pelín encrespado, cayendo por sus hombros, y su barba está en el punto justo para que resulte atractivo. Corrijo: endiabladamente atractivo. Toda yo se derrite bajo su mirada helada de Acuático.


    ¿Pero sabéis qué es lo que más me llama la atención? La forma de mirarme. No a mis pechos, no a mi cintura ni a mis piernas: a los ojos. Mantiene mi mirada con valentía, expresando que él ve en mí más que mi físico. Me trata como a una igual. Una mujer capaz de luchar sus propias batallas, de cazar su propia comida.


    Y me encanta.


    —Es un hombre legal. Y el ron que llevan aquí… perfecto.


    Le da un trago al ron de su recipiente. Ni siquiera pestañea por el alcohol. ¡Maldita la hora en la que se me pasa por la cabeza hacer lo mismo! En cuanto la bebida toca mi garganta y el cielo de la boca, frunzo la nariz involuntariamente. Por muy rápido que intento disimularlo, él se ríe. Muestra sus hoyuelos, sus colmillitos.


    —Creía que para ser reina eras más dura.


    Ya empieza…


    —Creía que para ser líder eras menos tocapelotas.


    —Qué palabra tan fea para una dama.


    —Yo no soy una simple dama.


    —Y por eso mismo deberías ser capaz de beber un pelín de alcohol sin hacer muecas.


    A mi lado, Raika se queja:


    —¿Ya estáis otra vez?


    Señalo a Rus de manera acusatoria.


    —¡Me ha dicho que debería ser una reina más dura!


    —Y tú vas y le replicas. De verdad…, ¡si es que sois tal para cual!


    Comienzo a sonrojarme. Si pudieran ¡hasta se me pondrían rojas las puntas del pelo!


    —Ya quisiera él ser como yo —gruño, enfadada.


    Me doy media vuelta, muy digna. Empiezo a atrapar trozos de pescado y a masticarlos de mala gana. Reprimo el gemido que me provoca el sabor. ¡Sí que el cocinero de este barco es bueno! Le da a los alimentos un toque a ahumado y a limón. Para bajarlo, me bebo medio vaso de ron.


    Seré sincera: antes de comenzar a tragar me había olvidado de que lo que en realidad estoy bebiendo es una de las bebidas más fuertes que he tragado en mi existencia. El alcohol me raja por donde pasa.


    Abro mucho los ojos hasta que el ardor se calma.


    ¡Por Pirannia, Osado y Oscurvey! ¡Qué locura! Ignoro las risotadas masculinas de Rus.


    —Venga ya, majestad, no te enfades. Sólo estaba bromeando.


    —¿Pero por qué con Raika no bromeas así?


    —Porque no estoy interesado en ella, sino en ti.


    Lo miro por encima del hombro, anonadada. A su lado, Raika está que no se lo cree.


    —¿Acabo de oír lo que acabo de oír?


    Boqueo.


    —Si no estás sorda, sí.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Quizás sí, quizás no. En algún momento lo sabrás, supongo.


    De nuevo su sonrisita pillina.


    —Bueno, yo creo que voy a dar una vuelta por el barco, Sky. Ahora…, ahora vuelvo.


    —No, no, no, no. —Salto hacia Raika, la agarro de la muñeca y susurro a su oído:— ¿Dónde crees que vas, traidora?


    Ella me dedica una sonrisa angelical.


    —Te lo he dicho: a dar una vuelta.


    —Voy contigo.


    —Ni hablar: tú te quedas con el principito. Parece que tiene muchas ganas de hablar contigo.


    —Raika…


    Se aleja de mí con una sonrisilla malvada en los labios.


    —Pero será cabrona…


    Me rasco la frente.


    —No se lo tengas en cuenta: tu amiga es una persona sabia.


    —Mi amiga es mala malísima.


    Rus se ríe. Una risa de dientes blancos a punto de noquearme. ¡Qué bonito le queda el paisaje del mar y las gaviotas detrás!


    —Anda, bebamos y comamos. Me apetece mucho.


    Me tiende la mano. Yo la observo como si me estuviera ofreciendo una planta venenosa. Él se carcajea y baja el brazo.


    —Picajosa…


    Pero la realidad es que ambos comemos juntos y nos sentamos cerca de los músicos. Desde el barco el atardecer se ve precioso. No sé si será el alcohol, la sensación de las olas moviendo la nave o la compañía, pero se me olvida que debía alejarme de este hombre para no poner en peligro mi matrimonio (ilegal, por cierto).


    —Dime, Sky, ¿cómo fue tu infancia?


    Levanto una ceja.


    —¿A qué viene esa pregunta?


    —A que quiero conocer el pasado de mi reina, por supuesto.


    —El pasado no me gusta, Rus: éramos esclavos. Mi única infancia fueron los barracones en Rignar y las travesuras que hacía con Raika y Borg… En realidad, lo pasábamos bien. Vivíamos con el único objetivo de ser los mejores en lo nuestro para tener una «categoría digna» cuando fuésemos mayores. Nadie me dijo que el sistema entero estaba mal y que me mandarían a la categoría Placer hiciera lo que hiciera.


    —¿Y qué se te daba bien aparte de la lucha?


    El viento azota su cabello, que se mueve con tranquilidad por delante de su rostro.


    —Las plantas curativas, los venenos. Soy toda una experta. Mi madre me enseñó a identificarlas y a utilizarlas, y mi padre me enseñó a luchar.


    —¿Me estás diciendo que además de clavarme una espada, podrías envenenarme mientras como?


    Finge sorpresa. Me arranca una verdadera risotada.


    —Sí que podría si quisiera. De hecho, en Larkos llevábamos flechas envenenadas. Fue esencial para poner la batalla a nuestro favor.


    —Es muy inteligente, Sky. ¿Quién me lo iba a decir? Sabes luchar, eres sexy e inteligente. Eres una continua sorpresa. Y yo pensando que eras una rubia tonta…


    Le golpeo el bíceps mientras me carcajeo. Él también lo hace. Es curioso cómo su broma no ha hecho más que divertirme en esta ocasión.


    —¿Y tú? ¿Cómo fue tu pasado?


    Doy un sorbo de mi segundo vaso de ron. El alcohol me está calentando, ¿o es Rus el que lo hace?


    —Feliz: me educaron para ser el futuro líder. No fue fácil. El entrenamiento era duro, y desde muy pequeño me enseñaron disciplina, estrategia, técnicas de combate. No tenía mucho tiempo libre, pero tenía a mi padre, a mi madre y a mis amigos. Era un chico prepotente que iba de flor en flor…, hasta que conocí a mi difunta esposa: Daisy.


    —Daisy —repito el nombre.


    ¿Cómo sería?


    —Era una compañera de batalla. La conocí en uno de los ataques de los Terrestres, y desde entonces comenzamos a llevarnos bien. Vivía en el puerto, así que la visitaba con asiduidad. A ella le encantaba que le llevara flores, y yo adoraba tener a una hembra con la que entrenar con la espada y con la que luchar hombro con hombro. Nos entendíamos bien en el campo de batalla.


    —Teníais conexión.


    Observa el horizonte, pensativo. La luz anaranjada se refleja en la piel de su rostro y en sus ojos azules.


    —Sí. No tardamos más de un año en casarnos e intentamos tener hijos. Quizás fue el destino o quizás uno de nosotros no podía darle hijos al otro… El caso es que no ocurrió. Al año siguiente, en uno de los ataques más grandes que tuvimos, ella murió protegiendo el puerto junto a uno de mis mejores amigos. —La voz se le atranca en la garganta.


    Me quedo esperando a que se recupere, porque a mí me ocurre lo mismo cuando hablo de temas delicados. Necesito que me den mi espacio y hacerlo a mi ritmo, ya que los recuerdos duelen. Tras lo que parece una eternidad, continúa:


    —Vi cómo le clavaban una espada por detrás y la arrastraban al mar. No llegué a tiempo. Habíamos prometido que nos quedaríamos siempre juntos, y yo no estaba. Nos separamos en el fervor de la batalla.


    »Tardé años en superarlo. En comprender que no fue mi culpa, que yo no era el que agarraba esa espada.


    Se bebe el contenido de su vaso y se seca los labios con el dorso de la mano. Su mirada está atormentada, así que poso mi mano sobre la suya. La aprieto.


    —Tuvo que ser horrible, Rus. Lo siento muchísimo.


    Asiente. Es consciente de que, en ocasiones como esta, hay poco que decir.


    —Pero no me arrepiento de mi pasado, aunque duela, porque ahora estoy aquí contigo.


    Nuestros ojos se cruzan. Hay algo ahí en medio: chispa, magia, química… ¡Llámalo como quieras! El caso es que está presente, tirando de uno y de otro, acercándonos. Me siento hechizada por su historia, por su mirada azul, por su pelo azotado por el viento, por la música.


    Por él.


    No me doy cuenta siquiera de que nos estamos acercando con una lentitud enfermiza. De que notamos el aliento de uno contra el del otro, el calor de nuestras manos entrelazado. El ambiente crepita, chisporrotea. Sus labios…


    —¡Amigos! —Un miembro de la tripulación nos interrumpe.


    ¿No es este el chico de sonrisa mellada que no me quitaba ojo de encima? Me cae mal y ni siquiera lo conozco. Echa sus brazos sobre nuestros hombros.


    —Quién eres —ruge Rus, enfadado de pronto.


    Yo recupero el aire.


    Joder…, ¿qué estaba a punto de hacer? ¿Iba a besarlo? Mierda, mierda, mierda…


    —Qué quieres —ladra el líder.


    El muchacho se aleja con las manos levantadas.


    —Nada, tío…, nada. Sólo quería que os unierais a la fiesta.


    Señala a un grupo de hombres bailando.


    —Lo que yo quiero es que desaparezcas —le responde.


    El chico se larga con cara de pocos amigos. Yo me levanto como si tuviese un muelle en el culo.


    —Creo que debería retirarme ya, Rus. Esta fiesta me está… confundiendo.


    Él está más callado de la cuenta. Asiente. Me doy media vuelta y me dirijo dando tumbos a mi camerino. ¿Desde cuándo el alcohol se me ha subido de este modo a la cabeza? Ahí, al lado del líder, apenas me sentía mareada, pero aquí…


    Trastabillo al pasar junto al capitán y otros hombres jugando a un juego de cartas. Se lo pasan pipa, aunque ríen tan alto que el sonido me taladra el cerebro. Es desagradable.


    Vuelvo a trastabillar cuando comienzo a bajar las escaleras.


    —Espera, reina, ¿dónde vas?


    Me giro. De nuevo el imbécil de los dientes mellados.


    —A descansar.


    Sigo andando, pese a ello, el hombretón me agarra de la mano y me detiene en seco. Me quedo helada y me preparo para darle una buena patada en los huevos. Mi voz es letal mientras suelto:


    —¿Eres consciente de que estamos rodeados de agua y podría clavarte una estaca de hielo en el corazón antes de que te des cuenta?


    —¿Pero qué te pasa, preciosa? Lo único que quiero es acabar de alegrarte la noche. Quiero que lo pases bien.


    Me aprieta con más fuerza. Se acerca con tantas ganas que me estampa contra la madera de la pared.


    Madre mía…, ¡le apesta el aliento!


    —Te lo advierto por última vez, muchachito: ¡lárgate! No sabes con quién te estás metiendo.


    No quiero darle problemas al capitán, pero no es culpa mía que entre sus hombres tenga a uno que no sabe controlar sus instintos.


    —¿Cómo voy a largarme teniendo delante a semejante…?


    Estampo mi rodilla en su entrepierna. Se hunde en algo blando y el chico se dobla sobre sí mismo.


    —¡Ahhhhh! ¡Puta!


    Me suelta. Aprovecho para quitarle ese ridículo gorro y agarrarlo del pelo. Lo obligo a mirarme.


    —Agradece que no te corte la lengua o transforme la sangre de tus venas en hielo, cabrón de mierda. 


    Voy a apartarme cuando otra mano masculina aparece en mi campo de visión, pero no para agarrarme a mí del cuello, sino al patético hombrecillo de sonrisa mellada.


    Rus actúa idéntico a una bestia territorial. Le aprieta la garganta y lo levanta como si fuese un cachorro de gato. El tripulante patalea en el aire, ya casi llorando.


    —Como vuelvas a mirar siquiera a mi señora, te abriré en canal y me comeré tus tripas, ¿me oyes? NI SE TE OCURRA MIRARLA.


    Oprime un poco más. El hombre ya no puede respirar. Poco a poco, aparece una mancha oscura en sus pantalones y al suelo gotea un líquido amarillo. Me trago una risotada.


    —Eres un ser triste. Mi reina jamás estaría con un pirata que se mea de miedo.


    Y lo suelta sobre sus propios meados.


    Mi corazón brinca sin mi permiso. Ahí es cuando me doy cuenta de por qué cada vez que hablo con Rus siento que le estoy fallando a Borg: me estoy enamorando.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    JOANNA


     


    Cuantas más horas pasamos en el Desfiladero del Despeño, más frío sentimos y más ruidos desconocidos escuchamos. En numerosas ocasiones hemos oído a un abeto moviéndose cerca… Demasiado cerca. Sin embargo, las hogueras nocturnas surten su efecto y nada se nos acerca. Por cuánto tiempo, no lo sabemos. Nadie lo dice, pero el silencio del desfiladero, roto por las rocas cayendo cuando menos lo esperamos, nos está volviendo locos. El otro día, sin ir más lejos, ¡un tal Math estuvo a punto de perder una pierna!


    Sé que Borg no me conoce. A pesar de todo, me gusta que no se aleje demasiado de mí. Que sí, que sí, ¡que lo más probable es que lo haga por la desconfianza! Pero me acompaña. Me da conversación, y me encanta hacer que se ruborice. Él lo odia, aunque comienzo a sospechar que una parte de él se divierte conmigo.


    Yo le he contado que mis padres me regalaron a los Adoradores de pequeña. Él, que tenía que pasar días sin comer para que sus hermanos pudieran hacerlo. En alguna que otra ocasión me he planteado explicarle lo que soy. Bueno, no lo que soy: lo que poseo. Mi poder crudo del fuego. Tras notar la caricia tranquilizadora de Zarpas dentro de mi pecho, decidí que no era el momento. Que quizás nunca lo sería.


    Él busca a una Terrestre con sangre real, yo puedo ser una amenaza. No lo sé.


    Sigo sin saber si el Destructor se reencarnará en mí. Si el ataúd que vi en el templo tenía algo que ver con él o conmigo.


    —Te veo muy callada hoy.


    Sus brazos se aprietan a mi alrededor. Esta postura se ha transformado en costumbre.


    Lo peor es que me gusta. No debería, teniendo en cuenta que está casado. Un matrimonio falso, pero para él tiene la misma validez. Es un hombre leal.


    —Los días se han convertido en algo monótono. Estoy harta de ver montañas, árboles, montañas, árboles.


    —¡Venga ya! —Se carcajea—. ¡Si es muy interesante! ¿No te recuerda a las historias de miedo que contaban nuestros abuelos? El silencio, roto por la caída de las rocas. Los animales aullando en la noche, observándonos desde los abetos. —Su voz, todo misterio—. Nunca sabes si esa noche será la última. Si los demonios atacarán mientras duermes.


    —No tenía ni idea de esta faceta dramática tuya. Qué pasa: ¿eres abuelo y no lo sé?


    Una nueva carcajada por su parte.


    —Un abuelo muy joven.


    Me giro para mirarlo por encima del hombro. Me está contemplando con sus ojazos castaños y una expresión risueña.


    —Y muy guapo.


    Su sonrisa se borra de un plumazo. Se tensa. Bufón, el caballo, resopla. Menea el lomo obligándome a agarrarme a él con tenacidad. Me recoloco en la silla. Sin querer, rozo la entrepierna de Borg con el trasero.


    Carraspeo.


    Vaya, vaya, ¡qué interesante! ¿Ese bulto es lo que creo que es?


    La diversión picotea mi pecho. La Joanna traviesa quiere salir a pasear. Me recoloco de nuevo, moviendo el trasero arriba y abajo, rozando con más fuerza. Él resopla, indignado. Me agarra las caderas con las manos para detenerme y anclarme a la silla de montar. El tacto de sus dedos apretando mis caderas me produce una explosión de calor en el bajovientre.


    —Lo siento, ¿te molesto? —comento con voz angelical.


    Él gruñe en mi oído:


    —Sí, para de moverte, bruja.


    —¿Llevas demasiados días separado de tu querida esposa?


    —Llevo demasiados días queriendo ahogarte con mis propias manos, que no es lo mismo.


    —¿Como esa primera mañana, encima de la cama?


    Boquea antes de responder:


    —Sí, como esa mañana. Así que detente.


    Suelto una risita. A mí no me engaña: se ha sonrojado. Y su pene se está clavando en mi espalda a través de sus pantalones. Es una maldita invitación a juguetear con poquito más a riesgo de que se enfade conmigo. Para Borg soy tentación en estado puro. Un demonio encima de su orejita pidiéndole pecar.


    Me odia por ello. Ya lo reconocerá.


    —Perdona, de verdad. Estoy incomodísima.


    Arqueo la espalda, clavo mis ojos en los suyos por encima del hombro sin dejar de menearme arriba y abajo. La fricción le hace soltar el aire entre los dientes con lentitud. Unos metros más allá, ninguno de los soldados nos presta atención.


    —Vamos, cariño, no pongas esa cara.


    Aparta la mirada. El subconsciente lo traiciona y la clava en mi trasero. Sus dedos se aprietan en mis caderas para alejarme. Lo único que consigue es arquearme más hacia delante, dejando a la vista más glúteo cubierto por el cuero de mis pantalones.


    —Mierda. Apártate, joder.


    —No quieres que me aparte. No estarías… así.


    Recorro su grosor de abajo arriba con un movimiento fluido.


    —Eres guapa, Joanna, y estás buena. Tengo ojos en la cara, como todo hombre, pero mi lealtad está por encima de esto. Yo estoy por encima de esto.


    —Estás muy duro, Borg, y tus pantalones son finos. No me digas que no estás a punto de correrte.


    Me echo hacia atrás. Pego mi espalda a su pecho, dirijo mis manos a sus dedos, los agarro y los guío hacia mi intimidad. Mientras, con los labios, rozo su mentón. Un gruñidito enloquecedor escapa de sus labios. Detiene a Gruñón y se baja de él de un salto.


    —¡Descansemos! —grita.


    Me da la espalda. ¡Está que echa humo!


    Nuestros compañeros están confusos, pero obedecen.


    —Es temprano, señor —dice uno de ellos.


    —Gruñón está agotado y tengo hambre. —Le lleva la contraria.


    Así que levantamos el campamento en mitad del camino y hacemos una hoguera alta. En lo que llevamos recorrido, no nos hemos cruzado con nadie. El Desfiladero del Despeño tiene fama de peligroso, pese a ello, no ha ocurrido nada. Hemos estado tranquilos.


    Mi instinto se sacude inquieto. Recorro las sombras proyectadas por los árboles con la vista y me bajo de Bufón. La bestia se larga a comer algo de hierba junto al claro.


    —Mirad —dice un miembro de la Guardia.


    Levanta un cartel de madera delante de su tripa. En él, con letras rojas y picudas, se lee «PELIGRO, NO CONTINUAR».


    —Supongo que habrá más desprendimientos de tierra de aquí en adelante. —Borg le quita importancia.


    No obstante, no puedo evitar temerle a esta noche. Mi instinto intenta decirme algo. Avisarme sobre algo, más bien. Lo peor es que no suele equivocarse.


    Durante unos minutos nos dedicamos a acomodarnos y a calentar la comida. Algo de carne deshidratada, agua con sabor a tierra y ¡estamos como nuevos!


    Trato de acercarme de nuevo a Borg. Él me evita.


    ¿Me habré pasado? ¿O se debe a que ha descubierto que despierto en él una reacción más seria de lo que le gustaría reconocer? No lo sé, pero está claro que tengo que llevarlo al límite si quiero que se abra a mí. Quiero descubrir por qué no le va bien con su rubia y perfecta esposa. Por muy fiel que es, algo no anda bien, es obvio.


    Parpadeo con fuerza.


    ¿En qué momento me he empezado a distraer de mi verdadero objetivo? Este viaje no consiste en mierdas del corazón, sino en ser libre, huir de los Adoradores y descubrir qué soy.


    Cuando oscurece, Borg se tumba cerca de los caballos, de espaldas a mí. Se echa una manta por encima. Pasados unos minutos, escucho sus ronquidos tranquilos y decido que necesito un poco de calor. Lo digo en serio: me estoy helando, y el único con el que tengo confianza es con él.


    Es supervivencia pura.


    Intentando no despertarlo, me deslizo entre él y Bufón. De inmediato siento el calorcito que emana de ambos. Por desgracia, una vez estoy acomodada, Borg se despierta, me aprieta contra él a toda velocidad y me pone un puñal en el cuello.


    —Qué haces.


    Trago. ¡Ha sido tan rápido que ni adiviné el movimiento! Lo cual es raro en mí.


    —Quítame el cuchillo de encima, corderito. Intento que no se me quede el flujo a punto de nieve.


    —Qué asco.


    —¿Verdad?


    Le dedico un aleteo de pestañas.


    —Está bien, quédate, pero si te mueves o te me insinúas, te echo de una patada.


    —Seré buena.


    Baja el puñal. De refilón intuyo el resplandor rojo de un rubí.


    —¡Eh! ¿Me has amenazado con Colmillo?


    —¿Colmillo? ¿Le has puesto nombre a un puñal? —Levanta las cejas—. Eres una psicópata, ¿lo sabes?


    —Lo sé. Y guárdalo o te lo quitaré y saldré corriendo.


    —¿Y dónde irías?


    —Hmm…, no sé.


    —No saldrás corriendo.


    —No.


    Escondo una sonrisilla en su pecho antes de añadir:


    —Me hacéis el camino más fácil.


    —No puedo decir lo mismo de ti.


    Aguanta una carcajada. Lo sé por el cambio en su respiración.


    —En realidad te gusta.


    —Al contrario. Que tú quieras creer que me gusta no lo transforma en realidad.


    Replicaría, pero quiero mantener la fiesta en paz y se está calentito aquí. Noto sopor. Bostezo.


    —Oye, lo siento por lo de antes. No quiero faltarte al respeto. Sólo me lo estaba pasando bien. Me hace gracia cómo te sonrojas, pero jamás te pondría en la tesitura de serle desleal a la reina. No soy así.


    Flexiono los brazos para esconderlos entre su cuerpo y el mío. Él tarda unos segundos en contestar.


    —Me alegra que me lo digas. El simple hecho de tener la reacción que he tenido antes me hace sentir sucio. No por ti, sino porque está lejos, no quiero hacer nada malo a sus espaldas y…


    —Y hay problemas en el paraíso.


    Lo ayudo.


    Él no lo niega. Aguanta el aire en sus pulmones. Después lo suelta poquito a poco.


    —Sí, los hay. Las diferencias entre razas nos están matando.


    Pienso muy bien lo que voy a decir antes de hacerlo. Quiero ser sincera con él. Este hombre me cae bien y es bueno. Pero bueno de verdad, de esos que tienen un corazón de oro y preguntan cómo estás por las mañanas.


    —¿Te puedo ser sincera?


    —Lo agradecería.


    —Es cierto que no soy quién para opinar, pero por algo el matrimonio entre razas está prohibido, Borg. La sangre es más fuerte que el amor, siempre ha sido así. Me parece admirable que hayáis llegado hasta aquí, que os hayáis querido tanto que incluso penséis en cambiar una ley entera, pero la realidad es la que es.


    —Pero nos queremos.


    —¿Y el amor es suficiente?


    —Para mí sí. Me sacrificaría durante toda mi vida por ella. Sería capaz de vivir entre mar y tierra por no perderla.


    —¿Por no perderla como amiga, o como pareja?


    Aprieta la mandíbula. El impulso que siento por besarlo está a punto de dejarme fuera de juego. Hablamos en susurros, muy cerca. Jamás he tenido este tipo de intimidad con un hombre. Odio que me importe. Odio que me provoque lo que me provoca.


    —Intento descubrirlo, porque la amo, pero no sé hasta qué nivel ha cambiado ese amor. Sigue habiendo pasión, celos, sentimientos, aunque, como tú dices, ¿el amor es suficiente?


    Levanto el mentón. Ahora mis labios están muy cerca de los suyos. Nuestro aliento se mezcla. Huele genial, como a pino y a tierra mojada.


    —A veces el amor no es suficiente, ¿sabes? A veces, hay que cortar la relación antes de que nos destruya. De que acabe con lo que sois y fuisteis.


    —No es la primera vez que alguien me dice eso.


    Me encojo de hombros. Su mirada se ha oscurecido mientras me observa. No se aparta.


    —Bueno, es lo normal. Pero hay una parte dentro de mí que quiere creer que la raza no podría con una relación fuerte. Es triste pensar que dos personas se aman y la sangre los acaba llevando por dos caminos distintos. No sé…, si fuera escritora, me gustaría escribir sobre una relación que supera cualquier contratiempo.


    —Ojalá la vida fuera tan fácil, de verdad. Ojalá ella no prestara tanta atención a su naturaleza, y yo no…


    Se queda callado. Se arrepiente de lo que iba a decir, lo cual me hace sospechar que tenía algo que ver con lo que pasó sobre el caballo. Puede que un «yo no me hubiera empalmado con tu culo rozándome mientras cabalgábamos».


    —¿Tú no, qué? —insto.


    Corta el contacto visual. Se aleja. Deja frío ahí donde su aliento se mezclaba con el mío.


    —Yo no fuera tan débil.


    —No eres débil, Borg. —Lo agarro de los hombros para que no me dé la espalda. Logro detenerlo—. No te conozco demasiado, pero por lo que sé de ti, eres el guerrero más fiel de Karkun. Un hombre valiente que protegió y luchó por la reina en Larkos. Un chico que la ayudó a estar donde está y que la acompañó en un camino de espinas. Lo último que eres, es cobarde.


    Levanta una ceja. Antes de que hable, sé que ha subido un poco los escudos para que no vea sus miedos.


    —¿Me está diciendo esto la chica mala que disfruta poniéndome colorado?


    Mis labios se estiran en una sonrisa maquiavélica.


    —La misma que viste y calza. Aquí dentro tengo un corazoncito. Bien escondido y recubierto de piedra, pero está.


    Borg aprieta sus brazos a mi alrededor inconscientemente. Tengo la impresión de que su faceta protectora se activa cuando me muestro vulnerable.


    —Has tenido que sufrir mucho. Tus padres te abandonaron, te han educado un puñado de hombres que te veían como a un saco de semen… Tú también eres valiente. Mataste a tus violadores, huiste, y eso es fantástico. Mi guerrero interior te admira.


    —¡Oh! —dramatizo—. ¡El gran Borg me admira! Ya puedo morir tranquila.


    Soltamos unas risitas. A nuestra izquierda, en plena oscuridad, escuchamos un crujido. Los caballos levantan la cabeza con las orejas muy erguidas. Bufón se pone nervioso y hace el intento de incorporarse.


    —Mierda. Debe ser algún animal salvaje.


    Borg se levanta y zambulle la punta de una rama en el fuego.


    Pero no es un animal salvaje lo que sale del bosque a continuación. No es un lobo, ni un gato, ni un bandido. Tampoco un demonio.


    Son esclavistas.


    Chillo y giro sobre mí misma, a punto de enredarme con mi capa de Adoradora en el proceso.


    —¡Esclavistas! —aviso.


    Los caballos relinchan y cocean. Aciertan a uno en el estómago. El hombretón sale volando. A unos metros, se escucha «¡PLOCK!» seguido de uno de los sonidos más terroríficos que puede cualquiera de nosotros oír en el desfiladero: rocas desprendiéndose de la montaña.


    Me alejo a trompicones antes de que uno de los pedruscos (nada más y nada menos que del tamaño de mi cuerpo) se clave donde estaba segundos antes. Dos de los esclavistas no tienen tanta suerte y las rocas los espachurran. La sangre salta en todas direcciones cuando a uno de ellos le revienta el cráneo.


    —Qué asco… ¡Pero se lo tiene merecido!


    No siento nauseas. No soy la típica que se sorprende por unos sesos machacados y dos globos oculares fuera de sus cuencas.


    —Toma, anda. Con un puñal en la mano estás más guapa. —Borg me guiña un ojo.


    El familiar peso de Colmillo es una delicia. Se adapta a mi mano a la perfección.


    —Me alegra que no me hayas dicho «calladita estás más guapa». ¿Significa eso que te gusta que hable?


    —Mientras no digas guarradas…


    Me río a la par que clavo el puñal en la frente de uno de los esclavistas. Se le ponen los ojos en blanco y cae de espaldas inerte, como una piedra.


    —¡Uno menos!


    Giro ayudándome de la espalda de Borg. Desde el principio luchamos espalda con espalda y… guau. ¿Qué es esta conexión? ¿Por qué cuando pienso en algo, él parece adivinarlo y me facilita la tarea? ¿Por qué…? ¿Por qué me resulta tan fácil batallar con él como compañero?


    Me agacho para patear la pierna de uno de los esclavistas. Borg hunde en su garganta su espada Terrestre cuando le hago perder el equilibrio. Empuja a otro con la bota en el pecho, y yo ya estoy ahí para rajarlo de arriba abajo. Los dos giramos, y giramos en sintonía. Somos canción, armonía, música. Somos puro fuego controlado. Es raro, sí, pero no por ello falso.


    —Luchas bien, brujita.


    —Tú también, corderito. Todo lo que tienes de inocentón lo tienes de buen guerrero.


    Me sonríe, satisfecho. Su gesto me da fuerzas para saltar hacia el cuello del siguiente.


    —¡Agáchate! —ruge.


    No espero: obedezco. Por encima de mí pasa la hoja de un mandoble. Dirijo a Colmillo hacia su vientre y ahí lo clavo y giro. El hombretón suspira antes de morir.


    —No me des esos sustos, joder —se queja Borg.


    Pongo cara de perrito abandonado. Saco morritos.


    —¿Acaso me has cogido cariño?


    —Ni un pelín.


    Sé que es mentira.


    Pronto pierdo la cuenta de a cuántos esclavistas he matado. ¿De dónde cojones han salido y por qué estaban aquí esperando?


    Borg se ha preguntado lo mismo, porque, cuando comienzan a retirarse, agarra a uno de ellos y ordena:


    —¡Atrapadlos!


    Algunos miembros de la Guardia logran capturar a otro más. Este se resiste, patalea. Pero yo ya no estoy mirando a los esclavistas, sino al suelo. Y es que, entre los enemigos, hay varios compañeros de Borg muertos. Están tirados de cualquier posición, algunos con los ojos abiertos, otros, con expresión serena. Hay sangre por todos lados. El claro se ha transformado en un charco rojo.


    —Ven aquí, pedazo de cabrón.


    Borg lanza al esclavista cerca de la hoguera. No le permite levantarse. En cuanto lo intenta, lo empuja de nuevo y el fuego se come su camiseta. El esclavista da vueltas sobre sí mismo.


    Como chica con poder del fuego que soy, alimento a las llamas sin que nadie lo perciba. Pronto, el asesino tiene los brazos negros. El cabello se le derrite sobre el cuero cabelludo.


    —No te quemes, gilipollas. Quiero saber para quién trabajas.


    Borg le echa lo que nos queda de agua encima. Un intento patético por extinguir mis llamas. Pese a ello, cierro el punto para que desaparezcan.


    Si lo quiere vivo, lo tendrá vivo.


    Lo agarra del brazo quemado. El esclavista ruge de dolor.


    —Por qué estáis aquí, escoria.


    Le escupe.


    Vaya, vaya… ¡Este Borg me gusta!


    —Porque somos hombres con dos dedos de frente, traidor.


    La risa de Borg es escalofriante.


    —Eso me suena. Llamarme traidor a mí es como decir que trabajas para Dreama.


    —Una verdadera Terrestre. Una mujer que comprende que la raza más fuerte es la que debe controlar el mundo entero. ¡Ella nos devolverá nuestra posición!


    No puedo evitarlo: le doy un guantazo. El esclavista repara en mí por primera vez. Pestañea confuso.


    —¿Y esta puta quién cojones es?


    Borg aprieta más en sus quemaduras. Mueve los dedos dentro de las heridas. ¡No me extrañaría que llegara al hueso! Le dice amenazante a unos milímetros de la cara:


    —Si vuelves a insultarla, te mato, ¿me oyes?


    Le propina un guantazo en la otra mejilla.


    ¡Genial! Así lleva las dos haciendo juego.


    —Cómo sabíais que estaríamos aquí.


    —Lo intuía. Era obvio que Sky Surcamares saldría a rescatar a su madre. Nuestra misión es cortarle el paso.


    —¡Chivato! —truena uno de los otros rehenes.


    Un miembro de la Guardia le golpea en la cabeza para dejarlo inconsciente. A la vez, Borg hurga más en las heridas de sus quemaduras. El hombrecillo suplica:


    —¡Para ya, por favor! Te lo estoy diciendo todo. Es eso lo que quieres, ¿no?


    —Sí, pero me gusta recordarte que si piensas en cerrar el pico tendrás una muerte lenta.


    La respiración del malvado es dificultosa. ¿Es mi imaginación, o se acaba de cagar en los pantalones?


    No puedo evitarlo. Digo:


    —Qué triste. Si todos los súbditos de Dreama son igual de patéticos que tú, llegar a ella será pan comido.


    El esclavista se encabrita, lo cual provoca que Borg hunda los dedos también en los hombros carbonizados.


    —¡Está bien! ¡Está bien! ¡Hablaré!


    —Continúa —le mete prisa.


    El hombretón se tambalea.


    —Ella…, ella pensaba que vendríais por aquí. Le pareció que ir por mar era muy predecible y que viajaríais juntos. Teniendo en cuenta que la mayoría de vuestro ejército es Terrestre, aseguró que no toleraríais un viaje tan largo en barco.


    —Como ves, se ha equivocado. Quizás ella es tan idiota como vosotros.


    El cuerpo del hombrecillo se sacude al reírse. Es la risa de un loco sin esperanzas.


    —Ella se adelanta a todo. ¿De verdad crees que dejaría cabos sueltos? No. —Tose—. También está vigilando el puerto de Mákaras. En cuanto Sky llegue, la hará picadillo. A ella, a su amiguita de agua y a cualquiera que intente defenderla. El mundo será de mi señora. ¡¿Me oís todos?! ¡El mundo será…!


    El impacto de Colmillo con el cuello del imbécil es lo último que se escucha.


    Todos se me quedan mirando. Yo me encojo de hombros, limpiando la sangre de Colmillo en mi capa.


    —¿Qué? No soportaba escucharlo hablar ni un segundo más.


    Ahí, en medio de la oscuridad, rodeados de un campo de cadáveres, el resto del grupo me mira como a una de las suyas por primera vez.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


     


    Acabamos de llegar al puerto. El capitán Calico Jack se encuentra delante de mí, con los brazos cruzados sobre el pecho. Juega con su barba negra.


    —Si necesitas algo más, mi reina, no dudes en buscarme. Este viaje ha sido, cuanto menos, interesante. ¡No todo el mundo tiene la oportunidad de ver a Sky Surcamares en acción! —Ríe.


    Nos damos la mano.


    —Estoy encantada de haberte conocido.


    —¡Algo que contar a mis nietos!


    —¡No sabía que tenías nietos!


    —Tres. Seré viudo, pero tuve un hijo precioso. Él está criando nuevos lobos de mar como su abuelo. Pronto los traerá al barco.


    —Es genial tener a alguien que siga tus pasos.


    Asiente muy satisfecho.


    —Junto al Sierra, son mi orgullo.


    —Pues cuídalos. La vida es fugaz.


    Un destello de dolor cruza su rostro.


    —¡No hace falta que lo digas! Ten cuidado ahí fuera, Sky. Te queremos viva.


    Asiento.


    —Espero que la próxima vez que me veas sea para llevarme de vuelta a Hisrak.


    Le hago un gesto a Steven. El guerrero le tiende una bolsa con monedas al capitán. Este las acepta, levanta la bolsita y sonríe. Por último, se larga hacia el barco.


    —Es un buen tipo.


    Doy un brinco. No me esperaba a Rus tan cerca.


    —¡Por los dioses, Rus! Me va a dar un infarto.


    Su comisura se levanta.


    —Sé que soy feo, pero no sabía que tanto.


    —No eres nada feo.


    Alza una ceja.


    —¿Eso significa que me ves guapo? ¿Te resulto sexy?


    El calor escala por mi cuello y mis mejillas.


    —Me resultas insufrible. Anda, vámonos.


    Echa la cabeza hacia atrás y se carcajea. Luego, me sigue junto a Raika. Steven encabeza la marcha. Su familia es de Mákaras y tiene una posada preciosa de cara al mar. En el barco nos contó que desde las habitaciones se ven las olas, se huelen los peces. Yo le pregunté por qué no vivían más al interior, rodeados de Terrestres. Él me respondió que, gracias a la mezcla de razas que hay en el puerto, creció siendo tolerante. Aprendió a relacionarse con Acuáticos, a convivir. Y es que los puertos son así: encuentras Acuáticos y Terrestres por igual.


    —Es aquella —informa a unos metros.


    Levanto la cabeza.


    Siguiendo el camino del mercado, casi al final, hay un edificio blanco raído por el paso de los años. Un cartel de madera reza «POSADA LA OLA». Desde fuera es un lugar humilde. La vida del puerto le aporta un aire alegre. A la derecha hay un puesto de atunes. El vendedor se desgañita cada vez que pasa un posible cliente cerca. También hay un cartelito indicando el camino a los establos.


    Acaricio las crines de Plata y me subo sobre ella. Una vez estoy ahí arriba, los presentes me lanzan miradas curiosas. Algunos me reconocen y hacen reverencias a mi paso. Lo que más me gusta de este lugar es que no detienen lo que están haciendo para hablarme o cotillear entre ellos. Siguen a lo suyo, ¡como si tener a una reina ahí fuera normal!


    Me gusta.


    Plata estira el cuello. Lanza un relincho tranquilo.


    —Ya casi llegamos —la tranquilizo.


    Cuanta más conexión tengo con esta bestia, más la entiendo. ¡Antes me habría sido imposible intuir sus necesidades! Ahora sé que está deseando estar tranquila para estirar las alas. Para dejar de ocultar qué es en realidad.


    Su pelaje está suave.


    Petardo va junto a Raika. Trota alegremente y trata de morder a Plata.


    —Estás juguetón hoy, ¿eh? —acaricio su crin.


    El macho levanta las patas como si diese saltitos. ¡Si hasta mueve la cola! Es tan mono… ¡Y pensar que en Aéleum nadie logró domarlo hasta que llegó Raika!


    Rus observa divertido cómo el caballo busca la atención de Plata.


    —¡Mira! Igual que yo contigo.


    Le doy un codazo en las costillas. Se queja. Yo me río.


    Steven se detiene delante de los establos y guiamos a los caballos hacia allí. Pego mi frente a la de la yegua.


    —Descansa, preciosa. Eres una campeona.


    El animal cierra los ojos, relajado antes de dejarse llevar hacia el interior de las caballerizas.


    Por dentro, la posada de los padres de Steven es familiar. Literalmente, esa es la palabra que utilizaría para definir este lugar, porque es lo que siento. Está atestada de gente hablando los unos con los otros. Entre las mesas, una muchacha va de acá para allá. Su falda se mueve con cada giro y su risa flota hasta nosotros. Las paredes están repletas de pinturas caseras. Representan flores y naturaleza. Un trocito de tierra en ese puerto donde la humedad del mar lo devora todo. Hay macetas verdes de interior por todos lados. ¡Incluso detrás de la barra, en las estanterías de los licores!


    —¡Hermano!


    La camarera corretea con la bandeja vacía sobre una mano. Se la pega al pecho para no empujar a nadie sin querer.


    —¡Lisa! —murmura Steven, emocionado.


    La chica es bajita, delgada, con pecas y dos trenzas espesas y pelirrojas. Ambos se abrazan con efusividad.


    —Maldito payasete… ¿Por qué has tardado tanto en visitarnos?


    —Hemos tenido unos meses moviditos. ¿Qué tal mamá y papá?


    —¡Compruébalo por ti mismo!


    Se hace a un lado. Las dos personas que atienden la barra no han visto aún a Steven, así que nos acercamos. Cuando estamos cerca, ¡a la mujer se le resbala la jarra de las manos y cae al suelo! Su marido sigue la dirección de su mirada, ¡y también se queda patidifuso!


    —¡Hijo!


    Rompe a llorar.


    Una parte de mí se encoge al escuchar el llanto de la mujer. Me pregunto cómo pasaría mi madre los días cuando perdió a su marido y a mí al mismo tiempo. Cuántas noches lloraría por nosotros.


    Ahora es a ella a quien han capturado, y pienso sacarla de allí aunque pierda mi vida en el proceso.


    La mano de Rus roza la mía. La observo y comprendo que es un intento por darme fuerzas. Asiento, agradecida. La verdad es que estoy mejor. El viaje en barco me ha sanado. Si a eso le sumas los consejos de Rus y Raika… digamos que comienzo a aceptar que la culpa de que Sen, Viggo y mi padre hayan muerto no es mía. También comprendo que ellos siguen existiendo en algún lugar, y que estar triste, destrozada, derrotada, sería no honrar su memoria.


    Ellos querrían que yo brille, no que me marchite.


    Decidimos darle a Steven un momento de intimidad con su familia. Buscamos algunas mesas libres para descansar y reponernos del viaje. Al fondo hay una alargada. Cabemos todos, aunque apretados.


    Raika vuela hacia la silla que encabeza la mesa y hace una reverencia cómica.


    —¡Presida la mesa, oh, mi reina!


    —Y tú siéntate a mi derecha, ¡oh, consejera!


    Ambas nos carcajeamos. La alegría de la posada se contagia.


    —Majestad, yo me sentaré a tu izquierda para protegerte.


    Rus me guiña un ojo. Se clava directo en mi corazón. He intentado con todas mis fuerzas distanciarme desde que me di cuenta de lo que siento, no obsesionarme. Cuantas más vueltas le dé a la cabeza, peor será.


    No le sigo el rollo igual que he hecho durante el viaje en barco. Frunce el ceño, extrañado.


    Tomo asiento fingiendo que no me he dado cuenta.


    Me acuerdo de las palabras de Borg: «No le quites importancia a nuestro problema. Igual que yo sé que podría sacrificarme por ti, tú tienes que estar segura de que podrás hacerlo por mí sin echármelo en cara. Dime, ¿lo estás?».


    Me siento mal por Borg. Me siento mal por ser más fría con Rus sin darle explicación. ¡Incluso me siento mal porque ya tengo la respuesta a la pregunta de Borg!


    Me he enamorado de otra persona. Y no me refiero a que me guste o me atraiga. No.


    HABLAMOS DE ENAMORAMIENTO.


    Son palabras mayores. Sentir esto significa que no estoy dispuesta a sacrificarme por Borg. No daré la espalda a la sangre. ¿Desde hace cuánto tiempo lo sé? Quizás ya lo sabía antes de que él me lo preguntara, pero no lo quería reconocer.


    Sigo sin querer hacerlo. Adoro a Borg, pero no lo suficiente. Si lo amara, no habría sentido algo por Rus. Si lo amara, no me habría separado de él en este viaje.


    Cierro los ojos.


    ¿Tenía realmente salvación nuestra relación?


    Como pareja, es posible que no. Estaba condenada desde que yo nací Acuática y él Terrestre.


    Se me llenan los ojos de lágrimas porque no puedo evitar sentir lo que sigo sintiendo por él, pero sé que lo mejor es dejarlo.


    —Sky. —La voz de Rus me saca de mis ensoñaciones.


    Delante tengo una cerveza y un plato con un filete de carne de buey y un trozo de pan blanco. De acompañamiento, espárragos. ¿Cuándo ha pasado todo esto?


    —Dime —carraspeo.


    Él me observa pensativo. Por mucho que pestañeo, soy consciente del ardor en mis ojos.


    —¿Estás bien?


    —Perfectamente, ¿por qué?


    —El humor te ha cambiado de repente.


    —¡Eso es porque es bipolar! —lo distrae Raika.


    Se lo agradezco. ¡Mi amiga sabe sacarme de los embrollos!


    —Eso es porque tengo hambre. ¡Quita, o te como la mano de un bocado!


    Finjo morder la mano de Raika. Ella se ríe y comienza a beberse un té que huele de lo lindo.


    No hemos engañado a Rus. Continúa observándome concienzudamente. Me fastidia que este hombre tenga la capacidad de ver dentro de mí. A ver… ¡no ve dentro de mí literalmente! Me refiero a que parece que me lee el pensamiento. Él comprende cómo me siento. Entiende mis emociones sin necesidad de explicarlas.


    El resto de la cena pasa rápido. Hablamos de todo y de nada, porque es lo que se dice cuando se charla de mil cosas distintas pero ninguna es relevante. Hacemos bromas, contamos anécdotas, historias de terror, ¡incluso nuestras experiencias azarosas! La cerveza se me sube a la cabeza sin darme cuenta. Cuando preguntamos por la hora, el padre de Steven (igualito a él, pero más risueño si cabe) nos indica que son aproximadamente las once de la noche.


    Bostezo. Aunque no es tarde me pesan los párpados y he conseguido olvidarme de mis problemas un rato. Eso sí: apenas he mirado a Rus. Incluso medio borracha tengo presentes mis valores. No traicionaré a Borg por mucho que haya tomado una decisión.


    Me duele cómo el líder intenta sacarme de mis casillas sin resultados. Cómo bromea y se le iluminan los ojillos, pero se queda serio cuando no me carcajeo con sus ocurrencias.


    ¡No sé de qué me extraño cuando, una vez digo de retirarme, me sigue a mi habitación! Abro la puerta a toda prisa. Antes de cerrarla, él encaja la bota entre esta y el marco. Aprieto.


    Es inútil. Rus coloca la mano en la madera y empuja.


    Me retiro.


    —¿Pero por qué me evitas, majestad?


    Trago.


    Mierda, mierda, mierda, mierda. ¡¿Qué cojones hace una en esta situación?!


    —No te estoy evitando.


    Él se cruza de brazos tras cerrar.


    —No sabía que fueras tan mala mentirosa.


    —No estoy mintiendo.


    —De verdad, Sky, especialízate en otra habilidad. La mentira no es lo tuyo.


    Cierro esta bocaza que los dioses me han dado. Él se acerca. Yo doy un paso atrás.


    —¿Ves? ¡Me evitas! Por qué.


    Es tan grande… Sus músculos se intuyen bajo la finísima camiseta. Y esos colmillitos que asoman tras sus labios cuando habla, ese cabello cayendo por su frente, enmarcando su cara… Uf. ¡Me está dando calor! Se me acelera el pulso con cada paso que da, con cada paso que retrocedo.


    Decido ser sincera. Tiene que entender que debo alejarme de él. Que mi integridad como persona va por encima de un calentón, un capricho, el enamoramiento… ¡Lo que sea que es esto!


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —Por supuesto.


    —Porque estoy casada y me gustas, Rus. Dentro de mí hay algo. Joder, ¡ni siquiera me explico cómo ha pasado! Yo te odiaba, ¿sabes? A ver —me pongo nerviosa—, me parecías atractivo, pero te odiaba. Pensaba que eras un engreído. Ahora que te conozco no veo a la persona que creía que eras. Veo a otra distinta y me agrada demasiado. Esto no puede pasar. No así.


    Una sonrisilla tironea de sus labios, pero logra mantenerse serio.


    —Te gusto pero estás casada, eso estás diciendo.


    —Más o menos. Entonces lo comprendes, ¿no? Tengo que cortar esto aquí. Si sigo adelante, traicionaré a Borg. Me traicionaré a mí misma.


    Avanza. Esquivo la cama. Estoy a punto de perder el equilibrio a causa de la cerveza.


    —Claro que lo entiendo, pero ¿sabes qué entiendo también?


    —¿Qué?


    —Que en la vida hay que dejarse llevar con la persona indicada, que mañana podemos estar muertos y que no soportaría no besarte antes de morir.


    Me quedo helada. Él aprovecha para recortar distancia entre nosotros.


    «No soportaría no besarte antes de morir». Debería estar espantada, marchar hasta la puerta, abrirla y pedirle que se largue, pero no puedo. No lo consigo porque, en parte, me pasa lo mismo. Mi corazón me dice que me entregue a él mientras mi cabeza se revuelve, indignada.


    Choco con la pared de la habitación.


    —¿No has oído nada de lo que he dicho? Tú —clavo mi dedo en su pecho— y yo… —lo hago en el mío— no puede suceder aún.


    —Aún, dices. Pero dentro de unas horas estaremos en la guarida de Dream, una mujer poderosa que intentará asesinarte por todos los medios. —Niega con la cabeza. Salva la distancia que nos separa. Ahora estamos pegados en uno al otro, mirándonos—. No estoy dispuesto a darle la espalda a lo que siento cuando estoy cerca de ti, Sky. Quizás tu cabeza te dice que esperes, pero yo no soy así. No soy un chico bueno que te prometerá que te esperará, porque no tengo ni idea de si en unas horas podré tocarte.


    Levanto las manos para colocarlas en su pecho. De ese modo le impido inclinarse hacia mí. Sus ojos azules preciosos me están devorando. Me llevan al cielo, me hacen caer y vuelta a empezar.


    —Aléjate, ¡joder! Aquí está el engreído al que detesto. ¡Mírate! —le chillo a la cara—. Actúas como si el mundo fuera tuyo, como si pudieras hacer lo que quieres con la excusita de vivir el presente. Te odio, Rus. ¡Eres una persona horrible!


    Mi voz se quiebra sin mi permiso.


    Sus labios se estampan contra los míos a la velocidad del rayo. Es visto y no visto. Mis manos no lo detienen, el empujón que le propino tampoco. Me agarra con firmeza de la cabeza y de la cintura. Me sostiene como si pudiese escapar en cualquier momento, como si quisiera devorarme ahí mismo.


    Me sujeta como siempre he imaginado que un hombre debe sostener a una mujer. Contra mis labios, gruñe:


    —Estamos hechos el uno para el otro, mi reina. Eres estúpida si no lo ves. No niegues esto. Deja de resistirte ya.


    Y eso quiero. Dejar de pensar, de resistirme. Borrar de mi mente los problemas y hacerle caso a mi corazón. Dejar de separar la llamada de la sangre de los sentimientos. Por muy bueno que sea Borg, Rus encaja conmigo con una facilidad inquietante. Y tiene razón en que dentro de unas horas podríamos estar muertos.


    Siento el suave roce de sus labios contra los míos, una caricia ardiente que despierta cada fibra de mi ser. El calor de nuestros cuerpos se mezcla, una presencia eléctrica envolviéndome por completo.


    Mis dedos se enredan en su cabello, un mar de seda que acaricio con ternura mientras profundizo en el beso. Nuestros labios se encuentran una y otra vez en un baile apasionado sin fin. El sabor de Rus es dulce y adictivo, como un elixir embriagador.


    Nuestros alientos se mezclan en un susurro compartido, una sinfonía de deseo y anhelo. Cada beso es un eco de la pasión que arde entre nosotros, una promesa de unión y entrega.


    Mis manos exploran su espalda, trazando cada contorno con devoción. Cada caricia es un acto de veneración, una expresión de lo que siento por él. Nuestros cuerpos se funden en un abrazo intenso. El mundo desaparece a nuestro alrededor.


    El tiempo se detiene en este beso. No hay pasado, no hay futuro. Sólo el presente, el momento en que somos uno. Cierro los ojos y me dejo llevar por la corriente de emociones que nos envuelve. Me entrego por completo a él.


    —¿Lo captas ahora? —inquiere.


    Tiene la respiración acelerada. Lo entiendo, porque la mía está igual.


    —Lo hago.


    Y es verdad. Me pregunto cómo he podido no darme cuenta antes. Cómo he logrado resistirme tanto tiempo a mi atracción por él. Después de esto, es más que obvio que Borg no puede formar parte del futuro. Y ¿sabéis qué es lo más curioso? Que durante el beso no me siento sucia como pensaba que ocurriría. Lo que siento por Rus es puro, inocente. No hay maldad en estos sentimientos. Sólo entrega, devoción.


    Debo hablar con Borg y contárselo con el corazón en la mano. Decirle «Borg, durante este viaje me he enamorado. Lo siento. Lo siento de verdad, porque sigo valorándote y queriéndote como al principio. Pero nuestra sangre ya ha hecho mucha mella en lo que una vez fuimos. Sé feliz. Te mereces serlo, igual que lucharé por serlo yo. Los dos nos merecemos lo mejor».


    Y nuestra relación llevaba meses sin ser lo mejor. Raika lo había visto, me lo había intentado decir, y yo me había puesto a la defensiva.


    Tuve que confiar más en mi mejor amiga.


    No separamos. Tratamos de recuperar el resuello.


    —Eres preciosa, majestad. Adoro cómo se te colorean de rosa las mejillas cuando estás caliente.


    —No estoy caliente —miento.


    —Embustera. ¿Vas a hacerme lo blanco negro siempre?


    —Hasta que muera de vieja.


    Suelto una risa.


    Me vuelve a besar. Se entrega con cada gesto, con cada caricia. Mi cuerpo los recibe con entusiasmo. El calor de mi bajovientre es tanto que creo que me correré con el primer roce de sus pantalones. Una parte de mí quiere colgarse de él como un mono y restregarse con su virilidad. Otra, la más tímida, vota porque las cosas surjan por sí mismas.


    «Toc, toc, toc». Tocan a la puerta.


    Lo escucho lejos, como si la puerta estuviese en otro plano de la realidad. Vuelven a tocar. En esta ocasión, Rus se retira. Tiene los labios rojos y el pelo despeinado. Las pupilas dilatadas en ese precioso azul cielo. Una gota de sudor le baja por la sien.


    Está buenísimo.


    Es el típico chico peligroso al que una adolescente se entregaría sin pensarlo dos veces.


    —Adelante —grazno.


    Ni yo me reconozco.


    Raika entra. Supongo que siente la energía que hay entre nosotros, ¡porque me dedica la sonrisa más traviesa de todo su repertorio!


    —¿Interrumpo algo? —comenta de manera angelical.


    Yo carraspeo. Todavía lucho por recuperar el control de mi (sé que estas palabras no son típicas de mí, pero es la verdad) coño enloquecido.


    —Nada. Nada. Pasa.


    Rus profiere una risita pilla. Levanta una ceja antes de mirarme y decir:


    —Yo me voy a descansar… Si es que puedo. Creo que tendré que darme un baño antes.


    Me guiña un ojo y se larga.


    —¿Un baño? ¿Se refería a… a…? —titubeo.


    Imágenes de él agarrándose su miembro en la bañera mientras piensa en mí, me asaltan.


    —Sky, relájate —recomienda Raika, aunque es evidente que se lo está pasando bomba—. Todos los hombres se masturban en la intimidad de su habitación.


    —¡Raika!


    —¡Sky! —se burla.


    —Es que…


    —Eres capaz de mover el agua del mar, pero te ruborizas cuando te hablan de sexo. Eres de lo que no hay.


    —¡No me quiero imaginar cómo Rus se masturba en su bañera!


    —¿Cómo que no? La imagen mental no es nada desagradable. Rus está buenísimo.


    —Raika…


    —Sólo estoy siendo sincera. Ahora te toca a ti: os habéis besado, ¿eh?


    Me separo de la pared. Mis piernas ya no tiemblan.


    —Un par de piquitos inocentes.


    —Por eso él llevaba los labios como si acabara de comer moras, y a ti te faltaba soltar gemiditos de placer.


    Calor, calor, calor. Al fin, mi amiga estalla en carcajadas. Comenta:


    —¡Vale, vale! Ya no te avergüenzo más. Pero, dime: ¿qué ha pasado con eso de que era un engreído y de que no pensarías en nadie que no fuera Borg?


    Da pasitos cortos hacia mí, me agarra de la mano y me obliga a sentarme en la cama con ella. ¡Vaya, esta noche tendré media cama húmeda! Raika no se acostumbra a dejar charquitos ahí donde va.


    Me desinflo.


    —Todo lo que te dije entonces era verdad. Yo jamás querría hacer daño a Borg. Ese día no me planteaba tener nada con Rus. Lo odiaba. En parte, aún lo odio, pero de otra forma.


    —Ains…, si es que del amor al odio hay un paso.


    Ignoro su comentario. Continúo:


    —Todo empezó cuando descubrí que me sacaba de mis casillas para que no pensara en mi padre, en Viggo, en Sen, incluso en cómo estará mi madre. Me hacía rabiar porque se identificaba con mi dolor y no quería que yo lo sintiera. Cuando lo comprendí, las cosas cambiaron.


    —¿Te enamoraste?


    —No. Empaticé con él, pero no fue hasta la fiesta en el barco que me di cuenta de que me había enamorado.


    —¿Qué pasó en la fiesta?


    Pestañeo. ¡Es cierto que ella no estaba cuando el marinero me atacó! Le cuento cómo me acorraló, cómo lo derribé y cómo Rus hizo que se meara en los pantalones. Cuando acabo, ella se ríe por lo bajini.


    —Uhhhh. Siempre me han encantado los chicos que quemarían el mundo por ti. Rus es de esos, ¡lo sabía! Un buen chico no podría tener esa sonrisa de canalla.


    —Lo sé. —Me carcajeo. Comienzo a relajarme de verdad. Necesitaba tener esta conversación con mi mejor amiga—. El caso es que hoy le he dicho que debía alejarme de él porque estoy casada.


    —No estás casada de verdad…


    La interrumpo levantando una mano.


    —PERO él me ha dicho que no está dispuesto a esperar. Que dentro de poco nos enfrentaremos a Dreama y podríamos estar muertos.


    Le cuento hasta el último detalle de lo ocurrido. Ella opina:


    —¡Me parece perfecto que hayáis dado el paso! Sky —me aprieta las manos—, te lo dije en su momento y te lo vuelvo a repetir: estáis hechos el uno para el otro. Quiero que seas feliz y con Borg jamás lo serías. Vuestras diferencias eran enormes. Y no pienso que lo estés traicionando. No si eres sincera con él. Lo vuestro ya estaba roto antes de separaros.


    —¡Pero he besado a otro!


    —Y él lo entenderá. Le dolerá, por supuesto, pero el corazón es caprichoso y hay que encontrar a la persona que te haga sentir plena. Si estás constantemente luchando y sacrificándote, te agotarás.


    —Quizás Borg ya se estaba agotando.


    Raika asiente.


    —Pasabais mucho tiempo en el mar Tumba. Cada vez que volvíais al castillo y yo os visitaba, lo notaba cansado.


    —Quemado.


    Asiente de nuevo.


    —Lo sé. Espero que él también encuentre a alguien a quien amar de su misma raza.


    De repente, un golpe tremendo suena en la ventana. El cristal vibra y las dos damos un salto y nos levantamos del colchón.


    —¡Qué ha sido eso! —exclama mi amiga.


    Yo ya estoy dirigiéndome al cristal mientras en mis manos reúno una bola enorme de agua. Al otro lado hay un cuervo. En la pata, un mensaje enrollado.


    —Un cuervo.


    Abro y el animal se posa en el alféizar y grazna. Fuera, las olas rugen con calma.


    —Dice que ha pasado un calvario para encontrarte.


    —Pues dile que lo siento mucho.


    El ave levanta la pata y yo desato el mensajito. Reconozco la letra al instante. Lo leo en voz alta:


     


    Sky, soy Borg. He descubierto algo grave: Dream no quiere los poderes de las razas para vengarse de ti e implantar la esclavitud, los quiere para invocar al Destructor. ¡El Rey del Inframundo!


    NO SE OS OCURRA MOVEROS DE DONDE ESTÉIS. Vamos en camino. Tardaremos tres días en llegar. Necesitaremos todas nuestras fuerzas para impedir lo que viene.


     


    Es prácticamente un garabato, como si le hubiese costado escribirlo.


    Poco a poco, las palabras leídas caen encima de nosotras como piedras de veinte kilos. Una tras otra. Claras, directas.


    —No lo entiendo bien. —Raika es la primera que habla. Vuela y se coloca a mi lado para mirar el papel—. ¿No decían que el Destructor no existía? ¿Y cómo sabe él que Dreama quiere los poderes para invocarlo? No lo sé… No tiene mucho sentido.


    —No lo tiene, pero es obvio que cuando escribió esto estaba nervioso. Apenas se explica. Es una nota escrita con prisa.


    —Si es tan grave como él dice, ¿lo lógico no sería ir a por tu madre cuanto antes? Si lo esperamos y Dream se hace con los poderes de las razas, ocurrirá justo lo que él dice que no debe ocurrir.


    —Tienes razón. —Arrugo el papel—. Ahora más que nunca debemos llegar a la Montaña Frívola. ¡No permitiremos a un ser de pesadilla conquistar el mundo! El Rey del Inframundo debe quedarse en el lugar al que pertenece.


    Las dos asentimos con la determinación pintada en la cara. Apenas nos da tiempo de reaccionar antes de que se escuche jaleo en la parte baja de la posada.


    Abro mucho los ojos.


    —¿Y qué pasa ahora?


    El cuervo sale volando a toda prisa por la ventana abierta.


    —Son voces —comenta Raika. Se traslada a la puerta—. Alguien está atacando.


    No me hace falta más para desenvainar la espada y hacer a mi poder latir dentro de mi cuerpo. Un poder casi infinito que me enfría las entrañas y me colorea los ojos de azul plata.


    La puerta se abre con un estruendo. Rus entra tambaleándose, sujetándose el hombro. La sangre se desliza por su perfecta piel, por su mano. Su rostro, duro. Las cejas fruncidas y la mandíbula apretada por el dolor.


    —¡Rus!


    El corazón me da un brinco. Salto hacia él y lo agarro antes de que dé un traspié.


    —Sky, huye. Vete.


    Palpo su hombro, ahí donde está el orificio de entrada y salida de una flecha. Las lágrimas se me acumulan al otro lado de los ojos.


    —Ni hablar, no te dejaré aquí. No te perderé también a ti.


    Él clava sus dedos en mi muñeca. Ahogo un bufido de dolor.


    —No, tonta, no me voy a morir, pero tienes que irte. Vienen…, vienen a por ti. Y esa flecha tenía algo.


    Me llevo su sangre a la nariz y olisqueo.


    Curare mezclado con algo más. Cuando era pequeña, mi madre me dio una clase magistral de plantas venenosas, algunas de las cuales eran capaces de paralizar a un humano.


    El curare era una de ellas.


    —Curare —susurro.


    —Vete —insiste Rus.


    Pero yo niego, porque no soy capaz de abandonarlo en la habitación de una posada cualquiera. No sería capaz de dejarlo en manos del destino en ningún sitio.


    —No. Si quieren enfrentarse a mí, que lo hagan, pero no me separaré de ti.


    En sus ojos veo que lo entiende, seguramente porque él haría lo mismo conmigo. Su mirada se suaviza y me acaricia la línea de la mandíbula con la otra mano.


    —Reina tonta.


    Pese a la parálisis extendiéndose, me dedica su sonrisa de hoyuelos y me enseña sus blanquísimos colmillos.


    —Mátalos a todos —añade.


    —¿Va a morir? —La voz plagada de pánico de Raika.


    —No. Han mezclado el veneno con antídoto, lo cual indica que no quieren arriesgarse.


    »La antigua Señora de Karkun me quiere viva.


    —Pero no…


    Antes de que Raika finalice la frase, otra flecha entra silbando por la ventana abierta y se clava en mi hombro. Echo la cabeza hacia atrás y grito con todas mis fuerzas.


    —Mierda, ¡la ventana! —Raika se levanta a cerrarla.


    Ya es tarde. Oigo cómo alguien canta victoria ahí fuera. Entra más gente a la posada. Los pasos suben por las escaleras, recorren el pasillo. Rus trata de ocultarme debajo de su cuerpo. Un hormigueo se extiende primero por los dedos de mis pies, por mis manos, sigue por piernas y brazos. Es terrible, porque duele como si te metieran en una piscina de pirañas.


    —Raika, ¡huye! Borg tiene que saber esto. Búscalo en el Desfiladero del Despeño. Jamás vendría aquí en barco.


    Mi amiga mira a un lado y a otro sin saber por dónde escapar. Mientras la puerta se abre y una muchedumbre de hombres de Dreama se abalanzan hacia ella, alcanzo su tobillo y lanzo mi poder por su agua. Mi amiga estalla en el aire, se hace un charco en el suelo. El espectáculo obliga a los antiguos esclavistas a detenerse durante unos segundos. Incluso Rus se queda sin respiración.


    Susurro:


    —Lo siento mucho.


    Pero lo cierto es que acabo de dar a Raika el poder de cambiar de forma.


    Mi amiga se cuela por las rendijas de madera del suelo y sale de la posada sin que nadie la detenga.


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    JOANNA


     


    El Desfiladero del Despeño nos está volviendo locos. Ya hemos pasado la primera mitad, pero es en esta zona donde de verdad comprobamos que los animales salvajes están perdiendo el miedo al fuego. En alguna que otra ocasión he visto a seres de otro mundo observarnos y esconderse entre los árboles, en las alturas. Y las rocas… es lo peor, porque literalmente hemos estado a punto de morir en varios desprendimientos.


    Ayer mismo tuvimos que despertar a toda prisa cuando un miembro de la Guardia avisó de que los lobos nos habían rodeado. No pararon de atacar hasta que matamos a dos de ellos.


    Nos los comimos y guardamos su piel.


    Temprano por la mañana, una roca ha golpeado a un tal Mark en la cabeza. Sigue vivo, pero no ha vuelto a despertar. Apuesto cualquier cosa a que no lo volverá a hacer. Esa roca le ha partido el puto cráneo.


    El grupo se ha sumido en un silencio reflexivo. Ya no hay conversaciones animadas, ni risas. Es todo un miedo tan profundo que se huele.


    Lo bueno es que me estoy acostumbrando a dormir apretada entre Borg y Bufón. El caballo es un viejo cascarrabias. Es una montaña marrón chocolate, casi negro. Le encantan las hierbas aromáticas y las flores de color blanco. ¡Quién lo diría!


    —Es uno de los pegasos que nos acompañaron en la Batalla de Larkos —comentó Borg una vez.


    Me resulta difícil imaginarme a este viejuno con sus alas extendidas.


    —¡Eh, mi rey! —exclama un miembro de la Guardia.


    Borg levanta la cabeza en su dirección.


    Los ojos castaños observan a su alrededor, vivos, alerta.


    —¿Qué ocurre?


    —¡Mira!


    A lo lejos, una vibración en el aire. Una ondulación. En un punto a varios metros hay una distorsión. ¿Qué es eso? Se mueve como un… Como un… Y debajo hay un…


    Pestañeo.


    ¡No puede ser real lo que estoy viendo! Aunque, claro, ¿quién soy yo para juzgar lo que es real?


    —¿Qué coño es eso?


    Apoyo la mano en Colmillo, preparada para enfrentarme al demonio volador.


    —Petardo —suelta Borg.


    —¿Petardo? —Frunzo el ceño.


    ¡No entiendo nada!


    La ondulación y la forma con alas se acercan a una velocidad vertiginosa.


    —Es un demonio. ¡Ningún ser vivo vuela tan rápido!


    Avanzo. Comienzo a remover el fuego de mi interior. Si es un demonio fuerte, tendré que utilizar mi poder. A estas alturas no creo que Borg intente matarme. Nos ha dado tiempo a conocernos. ¡Parece mentira que esté confiando en un hombre hasta el punto de pensar en contarle mi secreto!


    Para mi sorpresa, Borg me detiene con firmeza en el sitio.


    —No es un demonio, Joanna. Es Raika.


    —¿Raika? —Pestañeo—. ¿Raika Susurradora? ¿La dama de agua?


    —La misma. Viene montada en su pegaso. Teniendo en cuenta la velocidad a la que cabalga, ha ocurrido algo horrible. —Se pasa las manos por el pelo. Nunca lo he visto tan nervioso—. Mierda. Mierda…


    Las alas de Petardo se sacuden mientras aterriza. ¡Estoy a punto de caerme de culo! Pocas cosas me impresionan. Las alas de un pegaso es una de ellas. Revuelve el aire provocando que mi cabello se meza hacia atrás. Sus patas son delgadas, fuertes, y se nota que es un caballo con carácter en su forma de moverse por el espacio.


    Encima, distingo la forma femenina de una mujer alada. Es curioso: sonríe, intuyo cómo lo hace, pero tengo que esforzarme. Mi cerebro se retuerce, se intenta habituar a este ser traslúcido que habla y respira. Se mueve de un modo distinto. Más elegante.


    Se baja del pegaso. Este le ofrece la cabeza, cariñoso.


    —Borg.


    —Qué ha pasado —suelta este, sin ceremonias—. Dónde está Sky.


    Una pausa antes de responder:


    —La tienen. Se la han llevado a ella y a Rus.


    Borg aprieta la mandíbula, los puños. Los nudillos se le ponen blancos. En estos días no lo he visto reaccionar así. Su mirada marrón chocolate se convierte en una tormenta de arena repleta de promesas de venganza. Su mano derecha envuelve la empuñadura de la espada. Se pone recto, saca pecho, parece más grande de lo que es. Está temible con su armadura Terrestre, con su capa de piel encima de los hombros.


    Me encantaría que me lo hiciera duro, justo con esa expresión.


    Lástima que esté pillado.


    —¿Por qué a Rus?


    Vaya… ¡curioso! Raika se ha puesto nerviosa cuando Borg ha preguntado por Rus. ¿Habrá tenido Sky un desliz? Soy bastante intuitiva, todo sea dicho. Algo me dice que a Raika no le gusta hablar del tal Rus delante de Borg.


    —Él protegió a Sky con su vida. Lo paralizaron con veneno. Aun así, se las ingenió para avisarnos.


    —Es un buen líder. —¡Ah, así que ese Rus es un líder!—. Cuéntamelo todo.


    La dama de aire informa rápido de lo acontecido en el puerto de Mákaras. El esclavista tenía razón: los estaban esperando. Una vez más Dream se ha adelantado. Las yemas de mis dedos se calientan. Los sacudo y me doy cuenta de que he estado a unos segundos de dejar a mi fuego salir a pasear.


    Bajo la mirada, no vaya a ser que se me hayan puesto los irises rojos.


    Borg habla:


    —Tenemos que ir en pegaso YA. Si han secuestrado a Sky y a Rus, significa que todo está preparado y que Dreama no quiere interrupciones.


    —Eso he pensado yo —coincide Raika.


    Tiene las alas tensas. Si estuviesen hechas de carne y músculo, estoy segura de que las vería contraerse. Continúa:


    —Ellos no tienen pegasos. Tardarán un día más en llegar a la Montaña Frívola. Si ambos salimos ahora, los alcanzaremos allí.


    —Pero iríamos sin ejército. Seríamos sólo los tres —intervengo.


    Raika repara en mí por primera vez desde que aterrizó.


    —¿Y tú eres…?


    Me contempla de arriba abajo, de abajo arriba. No me gustan los escrutinios.


    —Una Adoradora, ¿es que no tienes ojitos en esa cara de agua?


    La muchacha suelta una risa seca.


    —Me refiero, más bien, a qué tienes tú de especial para pensar que vas a acompañarnos. Si queremos llegar a tiempo, iremos Borg y yo. Sólo tenemos dos pegasos. El resto de la Guardia seguirá su camino. Llegará cuando tenga que llegar, y tú irás con ellos… a no ser que seas la Terrestre con sangre real que hemos estado buscando.


    Oh, ¡la damisela tiene agallas! Pongo la expresión más malvada de todo mi repertorio.


    —¡Anda! ¡Pero si eres valiente! Según lo que dicen de ti, te imaginaba recogiendo moras por el bosque, escondidita en tu montaña.


    Me cruzo de brazos. Me capa me acaricia la piel de la muñeca. 


    Me ignora. Se gira hacia Borg.


    —¡¿Pero quién cojones es esta?!


    —Es una larga historia…


    —¿Tiene sangre real, o no?


    —No lo sé.


    Raika posa las manos en sus caderas.


    —¿Cómo que no lo sabes?


    —Es una bruja, pero no es una Terrestre con sangre real.


    —¡¿Y cómo se supone que va a ayudarnos una bruja?! No. Ella se queda aquí.


    —¡Eh! Yo no soy una bruja, y tampoco pienso quedarme aquí.


    La pequeña dama de agua comienza a impacientarse. Se dirige hacia su pegaso y monta sobre él.


    —No tenemos tiempo de discutir. Borg, monta. Cada minuto que perdemos puede ser crucial.


    Mi muchachito se dirige hacia Bufón. Les habla al resto de la Guardia antes de montar:


    —Ya habéis escuchado a Raika: seguid hacia la Montaña Frívola. Puede que os necesitemos, o puede que estemos muertos cuando lleguéis. —Después de subir, clavando su vista en mí—: Tú te vienes.


    —Pero… —comienza la dama de agua.


    La pequeña victoria se hincha en mi pecho. Salto sobre el caballo.


    —Pero nada, Raika. No es una Terrestre con sangre real, no es una bruja, no sé lo que es, pero algo me dice que nos será útil.


    —O sea que no sabes quién coño es, pero confías en ella. ¿Qué clase de hechizo te ha echado?


    Ignoro los lloriqueos de la mejor amiga de Sky. Cuando oía hablar de ella, pensé que me caería bien.


    Estaba equivocada. Me cae como una patada en el coño.


    —No me ha hechizado. Es mi instinto el que me dice que tiene poder.


    De pronto, Raika abre mucho los ojos como si recordara algo. Me señala con el dedo Índice.


    —Un momento… ¡Yo te he visto! Entraste en una posada de Hisrak mientras Sky y yo desayunábamos. Te sentaste al otro lado de la chimenea. Ibas sola y Sky dijo…,  dijo…


    Levanto una ceja. Así que nuestra reina fue el motivo del ambiente chisporroteante ese día. ¡Lo recuerdo como si fuese ayer!


    —¿Qué dijo? —insta Borg.


    Pone a Bufón en posición. Me tambaleo un pelín sobre su lomo. No estoy acostumbrada a montar a caballo.


    —Dijo que era peligrosa. ASEGURÓ que lo era. Una Adoradora peligrosa con mucho poder.


    Incluso el grupo de soldados me observa con nuevos ojos. Me lamento interiormente. ¡Había conseguido caerles bien! Pero ahora he vuelto al punto de partida. Soy la chica misteriosa de aire oscuro que Borg trajo con él y que ha dormido junto al rey y un caballo. Una bruja oscura con el corazón podrido.


    Se equivocan, pero no sé cómo conseguir que lo vean.


    Borg me obliga a mirarlo, hecho una furia. Es la primera vez que me lamento de estar sentada delante de él, bien pegada a su pecho. Su mirada y la mía están tan cerca…


    —¿Lo sabías? ¿Viste a Sky en la posada y no me dijiste nada?


    Niego.


    —Por supuesto que no. Recuerdo que ese día había algo raro en el ambiente, en el aire, pero sólo eso. No levanté la cabeza hasta que estuve sentada con el mapa delante.


    Me palpo uno de los bolsillos interiores de la capa.


    —¿Se supone que debo creerte?


    —¡Te lo juro! —Muestro las palmas de las manos—. Puede que Sky me viera, pero yo no la vi a ella.


    —¿Eres consciente de que una de las personas en la que más confío aseguró que eres peligrosa? Joder… —Sus brazos se ponen duros—, ni siquiera sé quién eres. Soy un inconsciente. He dejado venir conmigo a una chica sin conocerla.


    El corazón brinca dentro de mi pecho, nervioso. Por mucho que el fuego de Zarpas me acaricia con calma, no logra nada. El único chico en el que confío, el único con el que me he abierto, me observa con una mezcla de odio y tristeza. Mi estómago se retuerce, mis latidos trastabillan, las lágrimas se acumulan al otro lado de mis ojos.


    «No puede ser, Joanna, tú no eres así. Es patético.»


    Pestañeo para ahuyentarlas.


    —No te culparé porque pienses eso, Borg. Pero te pido que recuerdes que yo ya me dirigía a Mákaras, que fuisteis vosotros los que me encontrasteis y que yo te enseñé el libro. Si estuviera a favor del Destructor y de lo que está haciendo Dream, ¿por qué contarte todo eso? —Niego—. Te habría utilizado a mi favor, no lo dudes. Y los Adoradores me llamaban bruja porque soy lista, porque tengo…


    —¿Tienes qué?


    —Tengo carácter.


    Una sospecha en su rostro. No me cree.


    —Sky dijo que eras poderosa. —Su voz, dos tonos más baja. Es grave. Un tigre a punto de atacar—. Y tú reconociste en la posada que tienes un secreto y que no me lo querías contar. Me dijiste: «No voy a contarte mis temas personales. A partir de ahora, me uno a vosotros por voluntad propia, así que ya no soy vuestra rehén. Ahora soy tu compañera y tienes que respetar mi privacidad».


    —No sé si me sorprende más que te acuerdes de eso o…


    —No te andes por las ramas. ¡No hay tiempo! O me convences, Joanna, o aquí te quedas.


    Se baja del caballo. Doy un grito cuando Bufón se alza sobre las dos patas traseras y pierdo el equilibrio. Antes de llegar al suelo, Borg me agarra para que no me parta la crisma. Me suelta y se aleja. Monta en el pegaso en solitario.


    —No, Borg, no puedo decírtelo. ¡Tú no lo entiendes!


    La chica orgullosa que tengo dentro intenta levantar la cabeza y salir a la superficie. Tengo que obligarla a quedarse ahí. Es más importante llegar a Mákaras, estar metida en el caos del que habló la bibliotecaria. Quiero saber quién soy, cuáles son mis orígenes. Si no aprovecho esta oportunidad, no sé si volveré a tenerla.


    ¿Qué ocurrirá si le enseño lo que tengo dentro de mí? ¿Me tendrá miedo? ¿Pensará que soy un peligro? ¿Un arma? ¿Arraigaré su desconfianza hacia mí?


    Una nueva caricia de Zarpas. ¿Qué pretende?


    Lo sé. Él es consciente tan bien como yo de que a veces hay que arriesgar. Ahí, delante de casi una decena de personas, voy a hacer lo que siempre he temido.


    Voy a mostrarme tal y como soy.


    Porque no me queda otra. Me duele reconocer que estoy desesperada. Harta de no encontrar respuestas. Al contrario, cada vez hay más incógnitas.


    Si me muestro, podré resolverlas.


    Y Borg no me dará la espalda. Él no confía en mí, pero yo en él sí. No lo culpo. No le he dado razones suficientes para confiar en mí. Todo comenzó mal desde que me lo crucé. El cartel de «SE BUSCA» no me describe como a una santa, precisamente.


    Dejo escapar el aire. Las manos me cosquillean, el vello de los brazos se me eriza. El ambiente se espesa, se calienta.


    Raika exclama:


    —¡Eh! ¡Qué haces!


    Bufón se encabrita. Borg le acaricia el cuello, lo agarra de las riendas con sus manos rudas. El pegaso no tarda en tranquilizarse. Deja la huella de sus cascos marcada en la tierra.


    —Treinta segundos y me largo —asegura el hombretón.


    Levanto una mano.


    —¡Está bien! Voy a contártelo… A contároslo —me corrijo.


    Me coloco la capucha alrededor del cabello. Durante unos segundos me dan ganas de reír. Nunca he sido de seguir las normas estúpidas de los Adoradores, sin embargo, me encanta utilizar estos ropajes. Soy la primera a favor de tapar mis ojos con la tela negra de la capucha.


    Damos miedo.


    Respiro hondo. Comienzo:


    —No soy una bruja, Borg. En realidad, no sé qué soy, pero Sky tiene razón: soy poderosa. Peligrosa, no tanto. Supongo que mis poderes me permitirían serlo si quisiera. Si tuviera la intención de utilizarlos para hacer el mal.


    —Eres una mujer buena con poderes. Tienes sangre real —concluye.


    Muevo la cabeza a derecha e izquierda.


    —Tampoco. ¿No me has oído? No sé qué soy. No soy Terrestre, ni Aérea, ni Acuática. Lo que tengo dentro no tiene nada que ver con la tierra, el aire o el mar.


    —¿Entonces?


    El silencio se me hace insoportable.


    No aguanto más. Con un movimiento de dedos, pido la ayuda de Zarpas. Necesito a mi compañero. Si me voy a mostrar como soy, lo haré con todo. Y Zarpas es la mitad de mí misma. Sin él no puedo vivir. Sin él me marchitaría por la tristeza.


    Cuando las llamas titilan en mis dedos, los soldados de la Guardia lanzan exclamaciones, se alejan. ¡Algunos incluso se esconden detrás de sus escudos! El pegaso de la dama de agua retrocede con ella encima. Es Borg el único que se queda ahí delante, demostrando que no me tiene miedo. Su gesto me tranquiliza, porque me hace ver que, sea lo que sea lo que llevo dentro, me acepta como soy.


    No sé de qué me extraño. ¿De qué va a tener miedo un hombre que ha visto cómo su novia domina un mar entero?


    Zarpas se forma delante de mí. Primero su cabeza, su lomo, su cola. Concluye con sus patas de brasas encendidas. Mi querido lobo me llega por el pecho. ¡Nunca antes me he fijado en lo mucho que intimida! Si se pusiera a dos patas, sería más grande que yo. Joder: ¡es monstruoso!


    Por la reacción de los que me rodean, sé que tengo razón.


    Le tienen terror.


    —Borg, te presento a Zarpas, mi lobo de fuego.


    Zarpas se sienta. Mantiene las orejas erguidas y los colmillos a la vista. Gruñe a Bufón, pero Borg no le permite huir.


    —¿Tienes la capacidad de invocar animales de fuego?


    —No. CONTROLO el fuego —resalto.


    Para dar más énfasis, hago a unas llamas bailar entre mis dedos. Los muevo de un modo elegante, fino. Escucho algún «ohhh» y otros «waaaaa».


    El color naranja se refleja en el pelaje del pegaso y en un charco en el suelo.


    Borg se apea del caballo. Se acerca con pasos lentos.


    —Impresionante.


    Escudriño su expresión en busca de temor, de odio… ,de algo. No veo más que asombro.


    Cierro las manos.


    —Tus ojos son rojos.


    Le dedico mi sonrisa de vampiresa.


    —¿De verdad lo que más te sorprende son mis ojos?


    Miro a Zarpas de reojo. El lobo profiere una risita grave.


    —No. Me sorprende todo. No voy a decir que el lobo no da miedo. Es aterrador, pero es tuyo. Lo controlas.


    No estoy segura de si es una afirmación o una pregunta, así que asiento.


    —Es mi mejor amigo.


    Agacho la cabeza. Borg me obliga a levantarla colocando su dedo Índice bajo mi mandíbula.


    —Hablaremos más tarde de por qué un lobo de fuego es tu mejor amigo.


    —¿Eso quiere decir que me dejas ir con vosotros? ¿No te doy miedo?


    Mi sonrisa se hace más amplia. Mi pulso se acelera.


    ¡Maldito cuerpo!


    —No me lo das. Que me hayas enseñado tu secreto es suficiente para saber que eres una aliada. Puedes venir.


    En vez de reírme, le lanzo a Raika una mirada de suficiencia para cabrearla. Ella no demuestra su exasperación.


    —Por fin me dejas estirar las patas, ama.


    Los miembros de la Guardia dan un respingo. No esperaban que el lobo hablara. Uno chilla:


    —¡Habla! ¡Esa bestia habla!


    Zarpas replica:


    —No soy una bestia, hombrecillo. Soy un lobo de fuego. ¿Es que estás ciego?


    Otro se carcajea y comenta:


    —¡JA! Te ha llamado Hombrecillo.


    —Para mí todos vosotros sois hombrecillos —ruge Zarpas.


    Travieso. ¡Se lo pasa tan bien como yo provocando miedo!


    Se gira y da un bocado al aire.


    —Zarpas —advierto.


    Se carcajea por lo bajini.


    —Perdonadlo: le encanta divertirse a costa de otros.


    —Eso me suena —objeta Borg.


    Sonrío.


    ¡Menudo peso me he quitado de encima!


    —Oye, aunque la chica nos haya dicho su secreto, sigo sin confiar en ella. Repito que Sky dijo que es peligrosa. Ahora que he visto de lo que es capaz, me fío aún menos de ella.


    ¡Ya estaba tardando en hablar la grandísima Raika Susurradora!


    —¡¿Pero por qué me odias?! —le grito.


    Ella no me responde. Continúa hablándole a Borg:


    —Además, tiene el poder del fuego. ¿Quién sabe de dónde viene y adónde puede llegar? ¿Y si es un demonio?


    Las palabras de mis padres acuden a mi mente en tropel, revueltas, dañinas: «si se queda aquí, nos matará»; «tenía la esperanza de que no heredara esa monstruosidad»; «está poseída por el Destructor»; «lleva el demonio dentro. Todo lo que toque morirá».


    Y todavía no sé qué soy. Lo que es peor: la teoría de que soy la reencarnación del Destructor ha ganado peso en las últimas semanas.


    Algo ve Borg en mi expresión, porque me defiende. ¡ME DEFIENDE! Me siento genial cuando lo hace, y eso es malo. ¡No estoy yo para enamorarme del esposo de la reina!


    —Vendrá sea lo que sea. Puede ser útil. Además, valora lo que ha hecho por nosotros. Sin ella no tendríamos ni idea de las verdaderas intenciones de Dreama. 


    —¿Es eso lo que soy? ¿Un instrumento? Algo útil por su poder.


    —No, Joanna. Eres una mujer fuerte que merece que la valoren a ella entera, no sólo por tu poder. Si fueses un instrumento no te habría cogido cariño durante el viaje.


    Aunque debería haberme sentido como un cachorrito herido recibiendo una caricia, sus palabras se clavan en mi corazón.


    

  


  
    CAPÍTULO 22


     


    Me pesan los párpados.


    Giro la cabeza y registro cada detalle de la habitación donde me retienen. Lo retiro, no es una habitación: es una cueva. ¿O unas mazmorras? No estoy segura. Allá donde miro veo piedra y tierra. Las paredes irregulares iluminadas por el resplandor del fuego de las antorchas.


    Es una montaña. Es… ¿la Montaña Frívola?


    Trato de levantar la cabeza.


    El lugar es circular, amplio, al fondo hay (lo que parece) un pasillo oscuro. Quizás me han traído por ahí o conduce a túneles más profundos. A lo lejos intuyo el sonido de gotas cayendo.


    Me duele todo. El veneno ha dejado entumecidos mis músculos. Me cuesta mover la cabeza, los brazos, las piernas. ¡Y la espalda me duele! Estoy atada, tumbada en una especie de cama de roca. Espero que esto no sea un puto altar.


    —Rus —susurro.


    Giro el cuello. En efecto, a unos metros más allá está el líder, pero a él no lo tienen atado a un trozo de piedra, sino metido en una jaula. Está tirado de cualquier forma, con el pelo colgando entre dos de los barrotes. La camisa encharcada de la sangre del hombro. Me consuela que no hay la suficiente como para haberse desangrado, y que la flecha no se le quedó clavada.


    —¿Sky? ¡Oh, Sky! ¡Eres tú! ¡Hija!


    La voz de mi madre.


    —¡Mamá! —grito mientras trato de incorporarme.


    —Estoy aquí. ¡Aquí!


    Alargo el cuello hacia arriba, y ahí, atada al otro lado en una cama de roca similar a la mía, está ella: la mujer que me dio la vida. Las lágrimas recorren mis mejillas y no las detengo. Mi corazón se encoge al verla ahí, viva una vez más. He llegado a tiempo. Mejor dicho: me han traído aquí a tiempo. No sé qué pasará después, pero las dos estamos aquí. Tengo una oportunidad de volver a hablar con ella, de mirarla con los ojos llenos de vida.


    No lo cambiaría por nada. Habría vendido mi alma para este momento.


    —Estás viva —gimoteo. Me cuesta creerlo. El alivio es inmenso—. Por los dioses… ¡Por los dioses!


    —Oh, cariño. —Ella también llora—. No dudé ni por un segundo que volvería a verte, pero me gustaría que fuese en otras circunstancias. Lo siento tanto…


    —No lo sientas. He venido aquí porque he querido. No pienso perderte.


    —Pero mira cómo estamos ahora. Dream nos ha atrapado. Si te pasa algo —un hipido— no me lo perdonaré nunca.


    La garganta me arde por el esfuerzo.


    —¡No digas eso! Tú no tienes la culpa de que te secuestraran. La única culpable de todo esto es Dreama. Quiere invocar al Destructor. No sé cómo lo va a hacer, pero necesita los tres poderes de las razas.


    Una voz masculina cruza la estancia.


    —¿Entonces no era por venganza? Hola, Sky. Encantado de volver a verte.


    Desde mi posición tengo que mirar muy arriba para verlo, pero sus alas son inconfundibles: Gauvin. Jamás lo he visto tan delgado, tan apagado. Sin preguntarlo, sé que no le han dado de comer.


    Le tienen miedo a su furia. Lo quieren débil.


    —¡Gauvin! Oh, por Oscurvey, Pirannia y Osado… ¿Estás bien?


    —Si quieres que te sea sincero: no mucho. En cuestión de segundos acabaré por fusionarme con esta mesa.


    —¿Cuánto tiempo lleváis aquí?


    —No lo sé… Horas. La antigua Señora de Karkun lo ha pasado fatal para llegar a la montaña. Buen trabajo.


    Se ríe.


    Me parece admirable que sea capaz de reír en esta situación. Es un hombre genial.


    —Sigo sin acostumbrarme a la influencia que me otorga mi título.


    —Pues espero que tu influencia nos salve a todos, hija —interviene mi madre—. Todo indica que nos convertiremos en comida para peces. Si es cierto lo que dices, si Dreama intenta despertar al Destructor… ¿qué podemos hacer para detenerla?


    Me encojo de hombro. Uf…, el repiqueteo de las gotas al caer me está volviendo loca.


    —No tengo ni idea. ¿Usar nuestros poderes?


    Me concentro. Quiero que el agua de la montaña me obedezca. Manejarla para poder escapar de las ataduras.


    El pánico me abruma al notar una ausencia abismal en mi interior. Nada se revuelve dentro de mi pecho. Ni una gota de magia erizándome el vello de los brazos.


    —No te esfuerces: sus brujos han hecho algo. Yo también estoy neutralizado.


    Tiro de las cuerdas.


    —Pues si no es con magia, será con constancia.


    No tardo en rasgarme la piel de las muñecas. La carne rosa se enrojece. Tras unos minutos aparece la primera gota de sangre y las ataduras no se han aflojado ni un pelín.


    —No te esfuerces, cariño. Lo que intentes, lo hemos probado nosotros —comenta mi madre. No me detengo—. Prefiero invertir el tiempo que queda despidiéndonos.


    El estómago me da un vuelco.


    —¡No digas eso! No vamos a morir.


    —No lo sabemos.


    —Que no, mamá. ¡No!


    —Sky, quiero que sepas que eres mi orgullo. El momento más feliz de mi vida fue cuando te vi por primera vez. Me miraste con tus ojitos azules, me agarraste la mano con tu manita de bebé, y supe que te protegería. Me llevaría el secreto de mi procedencia a la tumba si hacía falta.


    La voz se le quiebra al final. No soporto escuchar sus gimoteos, la despedida. No puedo.


    Sencillamente no puedo.


    Me sacudo con más ahínco.


    —Mamá, no vamos a morir. No. No. NO. ¡NO! —suelto un alarido.


    Porque lo cierto es que preferiría morir antes de ver cómo lo hace mi madre. Antes de perderla igual que perdí a mi padre, a Viggo, a Sen. Me siento completamente desgraciada.


    ¿Qué he hecho yo para merecer lo que me ha pasado estos años?


    —Te quiero —continúa ella—. En parte, tengo ganas de que nos reunamos con tu padre al otro lado. Sé que no debería ser consuelo, pero pensarlo me hace sentir mejor. Unirnos otra vez como una familia feliz.


    —Yo también te quiero —lloro—. Pero no voy a aceptar la muerte así como así. No a manos de Dreama. No quiero que se salga con la suya. Si lo hace, el mundo entero estará perdido.


    —Pero nosotros no lo sufriremos.


    Sacudo la cabeza.


    —Nosotros no, pero Borg, Raika, Ayleen… Si invoca al Destructor, estamos perdidos. No habrá forma de detenerla.


    Un quejido a mi derecha. Pongo mi atención en Rus. Este se está incorporando mientras se palpa el hombro.


    —Ah…, me duele el cuerpo.


    —¡Rus! Oh, por los dioses, ¡Rus!


    El líder levanta la cabeza. El pelo le cae sobre los ojos al hacerlo, así que lo aparta con la mano.


    —Oh, mierda —replica.


    Hace un barrido visual a la cueva. Añade:


    —¿Estamos en la Montaña Frívola?


    —Sí. Con mi madre y con Gauvin.


    Él no está atado, así que tiene la posibilidad de verlos con más claridad. Puede moverse.


    —Estáis vivos.


    —Muy observador —intento bromear.


    Patético. Bromear cuando estás incapacitada y a unos minutos de palmarla.


    A pesar de todo, él sonríe. En un visto y no visto, se pone muy serio.


    —Oh…, esto es malo.


    —¿Qué ocurre?


    Se levanta. Desde aquí veo su cuerpo perfecto. Sus músculos se contraen con cada movimiento. Sus bíceps me hacen recordar el beso en el puerto. Perdí completamente el control, pero aquí, al borde de la muerte, ¡no puedo darle más la razón!


    «En la vida hay que dejarse llevar con la persona indicada, mañana podemos estar muertos y no soportaría no besarte antes de morir», dijo. Y aquí estamos. No me arrepiento de haberlo besado.


    La revelación es otra confirmación más de que debo acabar mi relación con Borg por mucho que lo quiera.


    «¿Acabar mi relación con Borg?» pienso. «Ni siquiera sé si volveré a verlo. Es posible que jamás pueda contárselo y pedirle perdón.»


    —Estáis colocados de un modo muy específico.


    —Qué quieres decir.


    Agarra los barrotes.


    —Estáis tumbados con la cabeza posicionada alrededor de un hechizo. Debajo de vuestras cabezas hay…


    Se queda callado. Jamás he visto a Rus ponerse blanco por la impresión.


    —Qué —insto.


    El pánico amenaza con apoderarse de mí.


    Rus responde con la voz más baja (está claro que teme decirlo):


    —Hendiduras conectadas a runas talladas en el suelo. Estáis encima de un hechizo enorme.


    Pataleo entonces con más fuerza. Mis muñecas ya están resbaladizas por la sangre, ¡pero me da la impresión de que, cuanto más lo intento, más se aprietan las cuerdas a mi alrededor!


    —No puede ganar. ¡No puede ganar! —chillo.


    Un siseo de Rus.


    —Tranquilízate, majestad. Tiene que haber una forma de salir de esta jaula.


    Comienza a evaluar el material de los barrotes, a buscar imperfecciones. Los fuerza, los golpea.


    ¿Os hago un spoiler? 


    No ocurre nada. Pronto está lanzando patadas intentando desencajar algún barrote. Los golpes resuenan en mi cabeza, hacen eco, rebotan con las paredes.


    —Vas a llamar la atención de Dreama —le increpa Gauvin.


    La respiración de Rus está acelerada. Una gota de sudor baja por su sien izquierda.


    —Sky, ¿sabes qué pensé la primera vez que te vi?


    —Ni se te ocurra despedirte. —Si pensaba que había terminado de llorar, me equivocaba.


    —No lo estoy haciendo, pero quiero que sepas una cosa.


    —Y quieres que lo sepa porque piensas que podemos morir.


    —No te equivoques: todos los días podemos morir.


    —Pero…


    —Déjame decírtelo, Sky.


    Me quedo callada. No me gustan las despedidas porque la última vez que me despedí de alguien, acabó muerto.


    Sí, fue Viggo.


    —Me enamoré de ti en cuanto te vi de pie con esa espléndida armadura azul y blanca, y una corona acomodada en tu estúpida cabellera rubia, ¿sabes? —deja escapar una risotada seca, como si liberara el aire retenido—. Quizás debí decírtelo o quitarme de en medio porque sabía que estabas con el Terrestre, pero en mi interior ya tenía claro que te seguiría hasta el fin del mundo si me lo pidieras. Aunque me hubieras apartado una y otra vez, habría continuado ahí.


    —¿Es cierto?


    —Por supuesto.


    Cierro los ojos. Intento serenarme. Ya tengo clarísimo que las ataduras no van a ceder.


    —Pues yo debo decirte que no lo sentí como tú. Sí, me pareciste atractivo, pero tenía la cabeza en otra parte.


    Se ríe.


    —No te pido que lo sintieras como yo. Cada cual tiene su ritmo y su percepción de las cosas.


    —Sí, pero también quiero dejar claro que conforme te he ido conociendo me has gustado más. Si tengo la posibilidad de cerrar mi relación como es debido, te enseñaré lo que son sentimientos intensos.


    —Te acelero el pulso.


    —¡Rus! ¡Mi madre está delante!


    Mi madre se carcajea.


    —¡Oh, hija, no me voy a escandalizar!


    —¡Mamá!


    La cueva se llena de las risotadas de los cuatro. Unos segundos en los cuales intentamos ser felices antes de…


    Reprimo el pensamiento. A medida que las risas se apagan, mi madre toma la palabra:


    —¿Te acuerdas de lo que decía tu padre, Sky?


    —Los golpes son sólo obstáculos que la vida nos pone por delante para que aprendamos a levantarnos más fuertes.


    —Así es. Era su verdadera religión.


    —Al menos se podía agarrar a ella. ¿A qué nos aferramos nosotros? Los dioses nos han abandonado.


    Y lo digo en serio, porque un dios poderoso no permitiría que Dream trajera al Destructor a la vida.


    —No digas eso —comenta Rus. Se sienta en la jaula—. A lo mejor están esperando el momento apropiado.


    —O no. Es más probable que le tengan miedo a lo que viene. Entiéndelo, Rus, me cuesta creer que estén conmigo cuando han permitido que mi padre, Viggo, Sen y otros tantos mueran a manos de gente con la sangre fría.


    Nos quedamos callados. No porque estemos reflexionando.


    No.


    Por los pasos. Alguien se acerca por el pasillo oscuro, y no va sólo. Es un grupo de unas cinco o seis personas.


    —Rus, gracias.


    —¿Por qué?


    Hablo rápido. Las palabras se atropellan las unas a las otras.


    —Porque sin ti seguiría hundida en un pozo. Me has tendido la mano. A tu manera, ha funcionado.


    —¿Ya no me odias? —Menea las cejas.


    Le sonrío.


    —Un poquito.


    —Ah, estáis conscientes.


    La voz de la antigua Señora de Karkun cruza la habitación directa a nosotros. Es una flecha afilada. Me trae recuerdos de ese día en Larkos. Recuerdos de Raika muerta y yo perdiendo el control.


    —Dreama —gruño.


    Le enseño los dientes.


    Aunque me siento impotente aquí tumbada bocarriba, no lo demuestro.


    —Llámame Dream. Me gusta más. Mi nombre significa sueño. Hace pensar a la gente que tengo buen corazón.


    —Nadie en todo Karkun piensa ni por un momento que tienes buen corazón —ladra Rus desde su jaula.


    El miedo atenaza mi estómago mientras ella lo mira como a un trozo de carne recién hecha.


    —¿Y tú quién eres?


    —No te importa.


    Echa la cabeza hacia atrás y se carcajea. Luego, coincide:


    —Tienes razón, no eres importante. Estás aquí porque protegiste a Sky con tu vida. Si piensa por un sólo segundo en escapar, te utilizaré para que me obedezca.


    La sangre se me hiela en las venas.


    Han atrapado a Rus para chantajearme. Él es lo único que me detendría si pensara en huir. Si le pasara algo…


    Pero, por mucho que Rus me protegió en la posada, Dreama no tiene ni idea de mis sentimientos por él.


    —Él no es nada para mí.


    Rus intercepta mi mirada y me dedica un asentimiento leve. Sabe lo que estoy haciendo. Me seguirá el juego.


    —Ah, ¿me he equivocado? ¡Bueno! —exclama la malvada. Camina con tranquilidad en mi dirección—. De todos modos será un buen juguete con el que jugar. Mi cama está muy fría desde que mataste a mi querido Sigurd.


    Su mirada se endurece.


    La antigua Señora de Karkun sigue siendo igual de hermosa. Su pelo rojo cae con salero por su espalda, sus ojos castaños son alargados, parecidos a los de un gato, y están rodeados por pestañas tupidas y negras. Sus labios siempre pintados con carmín rojo. La ropa, provocativa y tan oscura como su alma. Luce la capa negra con gracia. Las uñas las lleva largas, afiladas, lo cual me hace pensar que las utiliza como un arma más. Su escote deja poco a la imaginación.


    —¿Te acuerdas de Sigurd? —Me clava los dedos en la mandíbula y acerca su rostro al mío.


    Un gesto violento. Deja claro que tiene control sobre mí.


    No por mucho tiempo.


    —Claro que lo recuerdo. Me encantó verlo morir.


    En vez de golpearme, sonríe con crueldad.


    —Yo también disfrutaré matando a tu madre y a Gauvin delante de tus ojos. Después te obligaré a observar cómo me follo a tu soldado Acuático sobre la sangre de los muertos. Entonces te mataré.


    Sus palabras se clavan una a una en mi pecho. Sé que es lo que pretende. No debería afectarme, pero lo hace. Mi cabeza se ha puesto en marcha y no paro de imaginar a Dreama montando a Rus en contra de su voluntad. A mi madre y a Gauvin con el cuello abierto, desangrándose.


    Le escupo. Ella pestañea, alza la mano izquierda y se limpia.


    Me suelta.


    —Muy maduro por tu parte.


    —Sé lo que pretendes.


    —Ah, ¿sí? ¿Y qué pretendo, según tú?


    —Invocar al Destructor.


    Se queda muy quieta. Por primera vez me da la espalda y camina hacia sus brujos meneando las caderas. Los brujos van vestidos iguales y ocultos bajo sus capuchas marrones. Son calcos los unos de los otros. Instrumentos.


    —No sé cómo lo has averiguado. Tsssss —chista—, me trae sin cuidado. Sí, voy a invocar al Destructor.


    —Pero, ¿por qué? No entiendo nada. ¿Qué ganas trayendo a la vida al dios del Inframundo?


    Su risa es espeluznante. Trato de no mirar más allá de ella y su grupo, ahí donde Rus intenta forzar la cerradura con algo fino que ha encontrado en el suelo. Quiero gritarle que se esté quieto, que no haga nada imprudente.


    No lo hago. Lo matarían al instante.


    —Aparte de vengarme de ti por matar a mi amante, gano el mundo. Él será yo. Yo seré él. Juntos tendremos los poderes de todas las razas y nada nos parará. Y tener bajo nuestro mando a un ejército de demonios del Inframundo lo hace más atractivo si cabe. ¡No hablemos ya de ser más poderosa que mis hermanos! Esos cabroncetes…


    —Estás loca.


    —Oh, qué tierna eres, reina falsa. —Se cruza de brazos. Apoya su peso en una cadera—. No sabes cómo salir de esta, así que me llamas loca —vuelve a chistar—. Además, me estás haciendo perder el tiempo.


    »Ya tengo todo lo que necesito y más.


    Hace un gesto rápido a sus brujos. Estos se colocan alrededor del círculo, a unos pasos de las runas.


    —La Luna está a punto de salir.


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    JOANNA


     


    Es difícil acostumbrarse a volar a tanta velocidad. Borg me ofreció un trozo de tela para ayudarme a respirar. ¡Y menos mal! Porque me cuesta incluso hablar. No tengo ni idea de cuántas horas llevamos de viaje. ¿Cómo son tan resistentes los pegasos?


    —¿Por qué dijiste que el lobo era tu mejor amigo?


    Me protejo entre sus brazos. Estoy helada. Ni siquiera la capa consigue calentarme lo suficiente.


    —Mis padres me entregaron a los Adoradores y allí… Bueno, pronto descubrí que ninguno era tan bueno como la gente decía. Tenemos fama de santos, de bondadosos, pero cualquier raza lleva dentro un demonio.


    —¿Eso crees? Que todos somos malos.


    Levanto la cabeza hacia él. Me observa desde arriba.


    —No, pero la mayoría sí. Y los Adoradores tienen tantas reglas, tantas limitaciones, que se descontrolan. ¿Sabes que no podemos tener relaciones fuera de nuestro círculo?


    —Me suena, sí.


    Su tono, monótono.


    —Y entre nosotros no hay muchas mujeres… Puedes imaginarte cómo nos ven.


    —Presas.


    —Objetos sexuales. Eso somos. —Hago una pausa. Siempre que hablo del tema me cuesta seguir. Es como si reviviera los maltratos, las violaciones—. Una noche, después de que me…, ya sabes, la soledad y la desesperación me superaron. Yo tenía doce años, joder… ¡Doce años! Me descontrolé y apareció Zarpas. Me habría vuelto loca hace mucho tiempo de no ser por él.


    —¿Te empezaron a violar con doce años?


    Algo se atranca en mi garganta. Toso.


    —Lo intentaron antes, pero Antrax se interponía. Cuando me bajó la regla dejó de importarle.


    —¿Antrax es el Adorador con más poder?


    —Ajá. Manda sobre todos. Va por ahí con su espada rúnica haciéndonos creer que sus órdenes son las de los propios dioses, pero lo dudo.


    —Todo esto es horrible, Joanna. Tu vida ha sido…


    —Una puta mierda —lo interrumpo—, lo sé. Fui feliz hasta los seis años, que quemé mi casa.


    —¡¿Quemaste tu casa?! Cuando lo dijiste pensé que era mentira.


    Me rasco las cejas. Confío en que si pierdo el equilibrio él me sujetará. Me concentro en el movimiento de las alas de Bufón y de Petardo delante de nosotros.


    —Hasta los cimientos. Fue por una pesadilla. Mi poder despertó y lo consumió todo. Por eso mis padres me entregaron a los Adoradores.


    —Tuvo que ser una pesadilla horrible.


    —No lo sé. No la recuerdo.


    Borg hace algo que no me esperaba: me aprieta los brazos para darme ánimos. Es lo más parecido a un abrazo que he recibido desde… ¡A saber desde cuándo!


    —¿Tus padres te tenían miedo? —inquiere.


    Su respiración es pausada. Fácilmente podría estar en una posada tomando cerveza con unos amigos.


    —Sí. Los escuchaba hablar a escondidas. Ellos creían que dejaré de ser humana con el tiempo. Dijeron cosas como que estoy poseída, que mi propio fuego acabaría consumiéndome. Busco mis orígenes desde entonces.


    —Por eso robaste el libro de la biblioteca.


    —Sí.


    Me quedo callada. Normalmente no soy una chica de contar mi pasado, mis miedos. El único que sabe esto es Zarpas, y ahora también Borg. Lo peor es que ha salido de mí sin darme cuenta.


    Desahogarse sienta bien. Es triste no haberlo experimentado hasta los dieciocho años.


    —Es agradable tener a alguien que te escuche.


    Odio ver compasión en su mirada. No me gusta dar pena, pero, si lo pienso fríamente, mi historia es para tenérmela.


    Agggg…, ¡terrible! Mis experiencias me han convertido en la chica dura que soy ahora. Si fuese más blanda, quizás seguiría con los Adoradores, soportando sus maltratos como tantas otras.


    —Tu lobo te escucha.


    —A un igual que me escuche.


    —Entonces, me ofrezco a ser tu hombro sobre el que llorar.


    No lo puedo evitar: entierro mi nariz tapada por la tela en su cuello. Él me aprieta contra sí para darme ánimos y, ¡por los dioses! Sé que no tenemos nada, que está pillado, que es el puto rey, ¡pero me siento tan bien aquí, que duele! Duele porque sé que nunca seré MÁS para él.


    —¿Por qué no sigues las reglas de los Adoradores?


    Me separo de su pescuezo para mirarlo.


    —¿A qué viene eso? —Me carcajeo.


    Me duele la garganta de gritar para hacerme oír por encima del azote del viento.


    —Estaba pensando en lo descarada que eres. —Una de sus risitas viaja a mis oídos. Casi me hace sentir como Hisrak—. Los Adoradores siempre muestran sumisión: no nos miran, no se enfrentan a nadie, hablan correctamente, no dicen palabrotas… Si te educaron ellos, ¿por qué eres lo contrario?


    —¡Porque no me identifico con ellos! No estoy ciega, Borg. Veo cómo son. La falsedad, los pecados, la podredumbre de ahí dentro. Puesto que detesto vincularme con ellos, decidí ser el polo opuesto.


    —Pero cuando te vi llevabas la mirada gacha y el rostro tapado con la capucha. Las manos sobre el vientre.


    —Detalles que me ayudaron a llegar hasta aquí. Recuerda que mi cabeza tiene precio para Antrax. Me convenía actuar como si fuese una sombra.


    —No llamabas la atención.


    —Así es —asiento—. ¡Imagina a un Adorador solitario, saludando a todo el mundo y cantando canciones obscenas por la calle! Me habrían cazado antes de llegar a Hisrak siquiera.


    Borg se carcajea.


    —¡Tienes razón!


    —Como siempre, corderito. Ya me conocerás.


    Una pausa antes de decir:


    —Entonces estás en contra de sus reglas estúpidas.


    —De algunas sí. La de mantener relaciones sólo dentro del círculo de los Adoradores, es la peor.


    —Curioso.


    La diversión me burbujea en el pecho. En menos de lo que canta un gallo ¡me transformo en la Joanna traviesa con sonrisas de vampiresa!


    —¿Curioso? —Le acaricio la mandíbula con el dedo Índice. Él no se tensa. ¡Eso sí que es interesante!—. ¿Acaso quieres saber la información por algún motivo?


    —Por nada en específico.


    —¿No?


    Meneo el trasero contra su paquete. ¡Qué placer me proporciona notarlo endurecerse!


    —Joanna, no. Para.


    —Jo. Eres un aburrido.


    —Lo soy. Un aburrido casado.


    —Está biennnn —cedo, porque ya se enfadó conmigo hace poco—. Esperaré hasta que aclares las cosas con la reina.


    ¿Seguirá la reina viva cuando lleguemos a la Montaña Frívola?


    Resopla. Su aliento me hace cosquillas en la oreja.


    —¿Y quién te dice a ti que iré a copular contigo cuando aclare las cosas con ella? Quizás logremos arreglar nuestra relación.


    Frunzo la nariz.


    —¡¿Copular?! Qué asco de palabra. ¿Quién dice eso? Di, mejor, follar.


    —Follar, entonces.


    —Hmmmm. —Poso mi mano en la barbilla—. ¿Y por qué no? Estoy buena, te pongo, así que ¿por qué no acostarnos si estuvieses soltero?


    —Porque soy de los que prefieren que las cosas surjan por sí solas. Sin forzar.


    —No sería forzado.


    —Joanna, no hablemos de algo que no sabemos si pasará. Dentro de unos minutos será lo último en lo que pensaremos.


    Me dejo caer sobre él con todo mi peso, desinflada.


    —Perdona. Sé lo que está por venir. Pero quería imaginar que en el futuro no volvía a…


    —¿A quedarte sola?


    Me encojo de hombros.


    —Algo así. A ver, nunca he estado sola porque Zarpas me acompaña todo el día, pero es bonito pensar que tienes a una persona escuchándote, apoyándote.


    —¿Eso es lo que has sentido conmigo?


    —Sí —reconozco. Los pegasos disminuyen la velocidad, lo cual indica que estamos cerca—. Trayéndome aquí me has dado un voto de confianza. ¡Y menudo viaje te he dado contándote mi vida!


    Echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada. Yo lo observo, embelesada. Me encantaría acariciar su cabello castaño y corto.


    —Estoy encantado de conocerte mejor, Joanna. Y te he dado un voto de confianza porque en el Desfiladero del Despeño mostraste tus poderes. Sin embargo…


    —¿Sin embargo?


    Alzo una ceja.


    —No me quito de la cabeza que Sky dijo que eres peligrosa —suelta de carrerilla—. Lo siento.


    —No lo sientas: te demostraré que no busco destruir.  Para mí lo que cuenta son los actos, supongo que para ti también.


    —Sí. Las palabras se las lleva el viento.


    Al mirarlo se crea una conexión electrizante entre nosotros. No, electrizante no: de entendimiento. Siento que hay un lazo invisible uniéndonos.


    «Qué estupidez», pienso. También me pregunto si él habrá sentido lo mismo que yo, pues ha retirado la vista con demasiada rapidez.


    —¡Allí está la Montaña Frívola! —revolotea hacia nosotros la voz de Raika.


    El cielo está naranja. Las nubes son lágrimas de algodón con reflejos rojos. Parece que los dioses lloran sangre. El Sol se esconde al otro lado de la montaña, y la Luna comienza a alzarse encima de nuestras cabezas.


    Es un mal augurio.


    Y ahí, delante de nosotros, se encuentra la Montaña Frívola. Es tan escalofriante como me lo había imaginado, o más. La formación rocosa se levanta hacia el cielo con el perfil de un hombre de expresión torturada. La boca abierta dedica un lamento hacia arriba. Hacia los dioses.


    Si los gigantes existieran, juraría que es el rostro de un gigante pidiendo ayuda.


    Verla pone a cada célula de mi piel en tensión. Mi instinto se revuelve dentro de mí y el poder de mi pecho amenaza con descontrolarse. Me pican los ojos.


    —Ehm…, Joanna, se te están poniendo los ojos rojos y estás muy caliente.


    —Por ti siempre estoy caliente, bonito.


    Le intento quitar importancia a mi reacción, pero no puedo ignorarlo porque ha sido algo ancestral avisándome de una catástrofe.


    Despertando de su letargo.


    ¿Será el Destructor? ¿Habrá comprendido que es el momento de despertar y se está preparando en mi interior? Viniendo aquí ¿en realidad estoy poniendo en peligro al rey y a la reina?


    La idea hace que se me cierre la garganta.


    ¡Por los dioses! ¿Y si todo esto es una temeridad? ¿Y si el caos que va a desatarse soy yo? La bibliotecaria me dejó claro que aquí encontraría respuestas. ¿Se debe a esto?


    Si es así, utilizaré a Colmillo contra mí misma. No dudaré. Si hay algo que no soy, es cobarde.


    

  


  
    CAPÍTULO 24


     


    El ambiente se llena de electricidad estática. El cántico de los brujos es espeluznante. Ni siquiera sé si hablan en un idioma olvidado, o el hechizo es pura palabrería inventada.


    La sangre mana abundante de mis heridas. Al otro lado, Rus golpea la jaula con todas sus fuerzas. Suda tanto que se le pega el pelo a las mejillas.


    —¡Déjala ir! Utilízame a mí. ¡Utilízame a mí!


    Dream se carcajea. El sonido es retorcido, repleto de maldad.


    —Oh, ¿y dice Sky que no eres importante para ella? Es más que obvio cómo te mira, y la reacción que has tenido no es de ser un simple soldado. —Avanza hacia la jaula. Rus trata de agarrarla del cuello. No la alcanza—. Pero ¿por qué iba a intercambiarte por ella si a ti también te tengo a mi disposición? Os tengo a ambos. Ella verá morir a sus seres queridos, la mataré y, cuando logre mi objetivo, te utilizaré a mi antojo. Nunca he tenido un esclavo sexual: creo que ya va siendo hora.


    Se me llenan los ojos de lágrimas. Jamás me he sentido tan inútil. Mis poderes están apagados. Ya me había acostumbrado a ellos. Los había aceptado, y me encantaba notarlos debajo de mi piel, disponibles en todo momento. Amenazantes.


    Estoy vacía.


    No puedo salvar a mi madre, ni a Gauvin, ni a Rus. No podré contarle a Borg la verdad ni despedirme en condiciones.


    La cuerda se me aprieta alrededor, raja más profundo en mis muñecas.


    Chillo.


    Comienzo a marearme. Estoy perdiendo demasiada sangre. Cuanto más me esfuerzo, más me corto. Me estoy suicidando sin quererlo.


    Respiro.


    «No. Tiene que haber alguna forma.»


    Rebusco en mis profundidades. Hondo, hondo, más hondo. Acudo a recuerdos tristes, felices, de ira. A mi cabeza vienen mi padre, Viggo, Sen. Fantasmas dibujados en mi memoria para siempre. Me aferro a ellos con la esperanza de despertar una chispa de mi sangre Acuática. ¡Debe haber un modo de prender mi fuerza de la realeza!


    No me doy cuenta de que la antigua Señora de Karkun se ha colocado en el centro del círculo y se ha sentado con los pies cruzados y las palmas abiertas hacia arriba.


    Dos de sus brujos avanzan y sacan dagas preciosas. Relucen a la luz de las antorchas. Se aproximan a los cuellos de mi madre y Gauvin.


    —¡No! ¡Mamá! ¡Mamá!


    Mi madre asiente. Quizás porque acepta su muerte y se está despidiendo de mí, quizás intentando tranquilizarme. ¡¿Pero cómo voy a estar tranquila?!


    El corazón se me va a escapar por la boca.


    ¿De verdad he pasado por tanto para acabar así? ¿Para terminar aquí? Derrotada por la mujer que un día huyó de mí. Por la hembra que movió los hilos y me lo ha quitado todo.


    No oculto el alarido ascendiendo por mi garganta. Resuena en todos lados.


    Rus golpea más fuerte la puerta de la jaula entonces. Las pequeñas bisagras chirrían.


    Me desgañito viendo cómo el primer brujo raja el pescuezo de Gauvin. Las alas del Aéreo están atrapadas entre él y la cama de piedra. Pese a ello, se debate de tal modo que logra liberar una. Tarde. Demasiado tarde. Las maldiciones del Aéreo con sangre real se transforman en gorgoteos. Pone los ojos en blanco. Se ahoga con su propia sangre. Esta chorrea al suelo y va llenando los huecos. El líquido espeso corre hacia las runas. Las colorea del color del vino tinto.


    —Gauvin, ¡aguanta! ¡Aguanta!


    Pataleo.


    Un destello de poder bombea en mi interior. Me agarro a él desesperadamente. El cabroncete se me escabulle de entre las manos. Se asemeja al agua del mar entre los dedos. Por mucho que los cierro a su alrededor, se cuela entre ellos.


    Pero no lo dejo ir. Lo persigo. Lo intento convertir en hielo… En algo sólido.


    Un cuchillo se clava en el cuello de mi madre. Ella abre los ojos como platos para luego soltar un suspiro largo. Acepta su muerte. Ya lo dijo: se reunirá con mi padre. Ella piensa que hay algo más. Un lugar donde será completamente feliz.


    Ver su sangre cayendo al suelo, la herida fresca en su cuello, supone todo un trauma para mí.


    —¡MAMÁ!


    Estallo. Al fin logro atrapar ese ápice de poder. En cuanto lo hago, lo arrastro a la fuerza hacia afuera. Las cuerdas se tensan, se destensan como si estuviesen vivas. Es una extraña batalla entre mi poder y el hechizo al que están sometidas las ataduras.


    La puerta de la jaula se queja otra vez bajo los golpes de Rus. Comienza a ceder.


    Las runas empiezan a brillar con el mismo color de la sangre. Dreama coloca sus manos en el suelo. Desde las yemas de sus dedos ascienden venas de color negro. Suben por sus brazos, por sus hombros. La observo a través de las lágrimas tensar la mandíbula. Abre los ojos y sus irises no están marrones: están negros. En realidad ¡todo el ojo está negro! Dos pozos insondables de oscuridad, repletos de veneno.


    —¡Sky!


    Me lo estoy imaginando. La voz de Borg está en mi cabeza porque sé que voy a morir. Es un invento de mi propia desesperación.


    —Estoy aquí, rubia. Estoy aquí.


    Alguien trastea en las cuerdas clavadas en mis muñecas, pero yo no puedo apartar la vista de mi madre. Se desangra. Con cada gota que cae al suelo, pierde la vida. Es un reloj de arena, y se está agotando el tiempo.


    —Mírame, Sky. Deja de tirar, por favor.


    Me agarra con delicadeza. Ahora sí, mis ojos se cruzan con los suyos. Su color igual que la tierra de Karkun después de un día de lluvia. Lleva el pelo revuelto por el aire. Las mejillas arreboladas. No suda.


    —Borg, ¡mi madre!


    Él levanta la cabeza.


    —Raika se está encargando de ella.


    Sollozo.


    —Pues libérame para que pueda parar a Dreama.


    —¡Eso intento! ¡Estate quieta!


    Un estruendo restalla por toda la cueva. Al instante, Rus está a mi izquierda, enfrente de Borg. Los dos hombres a los que más quiero colaborando para salvarme.


    —Estas ataduras están hechizadas —gruñe Borg, tirando de ellas.


    —Mi reina, esto va a doler.


    El tono de Rus es más urgente.


    Él no tira desde mis muñecas, sino desde la base de la mesa. Es curioso cómo reaccionan las cuerdas. Se destensan sobre mi piel para proteger la otra zona.


    Utilizo mi sangre resbaladiza para liberarme. En cuanto lo hago, Borg me abraza. Me coge de la cintura para levantarme mientras hunde la nariz en mi cuello. Su olor es todo un bofetón de recuerdos y seguridad. Porque eso es él para mí: seguridad, apoyo y hogar.


    Enredo mis brazos a su alrededor.


    No quiero que me suelte.


    —Estás aquí, Borg. ¡Por los dioses! Y estás bien.


    Él susurra a mi oído:


    —Te dije una vez que siempre te protegería, y así será. Te he echado de menos.


    Nos miramos. Por un lado quiero besarlo, por otro, soy consciente de nuestra conversación pendiente, de que Rus está delante y de que un beso quizás lo complicaría todo más.


    No es el momento.


    —Yo también te he echado de menos. Tenemos mucho de qué hablar, pero lo primero es lo primero.


    Salto por encima del trozo de roca. El poder ya serpenteando en cada rincón de mi anatomía. Más adelante, Raika y otra mujer están arrodilladas junto a mi madre. La han liberado. La tienen en el suelo, incorporada, y la desconocida le palpa la garganta.


    Es una Adoradora. Todo en ella me pone los pelos de punta, porque es mi opuesta. Si ella es noche, yo soy día. Si yo soy agua, ella sería fuego. Me rebelo contra su presencia igual que harían un conejo y un hurón, un gato y un perro.


    Recubro mi cuerpo de un manto fino de agua. Le hago un placaje para alejarla de mi madre.


    —¡Eh! —se queja.


    Entonces lo sé: es la Adoradora de la posada. La chica que hizo vibrar el ambiente y se escondió detrás de la chimenea.


    —¡Aléjate de mi madre!


    Me arrodillo y le agarro la cabeza. En el cuello, la herida está cauterizada y mi madre… respira. ¡Respira! ¡Está viva!


    Estoy a punto de llorar del alivio.


    —No lo entiendo. —Las manos me tiemblan—. La herida está cauterizada.


    La abrazo. Me llevo su cabeza a mi pecho mientras la acuno. Le doy un beso en la coronilla, ignorando el cabello apelmazado y repleto de sangre fresca.


    —La he salvado yo. Muchas gracias por tu recibimiento —replica la Adoradora.


    Sin embargo, la observo con desconfianza.


    —Qué eres.


    —Ehmm…, chicas, no es momento para discutir —interviene Raika mientras se levanta.


    La Adoradora peligrosa la imita. Salta a por Gauvin en un intento vano de cauterizar también su herida.


    Unos pasos más allá, Borg y Rus han reducido a dos brujos, pero el resto continúa cantando la extraña letanía. En el centro de todo, Dream flota en el aire. Su cabello rojo enmarca su cara y lo sacude una brisa invisible. Sus globos oculares siguen siendo negros, y las venas de oscuridad le han cubierto cada rincón del cuerpo. Es repugnante, ¡como si se hubiese resquebrajado! Por la nariz le sale un líquido negrísimo y condensado.


    Una arcada asciende por mi garganta. La retengo.


    —¡Si no la paramos, logrará invocar al Destructor! —advierte mi marido con un grito.


    Agarra a otro brujo de la capucha y le clava la espada ahí donde late su corazón.


    ¡No me lo tiene que decir dos veces! Retuerzo los dedos y el agua de toda la montaña me obedece. La cueva al completo se sacude y el enervante goteo se transforma en un rugido lejano. En menos de lo que canta un gallo, ¡tengo reunidos litros de agua! Les ordeno que nos rodeen en forma de estacas. Bajo las manos y las cuchillas de hielo se estampan contra los brujos. Estos gritan, caen…


    …Y silencio.


    Una vez el caos se disuelve, contemplamos a Dreama en el suelo, arrodillada.


    Respira con dificultad, al contrario que el resto de nosotros.


    Aguantamos la respiración sin saber qué esperar.


    —Mátala —murmura Rus.


    Se acerca a ella, la aferra del pelo y le levanta la cabeza con brutalidad. Raika da un paso atrás ahogando una exclamación y Rus la suelta por la impresión.


    Doy unas zancadas hasta ellos.


    —Qué pasa.


    —Esa no es Dreama.


    La Adoradora se coloca al lado de Borg. Muy cerca. ¿Cuándo se conocieron y a qué viene esa cercanía?


    Se me contrae el estómago al darme cuenta de que, igual que ella se ha colocado pegada a él sin darse cuenta, yo he hecho lo mismo pero con Rus.


    Borg y yo nos observamos unos segundos. A lo mejor él también está preguntándose por qué estoy tan cerca del líder de los Acuáticos.


    Frunce el ceño.


    —¿A qué te refieres con que esta no es Dream? —inquiero.


    Rus olvida la presencia de Borg y enlaza sus dedos con los míos mientras dice:


    —Es un demonio.


    De pronto, los hombros de la antigua Señora de Karkun comienzan a sacudirse arriba y abajo. Se está riendo. El sonido no es femenino y seductor, sino grave, salido del mismísimo Inframundo.


    Es la risa del Destructor.


    Levanta la cabeza. Nos clava en el sitio con sus profundos ojos negros, la piel surcada de oscuridad y una sonrisa fría. Un rictus sin más emoción que la maldad en su máximo esplendor.


    Si me preguntaran qué es la vileza, describiría su expresión.


    Por mucho que el pánico se adueña de mí, me obligo a no exteriorizarlo. No retrocedo. Además, tener a Rus cerca me hace sentirme mejor.


    —Por desgracia para vosotros —habla. Nuestros corazones están a punto paralizarse. Es un dios. Un dios perverso— no soy un demonio. Soy el dueño de todos ellos.


    —Eres el Destructor—comenta la Adoradora.


    Me da la sensación de que estar aquí le afecta enormemente. ¡Y no comprendo por qué parece aliviada! Debería estar aterrada, rezándole a los dioses o cualquiera de esas mierdas que hacen los Adoradores.


    —El mismo. Oh…, ¡no sabéis cuánto tiempo llevo esperando este momento! Años y años ahí abajo encerrado. —Chista. Sus movimientos son antinaturales. Demasiado rápidos y rígidos—. Esto se ha acabado. Esta chica me ha dado los poderes de las tres razas, me ha invocado y he podido reencarnarme en el cuerpo reservado para ello. A partir de hoy, el mundo es mío.


    Alarga las manos.


    Una explosión tremenda de poder que jamás había sentido nos empuja. Salgo volando por los aires y me golpeo contra el muro de tierra y roca. Caigo cual fardo junto al cadáver de Gauvin. Me retuerzo a su lado.


    Gauvin… He roto la promesa que le hice a Ayleen. No he logrado salvar al Aéreo con sangre real. Otro héroe caído a manos de la antigua Señora de Karkun. ¿Seguirá consciente dentro de su cuerpo, o el Destructor la habrá devorado por completo?


    El Destructor camina hacia mí diciendo:


    —Voy a destrozaros uno a uno. Tú, reina, serás la primera. Como comprenderás, no puedo dejar a nadie con sangre real vivo. Los poderes de mis hermanos no caminarán libres por ahí.


    »Ya no.


    Doy una voltereta en el suelo y me levanto. 


    —No tienes los poderes de las tres razas: mi madre sigue viva.


    Levanta una ceja.


    —Claro que los tengo, ignorante. Tu madre está viva porque no había despertado sus poderes, por lo cual la falta de ellos no la ha matado. Y si no, dime: ¿podría hacer esto?


    Un terremoto de unos cinco grados sacude la Montaña Frívola. La tierra se desmenuza sobre nuestras cabezas y alguna que otra roca rebota en el suelo. Me agarro a la pared y logro mantener el equilibrio. No agacho la mirada ni una sola vez.


    No lo hago cuando el agua se concentra entre sus dedos, ni cuando las ramas escalan por las paredes y amenazan con arrancarnos los tobillos, ni cuando el viento nos hace perder el equilibrio.


    Al contrario, uso mi fuerza de voluntad para sobreponerme al poder crudo del Rey del Inframundo. Me concentro como hice en la Batalla de Larkos y en medio de la tormenta en el mar.


    Yo soy la dueña del agua. Soy Sky Surcamares. No dejaré que nadie más muera.


    Esto se acaba aquí y ahora.


    Grito sacando en oleadas mi poder. Las paredes crujen, el agua se debate entre dos amos. Se sacude entre el Rey del Inframundo y yo. Se divide. 


    El único inconveniente: estoy débil por la pérdida de sangre mientras que el Destructor acaba de renacer.


    Ambos extendemos las manos. Yo, seria. El dios, carcajeándose.


    El pulso se me acelera. Me encamino precipitadamente hacia mi límite. La magia se me acaba como se gasta el dinero de los pobres con los impuestos.


    Mis rodillas ceden.


    —No te dejaré caer, Sky.


    Rus me sujeta del codo. Borg también me agarra.


    —Yo tampoco.


    Pero mis poderes son un río secándose a toda velocidad. Un océano que se resquebraja en verano bajo el sol abrasador.


    Y el Destructor continúa mofándose.


    La sangre de la nariz me baja por el labio. Me entra en la boca.


    Pronto, no tengo más que ofrecer. Estoy a punto de desmayarme entre los brazos de mis dos hombres favoritos.


    —¡JA! Es admirable que pensaras que ibas a ganar a un dios. Admirable y patético, todo sea dicho. Eres una humana insignificante con un sólo poder. Yo soy un dios con tres. Soy invencible. ¡Ni siquiera mis hermanos podrán pararme ahora! Porque tengo un fragmento de cada uno de ellos.


    —El mundo no dejará que… que…


    ¡Por mi vida! ¡Apenas me salen las palabras! Mi lengua ha perdido su fuerza dentro de mi boca.


    —Nada, reina de pacotilla. Nada. La única verdad aquí es que voy a mataros.


    Chasquea los dedos. En un instante, Borg, Rus y yo estamos tumbados en el suelo ahogándonos. Muriendo.


    Nos ha negado la capacidad de respirar. El aire entero nos esquiva. Rus se lleva las manos al cuello al comprender lo que ocurre. Borg se levanta tambaleándose, alza la espada, pero no da más de dos pasos antes de derrumbarse en el suelo.


    De reojo, veo cómo la Adoradora se coloca delante de mi madre. Sus ojos… ¿sus ojos están rojos?


    Apenas sé si es producto de mi imaginación. Tengo la visión nublada. Si la vista no me engaña, ¿a qué clase de monstruo ha traído Borg?


    —Te equivocas, Rey del Inframundo, no vas a matarlos. No vas a destruir el mundo. De hecho, ni siquiera saldrás de aquí.


    Se gira.


    Al hacerlo vuelvo a respirar. Toso. Mis pulmones se aferran al aire con desesperación.


    —¿Y tú quién eres? ¿Acaso crees que una simple Adoradora me va a dar miedo?


    —No soy una simple Adoradora.


    —¿Qué eres entonces?


    La muchacha da dos pasos. Ahora que se me está aclarando la visión, confirmo que da miedo. Viste los ropajes oscuros con elegancia. Es una leona escondida en la finura de una gacela. El ambiente al completo se carga de calor. Un calor abrasador.


    Por primera vez desde que estoy en la Montaña Frívola, veo al Destructor ceder terreno. No sé si se ha intuido en su rostro una pizca de temor.


    —Si te soy sincera, no tengo ni idea de qué soy. Dejémoslo en que soy tu asesina.


    Retuerce los dedos de tal modo que pienso que se los partirá.


    No lo hacen.


    De ellos salen llamas de fuego increíbles. Llamas que lo devoran todo a su paso, sin control. Un fuego que asciende hasta la parte alta de la cueva y lame nuestros ropajes.


    —¡A sus espaldas! —ordena Borg.


    ¿Sabe qué es la chica? Parece ser consciente de lo que está pasando. Joder…, ¿cuánto me he perdido?


    Raika ya está detrás de ella. Rus me sube en su hombro (¡ni que fuera un saco de patatas!) y salta junto a los demás. El calor es insoportable. Me quema la piel, me quema las cejas, los párpados. Cierro los ojos a causa del fulgor de las llamas.


    —¿Qué cojones es esto? —pregunto.


    Aunque más que una pregunta es un susurro.


    No recuerdo haber estado tan débil jamás.


    Rus me protege con su cuerpo mientras que Borg se coloca más cerca de la Adoradora en un intento por darle fuerzas, y Raika protege a mi agonizante madre con el frescor de su cuerpo acuático.


    El terror se arremolina en mi corazón. Tengo miedo.


    Le tengo miedo a esa mujer. No yo, sino el instinto más primario de mí. Es como si mi sangre Acuática quisiese salir de mi cuerpo y huir por el túnel, lejos de ella.


    Tengo palpitaciones.


    El fuego se extiende más, más. Crece. Esa bestia lo alimenta.


    Jamás había oído hablar de nada igual. No lo entiendo. Los Terrestres con sangre real controlan la tierra; los Acuáticos, el agua; los Aéreos, el aire. ¿De qué raza es la chica?


    —Me quemo —gimo.


    Rus tiene un rictus de dolor. Él también se quema. La piel la tiene roja. Las gotas de sudor resbalan por su frente y sus sienes.


    —Mientras derrita al Destructor, no me importará tostarme un poco.


    ¡Incluso en esta situación intenta bromear!


    Más allá, la barrera de hielo del Rey del Inframundo se derrite a toda prisa. De repente, hay una última explosión. Una especie de Iceberg gigante se alza entre la Adoradora y el Destructor.


    Después, el Rey del Inframundo desaparece, y nos quedamos solos.


    Nos miramos entre nosotros.


    El malvado ha huido, y le tiene miedo a la criatura de ojos encendidos que tenemos delante.

  


  
    DESCUBRE TAMBIÉN…
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    Una distopía donde las mujeres luchan por su vida. Un mundo donde se compra la libertad con dinero, y retransmiten por televisión las pruebas sexuales a las que se somete a las participantes.
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    Un libro narrado desde el punto de vista de una demonia del sexo, lleno de acción. Sumérgete en un Nueva York repleto de demonios descontrolados.
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